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BUG -J ARGA L 

l. 

.... ... ... Cuando le correspondió el turno al capi1>u1 
Leopoldo de Auvorney, decltu-6 a todos aquullos ~t:iao-

' ¡·os que no ¡·cco•·daba. ningun a.contocimiento do su 
vida que mereciese la pon a de contarse. 

-Pet·o, capitan,-le dijo el teniente Ent•iquo;- vos 
haoois viajado y t•ecor¡•ido mucho mundo; haoois visi· 
tado las Antillas, A frica, ItaJ'ia, España .. . Poro & r¡uó 
es estoY 1 Ah l Aqui teneis a vuestro pet·ro cojo. 

Auverney se estremeció, dejó caer á tierra su ci-
gar t•o y se volvió bruscamente ti la entrada de la tion· 
da de campaña en el momento en que un en01•me per•·o 
co•·ria cojeando hácia él. Rl pe1-ro aplastó al pasar ol 
cigorro de l capito1r, pcr·o ésto no fijó en ello In aten­
cien. El perro lo lamió los piés, le sacudió con su coln, 
dió vueltas sallando ah·ededor de su amo, y por último 
se echó á su lado. El capitan, conmovido, le acat·iciabn. 
maquinalmente con la mano izquierda y con la otr~~ 
desabrochaba las ca•-rilleras do su CMCO, diciendo de 
vez en cuando: 
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G BUC·JARCAL. 

- 1 Ras k, tú por aquí 1- Y despues añat.lió: - pero 
¿quion le ha traído 1 

- Con vuestro permiso , mi capilan ... 
Hacia ya algunos minutos que el sarge:1lo Tadeo 

tenia levantada la cortina de entrada de la tienda y 
pm•manecia en pié, con el brazo derecho envuelto en 
su capote mi li tar , con los ojos cubier tos ele lág l'imas y 
contemplando en silencio el desenlace ele aquella esce· 
na. Por fin aventuró aquellas palabt•as : 

-Con vuestt·o pet·miso, mi capitan ... 
Auverney levantó los ojos. 

-¡Et·es tú, Tad! ¡,Cómo diablos has conseguido?.. ¡Po· 
bre porrol yo te creía en el campo inglés. &Dónde le 
has encontrado~ 

-A Dios gracias, vos me veis, mi capitan, tan alegre 
como vuestro señor sobrino cuando le mandais decli· 
nar, nominativo genu, la rodilla; !Jelliüoo !)ertu, de la 
rodilla ... 
-Pero, dime, tdónde le has encontradoY 
-No me lo he encontrarlo, mi capitan; he ido á pro-

pósito á buscarle. 
El ca pitan se levantó y tendió su mano al sargento; 

poro la mano de éste continuó en vuelta en su capote. 
El capitan no fi jó su atoncion on esta circunstancia . 

-Es que ..... ya podois conocer, mi capilan ..... Desde 
que el pobre Rask desapareció, nolé, dicho sea con 
vuc~;tro permiso, que os faltaba algunas cosa. Pam 
<lcch·oslo todo, creo que la noche que no vino como ele 
costumbre á participar clo mi pan do municion, poco 
falló para que el viejo Tad se pusiese á llorar como un 
chiquillo. Pero no, á Dios graci.~s. yo no he llorado más 
que dos veces en mi vida; la primet·a ... eldia en que ... -
y el sat•gento miró á su capitan con inquietud.- La 
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DUC ·JARCAL. 7 

segunda, cuando á aquel bribon de Ballasm·, cabo do 
la sét ima media brigada, tuvo la ocurrencia do rcstro­
garme conl1·a los ojos un manojo de cebollas. 

-Me pa1·oce, Tadeo,-oxclamó ¡•ienclo el teniente En· 
riquo,-quo os habois dejado sin decir el motivo po1· ol 
cual llorásteis la primera vez. 

-Será sin duda cuando recibió un abl'!\7.0 do Latou1· do 
Auvornin, el primol' geanade¡·o do Franesi, - dijo afec­
tuosamente el ca pitan sin deja1· de acariciar á su perro. 

-No, mi ca pitan; si el sargento Tacleo ha llol·ado, no 
ha podido ser, y vosconvendreis en ello, sino el diaon 
que mandó ¡fuego/ sobre Bug-J¡u•gal, llamado la m bien 
Perico. 

Una nube de ll•isteza cubrió las facciones de Au­
verney; se acercó vivamente al sargento y quiso es­
trecharle lo. mano; pero el viejo sargento. i11sensiblo 
á nqueHa distincion honorífica; continuaba ocultando 
tenazmente la. suya bajo el capote. 

-Sí, mi capitan,- continuó Tndeo rell·ocediondo al­
gunos pasos, miéntrns Auve¡·noy fijaba en ól sus mi­
radas llenas de angustia;-si, yo lloré aquella vez pOl'­
quo lo me recia. Es ve1·dnd que e1·a un negl'O; pero 
tambienes negra la pólvora de cañon ... y ... y ... 

El buen sar~onto hubiera querido de buena gano. 
concluir su bizarra compnracion; pero en vano pl'O· 
cul'Ó encontrar la salidn. á. su frase. POI' fin, declar•in­
doso ven ciclo en su pensamiento, hizo un b1•usco mo­
vimiento y prosiguió, sin preocuparse de las sonrisas 
de los jóvenes oficiales que le escuchabn.n: 

-Decid, mi ca pitan, tos acordnis de nquol pobre no­
gro r¡ue llegó jadeando en el mismo instante en quo 
sus diez camaradas estaban allit. .. Había sido necesa­
r io mandarlos ala>!'; yo ora elrosponsnnblo, y cuando 

1 
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8 DUCJ-JARCA L. 

él mismo empezó á desatarlos para colocarse en su 
lagar, t'llos no <tuerian pet•mitirlo; pero ól se mantuvo 
inflexible. ¡Oh! ¡Qué hombre! Y de!:pues, cuando se 
colocó allí como si fuera á en l!·ar en baile, y su perro, 
este Rask que está aqul presente, se abalanzó á mi 
gargan la ... 

-Por lo regular, Tacl,-interrumpió el capitan,­
siempre que cuentas ese relato, al llegar á ese punto 
nunca dejas de hacer algunas caric'ias á Rask; mira, 
mira cómo fija los ojos en 1i. 

- Te Mis razon ,- dijo Tadeo con cierto embarazo;­
pobre Rask, cómo me mira pidiéndome una caricia; 
pero la vieja Malagrida dice que es malo acariciar con 
la mano izquierda. 

- AY po1· qué no le acaricias con la mano derecbaT­
pl·oguntó sorprendido Auvernoy, observando entónces 
por la primera vez la mano~do l sargento envuelta en 
el capoto y las pálidas facciones' de Tarleo. La turba· 
cien do óste pareció redoblarse. 

- Con vuestro pet•miso, mi ca pitan; es que ... 1 vos 
tcneis un perro cojo y tomo GUC vais tambien á tener 
un S!ll'gento manco 1 

El~:apitan so lanzó do su asiento. 
-¡Cómo! ¡Quó dices! Tú, mi viejo Tadco, tú manco. 

Veamos tu brazo. 1 Manco 1 1 Gt·an Dios 1 
Auvornoy so estremeció; el scu·gento desclobló len­

tamente su capote y oft•eció á los ojos de su jefe su 
bra1.o envuelto en un pañuelo ensangrentado. 

-¡Dios mio 1- exclamó el ca pitan levantando el 
lienzo con precaucion.- Pero, dime, &cómo ha sido 
esto f 

- Lo. cosa más sencilla del mundo. Ya. os he dicho 
que hnbin nolntlo vuestra h•istezn. <iesdeqno esos mal· 

J 
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di tos ingleses nos habían robado nuoslt•o hermoso 
perro, el pobre Rask, el dogo de Bug ... ¡Basta! Resolví 
entónces traerle, aunque me costase la vida, pa1·a po­
der comer con apetito. Para ello, despues de reco­
mendar á Matelet, vuestro asistente, que cepillase 
bien vuestro uniforme de gala, porque mañana ten­
dremos combate, me sal! callandito del campamento, 
sin más armas que mi sable, y atravesé poi' el bosque 
para. llegar más pronto al campo de los ingleses. To­
davía no había llegado á los primeros atrinchera­
mientos, cuando en un bosquecillo á mano izquierda 
ví un gran grupo de soldados encarnados. A vaneé 
para husmear lo que era, y como no fijaron su atcn­
cion en mi, pude ver que en medio de ellos estaba 
Rask atado i un árbol, miéntras quG dos do aquellos 
milores, desnudos hasta la cintu ra como dos paganos, 
se daban sob•·e los huesos atroces puñetazos, que so-

,._ naban como el bombo de la música do un t•ogimionto. 
Eran dos ingleses que se bo.tián en duelo disputándose 
vuestro pert~o. En esto Ras!{ r opa1·6 en mí, y liró con 
tanl1~ fuerza de su collar quG rompió la cuerda, y en 
un abri r y cerrar do oj os estuvo sobro mis huellas. Ya 
pocleis imaginaros que los otros no se quedar i>m at1·as: 
yo me escabulli pOI' el bosque; Rask mG siguió, y mu­
chas balas silbaron en mis oídos. nas k lacl •·aba , poro 
dichosamente ellos no podían oil'lo á causa do sus gl'i­
tos ¡frenck do(!/ ¡(rencl• do(ll como si vues tro pcn·o 
fuese frttnces, siendo un hermoso pon·o do la isla tic 
Santo Domingo. A posar de todo, o.t•·:wesó el bosque, 
y ya estaba cerca de su salida, cuando dos Mear/la· 
<los se pt·esentarou delante do mi. Mi sable me li­
bró do uno do ellos, y me hubiera librado del oll·o 
tambien si su pistola. no hubiera estado cargada ... ¡ya 
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10 BUG·JARGAI,. 

veis mi bt·azo derecho! No imporla;jrenek doy Jo sal­
l·> al cuello como un an~iguo camat•adn; os respondo 
que el abrazo fué rudo; el inglés cayó estrangulado. 
Por fin, Tad esta ya de vuelta en ol campamento y 
nask tambien. Lo único que siento os que e~ to no me 
hayo. sucedido én lo. batalla qué se dispone para ma­
iiana. ¡Cómo ha do ser! 

L as facciones del viejo sargento parecian lomar un . 
tinto do tristeza á la idea do que su herida no procedía 
de una batalla. 
-¡ Tadl- exclamó el capitan con tono irl'itado . 

. Despues añadió con más dulzura: - ¿Como has sido 
tan loco pat·a ex ponot·le as! por un ¡>et·ro Y 

- }lo ha sido por un perro, mi ca pitan; ha sido por 
Rask. 

El rostro de Auverney se tranquilizó de pronto. 
El sargento continuó : 

-Por Rask, el porro de Bug ... 
-¡Basta, basta, mi viejo Tadl- exclamó el capitan 

llovan<lo la mano á sus ojos.-Vamos ,-añadió dos­
pues do un eot·to silencio:-apóyate en mi, y vamos á 
la ambula ocio.. 

'l'adoo oboaeció despues de una ¡·asistencia respe­
tuosn.. El pel'l'o, que dut•an~e asta escena habia roido 
tlu u.legt·ia la piel de oso que ser via de alfombra á su 
amo, so levantó y siguió a los dos. 
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Este episodio excitó vivamente la atencion y la cu­
riosidad de los alegres narradordS. El capilan Lco­
poldo de Au vern ·y era uno de esos hombt·es que cual· 
quiera que fuese el escalon que el azae de la natut·a­
leza y el movimiento de la sociedad les coloc:>.sc, 
siempre inspiran cierto intercs mezclado do respeto_ 
A primet•a vista no habia en él nada de extraoNl ina.­
¡·io: sus manet•as eran flnns, su mirn.do. indifet•cnte. El 
sol de los u•ópicos, tostando su t•osko, no le habin. 
dado aquella vivacidad de gestos y palabras que se 
une en los cr iollos á un abandono con frecuencia 
lleno de gracia. Hablaba poco, escuchaba l'aramente, 
y se manifestaba siempre dispuesto á obrar. Siempre 
el primet·o á ca.ballo, y el último en guarecerse bitjo la 
tienda, pat·ecia buscar en las fatigas corporales una 
distraccion á sus pensamientos. Estos pensamientos, 
que babian gt•abado su triste severidad en las at·rugas 
precoces de su ft•ente, no oran de aquellos que se des­
echan 6 se comunican, y do aquellos que en una con­
versacion fdvola se mezclan de buen g rado á las ideas 
de otro. Los trabajos de la guerra no habia'n conse· 
guido doblegar su cuerpo; pero las luchas del espit·itu 
habian fatigado su alma: huia de las discu~iones 
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12 DUC·JAilCAL. 

como buscaba lns batallas. Si alguna vez se dejaba lle­var en un debate, pronunciaba tres ó cuatro palabras 
llenas de sentido; despues, en el momento de con ven· 
ce1· á. su adversario, S:l detenia de repente diciendo: 
~y para qué? Y salia para pregunlar ó mandar lo que 
había de hace1·so mientras se esperaba la ho1·a de la 
carga ó del asalto. 

Sus camaradas .excusaban sus fr·ias costumbres, tan reser vadas como taciturnas, porque siemp1·e Jo 
encont1·aban valiente, bueno y afabl~. Había salvado 
la vida de muchos de ellos con ¡·iesgo de In suya, y sa­
bían que si su bocn se abría rara vez, en cambio su 
bolsillo jamás estaba cerrado. Era que•· ido e u el ej ér· 
ci to, y se le pel·tlonaba hasta hacerse casi ¡·espetar. 

E1·a j óven: ap.:mas se le hubieran dado treinta años, 
y ánn eslA.ba léjos de tener los. Aunque militaba hacia 
ya bastante t iempo en las filas republicanas, se igno­
raban sus aventuras. El solo sér que además de Rask le arr·ancaba alguna viva demostracion de afecto, era 
el viejo sargento Tadeo; que había ingresado en el 
cuerpo al mismo t iempo que él, y que no le dej aba ja­
más; contaba alguna vez, pero muy vagamente, algu­
nas ci1·cunstancias de su vida: Sabiase que Auverney 
había suf1•ido gt•andes desgr·acias en Amér•ica; que ha­
biéndose casado en santo Domingo, había pe•·dido á su mujer y toda su familia en medio de las matanzas que 
marcat•on la invasion revolucionaria en aquella mag­
nifica colonia. En aquella época eran tan comunes los 
inrortunios de este género, que se habia for·mado par·a 
ellos una especie de piedad general, en la cual cada 
uno dejaba y tomaba su parte. Com padeclase al ca pi­
tan no pot• las pót•didas que habia sufr ido, sino por· su modo du surriJ•las, po1·que, en efecto, á traves de su 
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indiferencia g- lacial se adivinaba muchas veces una 
llaga interior é incurable. 

Apénas empezaba una batalla, su frente se mos· 
traba serena; en el combate aparecía intrépido como 
si tratase de mc•·ccer se•· nombrado general, y des. 
pues de la victoria se manifestaba t..'l.n modesto como 
si sólo tratase de se•· un silnple soldado. Sus camara­
das, viendo su desden po1• los g¡·ados y honores, no 
comprendían pot· que en el momento de la lucha pare­
cía aspirar á algo. y no adivinaban que entre todas las 
pe•·ipecias de la gue•·ra la úni<:<'l. que buscaba el capi· 
tan era la muerte. Los •·epresonlantes dél pueblo co­
misionados ce1·ca del ejér:.ito, le nombraron un clia jefe 
do brigada sobJ•o el campo de batalla; rehusó, po1·quo 
separandose de su cuerpo tenía que separarse del sar· 
gento Tadeo. Algunos dias despucs se ofreció para 
mandar una oxpedicion pelig•·osa, y volvió sano y 
salvo de ella contra lo qtto so esperaba. En lónces le 
oyeron ecba•· de ménos el gt·ado que babia rehusado: 

-Porque,- decia,- pueslO que el cañon enemigo me 
respeta siempre, la guillotina, que cae sobre los que 
se elev~n, podré. acordal'se .de mi. 
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Tal era el hombre respecto del cual, apénas salió 
de la tienda, se entauló la conver·sacion siguiente: 

- Apostaría,- exclamó el teniente Enrique li tl'l· 
piando sus botas, sobre las cuales el perro habia de· 
jado al pasar una mancha de barro, -apos~aria. á que 
el ca pitan no daba la pata rota. de su perro por esas 
diez cestas de vino de Madera que vimos el otro di a en 
el fur·gon grande del general. 

-JChistl ¡chistl-dijo alegremente el ayudante de 
campo Pascual;-eso ser·ia una mala compra. Las ces· 
tas ya están vacías: sé de esto alguna cosa, y-aii11.dió 
con gravedad- treinta. botellas destripadas no valen 
ciertamente, y vos mismo convendreis en ello, mi te­
niente, la pata de ese pobre perro, que despues de 
todo, todavía puede servil· para el tirador de un a. cam­
panilla. 

Los concurrentes rompieron á reir esh·epitosa­
mente del tono grave con que el ayudante de campo 
pronunció estas últimas palabras. Sólo el jóven Alfre· 
do no tomó parte en In hila.ridad, y repuso con aire 
descontento: 

-No veo, señores, en qué puede prestarse á la burla 
lo que acaba de suceder. Ese sargento y ese perro que 
siempre he viste aliado de Auverney desde que le co· 
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• OUG·JARGAL. 15 

nozco, me parecen, por · el contrario, muy dignos de 
despertar el mayot• interes. Y despues de Lodo, esta 
escena ... 

Pascual, picado y descontento, le intet•t·urnpió: 
- Efectivamente, esta escena es muy sentimental. 

¡Vaya, y cómo no! Un perro encontrado y un brazo 
roto. 

-Capitan Pascual, no teneis razon,-dijo Enriquo 
arrojando fuera de la tienda la botella qua acababa de 
vaciat·.-Ese Bug ... llamado tambien Pet•ico, excitl\ 
singularmente mi curiosidad. 

Pascual, dispuesto á enfadarse, se apaciguó no­
tando que su vaso, que creía vacío, estaba lleno. Au­
verney cntt•ó, y fué a sentarse a su sitio sin pronunciar 
una palabt•a. Su aire era pensativo, pero su rostro 
denotaba más tranquilidad. Parecía tan preocupado, 
que no oía nada nada de cuanto pasaba a su alrededot•. 
Rask, que le había seguido, se acostó é. sus piés, mi-
rándole con aire inquieto. · 

- Vuestt·o vaso, capitan Auverney. Probad de os te ... 
-¡Ohl gracias á Dios,-contestó el ca pitan creyendo 

responder á la pregunta que se le dirigia,-la herida no 
es peligt·osa; el brazo no está roto. 

E: r espeto involuntario que el capiian inspit•aba ñ. 
todos sus compadet·os de m·mas, contuvo la carcajada 
dispuesta á estallar en loS' labios de Enrique. 

-Puesto que ya no estais tan inquieto respecto de 
Tadeo,-dijo,-y que hemos convenido en contar cadt\ 
uno alguna de nuestras aventuras para abreviar esta 
noclle de vivac, espero, querido amigo, que cumplireis 
con vuestro compromiso contándonos la historia de 
vuestro perro cojo y de Bug ... no se qué, llamado Pe­
rico, de ese verdadero Gibraltar. 

' /. 
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16 13UC -JARGi\L. 

A esta demanda hecha en un tono medio serio y 
medio en b1·oma., Auverney no hubie1·a respondido si todos no hubieran juntado sus instancias a las del teniente. Por fin cedió á sus r uegos. 

- Voy á satisfaceros, sei1ores; pero no espereis mAs que el relato de una historia muy sencilla, -en la cual 
HO represento más que un papel muy secundario. Si la intimidad que existe entre Tadeo, Rask y yo os ha hacho cspemr alguna cose\ ex lraordinaria, os preven­go que os habeis cngañllAlo. Empiezo. 
. Reinó entónces un pro fundo silencio. Pascual vació de un t!•ago su copa, y Enrique se envolvió en la piel de oso medio •·oída para precavel'.Se del frío de la no­che. El capitan permaneció un momento pensath·o, como llamando á su pensamiento los recuerdos do acontecimientos reemplazados pot• otros largo tiempo ya, y despues tomó la palabra lentamente, casi en voz baja y con frecuentes pausas. 
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IV. 

- Aunque nacido en Ft•ancia, fui enviado muy jóven 
a Santo Domingo á casa de uno de mis tios, colono 
muy t•ico, y con cuya hija debía casarme. Las habita­
ciones de mi tio estaban coreanas al fuet·te Galifet, y 
sus plantaciones ocupaban la mayor parle de las lla­
nut•..ts del Acul. Esta desgraciada posicion, cuyo deta­
lle os parecerá de poca importancia, fuó uno. de las 
primeras causas de los desastres y de la ruina total 
de mi familia. 

Ochocientos negros cultivaban los inmensos domi­
nios do mi tio. Os confieso que la triste condicion de 
estos esclavos estaba aún más agravada con la insen­
sibilitlad de su amo. Mi tio era del número, pot· for ttt· 
na poco considerable, do aquellos plantadores á quien 
una larga co:>tumbre do despotismo, el más absoluto, 
habin endurecido el corazon. Acostumbrado á set• 
obedecido á la priinern ojeada, la menor demora pot• 
parte de un ese lavo era castigada con los más duros 
lt•atamicntos, y eon f ¡•ccuoncia, la intorvoncion do sus 
hijos no servía más que (lat•a aumen!ar su cólera. Por 
lo tanto, nos veíamos obligados á consolar en secreto 
los males que no podíamos evi tar. 

-Todo eso no son más que palabras y frases de 
2 
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18 BUC·JARGAL . 

. efecto,-dijo Enrique en voz baja. inclimindose al oido 
de su vecino.-Me parece que el capítan no dejará de 
hablarnos de las desgracias de los cx-neoros sin al­
guna. disertacion sobre los deberes que impone la 
humanidad, etc., etc. Pat•ece que estamos en el club 
Masíac. 

El club Masiac á que se refería el teniente Enrique, 
era una asociacion de nearójUos, formado en París al 
principio de la revolucion, y que provocó la mayor 
parte de las insurrecciones que estallaron enlónces en 
las colonias. La ligereza un poco atrevida con que el 
j<lven teniente se burlaba.de los tllantropos que í·eina­
ban en aquella época pot• gt·acia del verdugo, se expli­
ca reco•·dando GUiil ántes y despues del Tc•·ror, la Ji. 
berlad de pensar y de hablar se babia refugiado en 
los campamentos. Este noble privilegio solia do vez 
en cuando costa r la cabeza á un genet·al. 

El capitan Auverney oyó las observaciones del te­
niente Enrique, aunque habían sido hechas en voz baja, 
pero no prestó atencion a lg una. á ellas y pt·osíguió su 
relato. 

- Ent1·e todos aquellos esclavos, sólo uno babia ha­
llado gracia eu mi tio. Era un enano español grifj'e 
de color, que lo había regalado lord Effinghan, gober ­
nador de la Jamáica. Mi tio, que había residido largo 
tiempo en el Brasil, había contraído las costumbres. 
del fausto portugués y so complacía en rodea1·se en su 
casa de un aparato en m·monía con sus riquezas. Nu­
merosos esclavos, dedicados al servicio como criados 
europeos, daban á su casa un aspecto casi señot•ial; 
y para que nada faltase había hecho del ese lavo rega­
lado por lord Effinghan, su loco, á imilacion de losan­
tiguos principes feudales que tenían bufones en sus 
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cortes. La eleccion no podia ser más acertada. Habi· 
brah, asl se llamaba el esclavo, era uno de esos s6res 
cuya conflguracion física es tan extmña, que parece­
r ían mónstruos si no causasen risa. El hol'l'ible enano 
era grueso, pequeño, barrigudo y se movia con una 
rapidez singular sobre sus pequeñas y flacas_piornas, 
que cuando se sentaba se replegaban debajo de 61 
como las patas de una araña. Su cabeza enorme, pe­
sadamente hundida entre sus hombros y el'izada de 
una lana rojiza y espesa, estaba acompañada de dos 
orejas tan enormes, que sus camat·adas decian que se 
enjugaba con ellas los ojos cuando lloraba. Su rostro 
era una mueca continua y nunca la misma, lo quo 
daba á su fealdad la ventaja de lo val'iable. Mi ti o le 
quel'ia á causa de SU rara deformidad y pOI' SU inalte· 
rabie alegria. Rabibrab era, pues, su favorito. Mién· 
tras que los otros esclavos estaban rudamente abru­
mados de u·abajo, Habibrah no tenia otra ocupacíon 
que ir de tras de su amo con un gt·an abanico de plumas 
de pájaros del paraíso para espantar los mosquitos. 
Comia á los pi6s de mi ti o sobre una estera de junco y 
le daba siempre en su propio plato alg unos restos de 
sus más p t•edilectos manjares. El esclavo, pot• su 
parte, se mostraba reconocido á aquellas bondades, y 
no usaba de sus privilegios de bufon de clecit· y hucer 
cuanto so le antojase sino para divertir é. su amo con 
mil chanzon6tas mezcladas de con torsiones, y á la 
menot• señal corría á sus piés con la agilidad de un 
mono y la sumision de un perro. 

A mi me repugnaba este esclavo; encontraba algu­
na cosa de disgusto en su servilismo, porque si la es­
clavitud no deshonra, la adulacion servil envilece. 
Experimentaba un sentimiento de piedad benévola por 

1 
1 
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los desgraciados negros ó. quiones veía trabajar todo 
el dio. sin que ninguna vestidura ocullase su cadena; 
pero aquel sér deforme, aquel esclavo holga1-an con 
sus ridículos vestidos galonendos y cubiertos de cas­
cabeles, me inspiraba el más profundo desprecio. Des­
de luego, el enano no usab~ bien del crédito que s[is 
bajezas le daban con el patr on comun pat·a con sus 
demas hermanos de infortunio. pot·que jamás babia 
pedido gn1.cia á un amo que prod.igaba tan f •·ecuen les 
castigos; pOI; el contt·a.r·io, un día en que se creía solo 
con mi tio, le oi que le exho1·taba á ¡·edobla¡·su severi­
d:td contra sus infortunados camaradas. A pesar de 
esto, los otros cscla vos no parecían ••horrecer le, sino 
que les inspiraba una especie de temor respetuoso que 
en nada se pa1·ecia al r encor; y cuando le voian pasat• 
por entre sus ch07.as con su enor me bonete puntiagu­
do, adornado de campanillas y figuras rojas, decían 
en voz baja los unos á los otros: Es un obi (hechi­
cero). 

Estos detalles, sobre los cuales ahora me fijo y 
llamo vuestra atencion, seiiores, me pt·oocupaban 
entónces muy poco. Dedicado por completo t\ las puras 
emociones de un amor que nada parecía tul'bai', do un 
amor nacido y sentido desde la iofancia pot• la mujer 
que se me había destinado, no concedía sino miradas 
de distraccion á todo lo que no fuese Maria. Acostum­
bt•ado desde mi más tie1·na edad á considerar como m i 
futura esposa la que casi era mi hermana, se babia 
fo rmado entl·e nosotros una ternura cuya naturaleza 
aún no comprondia, porque nuestro amor era una 
mezcla de afecto paternal, de exaltacion apasionada 
~- <le confianza conyugal. Pocos hombres han visto 
deslizarse sus primeros aiíos más dichosos que yo; 
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pocos hom!)res han sentido ensancharse su alma bajo 
un cielo más hermoso, en un acorde más delicioso de 
ventura para el presente y de esperanza para el por­
venir. Rodeado casi desde la cuna de todas las como· 
didades de la rique1.a, de todos los p•·ivilegios del 
rango en un po.is donde el color basta para dat·le, pa· 
sando los clias al lado del sér que e1·a dueño de todo 
mi amor, viendo este amor favorecido por mis pal'ien· 
tes, y todo esto en una edad en que la sangro hiol'l•e y 
en un país do po•·petuo estío y de admirablo no.turalo­
za, ¿qué fa !taba para darme nna fe ciega en mi est•·e­
lla afortunada? Puedo decir que pocos hombi'CS han 
visto trascu1·rir más felices sus pril:ueros años. 

El capitan se dotuvo un momento como si le falta­
se la voz at evocar aquellos recuerdos de ventu•·a. 
Despues prosiguió con un acento de profunda tris­
teza: 
-En cambio, ahora tengo el derecho do decir, quo 

ninguno verá deslizarse más tristemente sus últimos 
dias. 

Y como si sacase fue rzas del sentimiento de su des­
gracia, continuó con voz más tranquila. 
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V. 

Eo medio do aquellas ilusiones y ciegas esperanr.as 
cumpll mis veinte años. Era el mes de Agosto de 1701, 
y mi t io fi jó esta época para ce lebrat• mi union con 
María. 

Ya comprendereis que el pensamiento de tao pró· 
xima felicidad absorbia todas mis facultades, y cuán 
vago debe ser el r·ecuerdo que me queda de los debates 
pnHticos en que aquella colonia estaba agitada hacia 
ya dos años. No os hablaré, por lo tanto, ni del conde 
de Peinier, ni de M . de Blanchulande, ni del desgTa· 
ciado coronel Mandiu t, cuyo fin fué tan tJ•ágico. No os 
pintaró las ri validades ele la Asamblea prooilleial del 
Norte, ni de la Asamblea cololliat, que tomó el título de 
Asamblea ge11erat porque la palabr·a colonial olia á 
esclavitud. Estas miserias que entónces a.gitaban 
todos los espíritus, no ofrecen hoy más interes que 

· por los desastres que ho.ry producido; en cuanto á mi, 
en aquellas rivalidades que di vidian al Cabo y á Puer­
to-Pdncipé, si tenia una opinion dcbia ser· necesaria­
mente en favor del Cabo, en cuyo, territorio habitaba­
mos, y de la Asambl~a provincial, de la cual era miem­
bro mi tio. 

Sólo una vez me sucedió tomar una parle algo viva 
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en Jos asuntos del dia, y fué en ocasion del desastroso 

decreto de 15 de Mayo de '1791, por el cual la Asamulea 

nacional fr·ancesa declaraba a los hombres libres de 

color con igualdad de derechos polilicos que los blan­

cos. En un baile dado por el gobernador en la ciudad 

del Cabo, muchos jóvenes colonos hablaban con vehe­

mencia de esta ley que lastimaba tan cruelmente su 

amor propio; yo aún no habia tomado parte en su con­

versacion, cuando vi acercar~e al grupo un rico plan­

tador que los blancos admitian entt•e ellos con alguna 

dificultad y cuyo color equivoco hacia sospechar su 

origen. Avancé bruscamente hácia este hombt'e y le 

dije en alta voz: «Pasad de largo, caballero, que aqui 

se dicen cosas desagradables para vos que teneis 

sangre mestiza en las venas.» Es las palabras le it'l'ita­

ron basta el punto de provocarme á un duelo, en el 

cual ambos salimos heridos, Confieso que no tuve 

razon en provocado, porque es segut'O que sólo por 

Jo que so llama el prcjuzacuJ.o del color no me hubi er~to 

bastado para ello; este hombre hacia algun tiempo 

que se babia atrevido á ponet· los ojos en mi prima y 

acababa de bailar con ella en el momento en que yo 

le humillaba de un modo tan inesperado. 
De todos modos, yo veia avanzar con embr·iaguez 

el momento en que iba á ser el dueño do Maria, y per­

_manecia extraño a la efervescencia siempre crecieme 

que hacia arder las cabezas á m i alrededor·. Con los 

ojos fijos en la ventura que se acercaba, no veia la 

nube ~errible que cubria ya casi todos los puntos de 

nuestro horizonte político y que debia al estallar· rom­

per tantas existencias. Los espiri tus, áun los más 

propensos á alarmarse, no se preocupaban gran cosa 

de la robelion de los esclavos, porque se despreciaba 

• 
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demasiado á esta clase pura lemc¡•la; pero e:dstia en trillos blancos y los mulatos libres bastante l'Gnco¡• pa1·a que el volean, hu·go tiempo compl·imido, trastor­nase toda la colon in en el temible momento de esta­llal·. Desde los prime1·os días del mes de Agosto, tan al·dicntemente deseado pol' mi, un incidente extraño vino á mezclar una inquietud imp1·cvista en mis tran· quilas esperanzas. · 

• 
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Mi tio había hecho construil• á orillas de un lindo 

riachuelo que bañaba sus plu.n luciones, un pabellon­

cito de ramaje rodeado de un macizo de árboles es pa­

sos, don~o iba mi p1•ima. todos los <iias á respirar las 

dulzut·as do las bt•isas del mar, que durante Jos mows 

más calurosos del año soplan seguramente en Santo 

Domingo desde por la mañana hasta por la noche, y 

cuya frescura aumenta 6 disminuye con el mismo ca­

lor del dia. Yo tenia el cu idado do adoJ•nar esto roti t·o 

con mi propia mano, y todas las mañanas, con las 

más hermosas flores que podía recoger. 

Un dia, 1\'larla vino corriendo á mi encuentro toda 

atemorizada. Habia como de costumbJ'o entrado an su 

verde gabinete, y había visto, con una sorpresa mez· 

ciada de terror, arrojadas por el suelo y pisoteadas 

las Oores con que yo habia adot·nado su retiro aquella 

mañana, y en su luga•· y en el sitio donde ella acos­

tumbraba á sentarse, un ramillete de Oores silve'sll·es. 

Apénas babia vuelto de su esLupor, cunndo oyó los 

acoJ•cles de una guital'l'n salir de entre los arbolas que 

rodeaban el pabellon; de<;pues, una voz que no era la. 

mia empezó a cantar dulcemente un:1. cancion que le 

había parecido española, y on la cual su turbacion y 
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tal vez su pudo¡• de vh·gen -le habían impedido com· prender otra cosa que su nomb1·e, repetido con fr~­cnoncia. Rnlónces acudió á una fuga p1·ecipitada, quo po1· forluna no enconll·ó obsu\culo. Aquel relato me llenó de indignacion y de celos, y mis p¡•ime¡•as conje· tu1·as se dir igieron sobre el mesli:&o liiJre, con' el cual h¡¡.bia tenido recientemente un altercado; poro en la perplej idad en que estaba sumido, resolví no proceder ligeramente. Tranquilicé á la pob1·e Ma¡•ia, y promeU velar sin descanso sobre ella hasta el momento próx.i· mo en que me estuviera permitido proteget•la más de cerca. 
Presumiendo que el-audaz cuya insolencia había asustado á Maria no se contentaría con esta primera tentativa para hacerla conoce¡• lo que yo adivinaba set· su amot•, rne puse en acecho desde aquella misma nocl1e alrededor del edificio donde habi taba mi pro· metida, apénas lodos estaban en la t>lantacion entre· gados al sueño. Oculto en el·espesor de las altas cañas de azúcar y armado de mi puñal , esperé y no esperó en· vano. Hác1a la media noche, un pt•eludio g t·avo y melancólico se dejó oir cerca de mi, en medio del ¡.tene¡•al silencio, y desper tó bruscamente mi atencion. Era el sonido de una gu:tana que me hizo el efecto de una fuerte sacudida,y que partía debajo de la misma ventana de Ma1•ia. Furioso, blandiendo mi puñal, me lancé al sitio donde ~alían aquellos acordes, ¡·ompien­do bájo mis pasos los tallos quebradizos de las cañas de azúcar. De repente sentl que me asian y arrojaban en tierra con una ruerza que me pareció prodigiosa; mi puñal me fue violentamente arrancado, y le vi brillar alrededúl' de mi cabeza, al p•·opio tiempo que dos ojos ardientes chispeaban en la sombra ce1·ca de 
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los mios, y una doble flla de blancos dien tes que en tro­

veía en las tiniebl~s se abt•ian pat·a dejar pasar estas 

palabras pronunciadas con el acento del furor: 

- ¡Te tengo, le tengo! 
Mas aturdido que atemorizado, en vano forcejeaba 

contra mi form idable adversario , y ya la punta del 

puñal buscaba paso á traves de mis vestidos, cuando 

María, á quien el sonido de la guitarra y despues el 

ruido de la lucha habían desper tado, apat·eció de r e­

pente en su ventana. Reconoció mi voz, vió brillar el 

acero, y a rrojó un g l'i to de angustia y de terror . Aquel 

grito paralizó la mano de mi antagonista victorioso; 

se detuvo como petrificado por un encanto, y despues 

soltó el arma de r epente. 
- No, -dijo;-ella lloraría mucho. 

Diciendo estas palabras desapareció, y ántes que 

yo pudiet•a levantarme martiri7.ado por aquella lucha, 

ni el más ligero ruido, ni el más pequeño vestigio que­

daba do su presencia y de su paso. 

Difícilmente podré explicar lo que en aquel mo­

mento pasó por mi cuando volviendo de mi estupor 

me encontré entre los brazos de mi Mat•ia, á la cual 

habia sido conset•vado por aquel mismo que al parecer 

pretendía dispulármela. Yo e§laba más indignado que 

nunca contra aquel t•ival inesperado, y avergonzado 

de deberle la vida. En el fondo, me decía mi amor 

propio, es á María á quien se la debo, puesto que el 

puñal ha caído al imperio de su voz; sin embat•go, no 

podia desconocer que había algo do generosidad en el 

sentimiento que babia decidido á mi enemigo á 1·espe­

tat·m~. Pero este enemigo. ¿quién eraT Yo me confun­

día en sospechas que se destt•uian las unas á. las otras. 

No podía ser el plantador mestizo que los celos me 
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habían desde luógo designado; estaba muy léjos de tener aquella fuerza extraord inaria, y desde luégo la voz que oí no era la suya. El hombre con quien yo babia luchado me par·eció que estaba desnudo hasta la cintur·a, y sólo iban así los esclavos de la colonia. Pero no podia ser un esclavo, porque el sentimiento á. que cedió arr·ojando el arma, no podia pertenecer a un sér semejante, y despuos, mi espiriLu se sublevaba ante la idea de que un esclavo pudiese ser mi rival. ¿Quión era, puesf Resolví esperar y espiar . 

• 
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Maria despertó á In anciana nodriza que Jn servía 

de madre, á quien había perdido 011 la cun-a. Yo pasó 

el resto de la noche ce1·ca de elln, y apéoas apareció 

el dia, info¡•mamos á mi tio de aquellos inexplicablos 

acontecimientos.' Su so1·presa. fué extremada; pero su 

orgullo, lo mismo que ol mio, no se detuvo antoJa idea 

do que pudiera ser un esclavo el tlmante desconocido 

de su hija. La nodriza •·ecibió la ó1·Jen de no abando­

'nar ni un momento á !.\!aria; y como las sesiones de 1!1. 

asamblea provincial, los cuidados' que inspi•·aban á 

los principales colonos la actitud cada vez más ame­

nazadora de los asuntos coloniales y los trabajos do 

las plantaciones no dojabnn á mi tío reposo alguno, 

me autorizaban á acompaiinr á su hija en todos sus 

paseos lH1sta el día do nuesu·o c;wamicnto, que se fijó 

en el22 de Agosto. Al propio tiempo, suponi('nuo que 

el nuevo cnamot•ado no podia voni1· sino do fuc•·n, se 

dispuso que el •·ocinto de sus dominios fuese vigilado 

más sevemmcnie que nunca. 

Tomadas estas precaucionos; ·y de acuerdo con mi 

tío, quiso tantea¡• una prueba. Fui al pabellon del •·io, 

y a¡·reglando el desórdun do la. víspera., t·enové el ndo•·­

no de flo¡·cs con que acostumb¡·aba á. embellecerle pal'O. 

.Maria. 
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Cuando llegó la hora en que tenía la costumbre de 
venir, me armó con mi carabina car·gada con· bala y 
propuse á mi prima acompañarla al pabellon. La an­
ciana nodriza nos seguía. Maria entró la primera en 
el gabinete de follaje. 

- Mira, Leopoldo,-dijo,-mi nido está en el mismo 
desórden en que ayer le dejé: mira tu obra destru ida, 
tus flores arrancadas; y lo que más me extr·aña,- aiia­
dió tomando un ramillete de flores silvestres colocado 
sobre un banco,- es que este ramo no se ha marchita­
do nada desde ayer. Mira, amigo mio, parece que está 
r ccien cogido. 

Quedé inmóvil y aturdido de cóler·a. En efecto, mi 
ob r·a de por la mañana estaba destruida, y aquellas 
flores silvestres, cuya fr•escura. extt·añaba á. la. jóven, 
habian tomado insolentemente el sitio de mis rosas. 

Me guardú muy bien de desengañarla. por miedo de 
alarmarla mas. 

-Cálmate,-me dijo, viendo mi agitacion;-cálma.te; 
ya todo ha pasado, y ese insolente no volverá más. 

Lo que segun ella no debía suceder más, había ya 
sucedido, y la dejé ar·rojar á sus piés y pisotear las 
llot·es silvestres con inocente indignacion. Despues, 
esperando que llegase la hora de conocer al misterio­
so rival, la hice sentar· en silencio entro su nodriza 
y yo. 

Apénas lo verificamos, cuando María colocó su de­do entr·e mis labios; algunos sonidos debilitados por 
el viento y el ruido del agua acababan de llegar á sus 
oídos. Escuché; era el mismo preludio triste y acom­
pasado que la noche anteriot• había despertado mi có· 
lera. Quise lanzarme de mi sitio, pero un gesto do lila­
ría me detuvo. 

© Biblioteca Nacional de España



BUG·JARGAL. 31 

-Leopoldo,-mo dijo en voz l>aja,~et,mto; YA. á 

cnntar, ~· tal vez por su cancion >epamos quién es. 

En efecto, una vo1. cuyn ~trmonía tenía al~o de que­

jumbrosa salió 110 momento despues dol fonclo del loos­

quo y mezcló :~las notas de la gnilar1·a un·\ romanza 

cspniíola, en que cnda p11.labra t·usonaba tnn profun· 

damento en mis oídos que mi memoria puc.Iu aún re­

producirla casi por completo. 

•iPor qué huyes de mi, r-1aria1 ¿Por qué huyes de 

mí, hermosa jóvenV ¿Por qué eso terror cuamlo me 

oycsT ¡Soy, en efecto, muy temible: yo sé amar, suft·ir 

y cnntarl 
«Cuando tu forma ligera y pura deslízase entre 

Jos troncos de los cocoteros del río, una nube turba 

mis ojos y croo ver pasar un espíritu. 

,.y si oigo los mágicos acentos que se escapan de tu 

boca como una melodía, me parece que mi cora.zon 

resuena palpilando en mis oído~ meu:lando un mur· 

mullo de queja á tu voz armoniosa. 

•lAhl t1t voz es mas ílulce p1tro. mi que ol canto de 

los pajarillos que a¡ritan sus alas en el cielo y que vie­

nen del lado de mi pntria. 

«De mi patria, donde e ra rey, donde era libra. 

«Libro y rey, jóven hermosa, todo lo olvido pOI' ti, 

tOdo. Reino, familia, deberes y venganza.; sí, hasta la 

venganza, aunque pronto llegará el instanto de coger 

esto fru to amargo y delicioso a la vez y que tm·da tan· 

to on madurar.» 
Estas estancias ho.bian sido cantadas con pausas 

frecuentes y dolorosas; pe1·o al acnbar las últimas pa.· 

labras, la YSJZ tomó un acento tet·rible. 

-•¡Oh Mar!al tú te pareces a la esbelta p!\ltnern dul­

cemente balanceada sobro su Lnllo, y te mi ras en los 

' 

l. 
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ojos do 1u jóven amante como ~e mira la palmcn en 
la~ limpi•la.~ aguas de la fuente. 

,,pc¡•o fl'¡. uo RaiJes qou¡ htlY algunas veces en ol fon­
•lo ,!el desie,•w un hurncan r.eloso rle la vent.1rn ole la. 
fu eme amadn.; que cono y M ac~rca mczclttndo el aire 
y la a.reM bajo el ''U<" lO de sus po~adas ah•"; que cn­
vu(llvc al il.rbol y al mauanlial en un tl>rbei:mo de 
fuego. Y la fuente S!l "cea, y la palmera siente cris­
pat·se bajo el alientl> morlifuro el verde circulo de sus 
r.lmas que tenian la majestad de una corona y la. grn­
cia de una cabellera. 

«;Tiembla, blanca hija de la isla E'!pañolal Tiembla, 
no sea todo prontQ á. tu alrededor un:\ tempestad y un 
dcsict•to. Entóncos echnr::is do mónos el an1ot· que te 
hubiera conducido hácia. mi come, el alegre Katha. 
el pájaro de s:\lud, guia á traves de las nre~oa.s del 
Af!'icn al viaje¡·o háein la cisterna. 

«~Por qué rechazas mi amor? Yo soy rey, y mi fren­
te se eleva por encima (le totlns las frentes humanas. 
Tú eres blanca y yo s0y negro; pero el dia necesita ro· 
llliÍl':>e n la n(IChe parn producir k aurora y el anoche­
cer que son mús bello qne él,.» 
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Un la•·go suspit·o, p•·olongado sobro las cucl'(lns 
temblorosas de la guitarra, acompañó est::ls últimas 
palabras. Yo estaba fuera de mL 

- ¡Rey\ ¡negro! ¡esclavo\ 
l\lil ideas incoherentes despertadas por el iMxpli· 

cable canto que acababa de oir bulleron en mi ce re· 
bro. Una violenta necesidad de concluir con ol Sél' 
desconocido que se atrevía á asociar el nombro de mi 
p1·omeiida a sus cantos do ámor y do amonazlt so apo­
dero de mL Cogí con mano convulsiva mi c::wal>ina y 
me p1·ecipité fuera del pabellon. Maria, atemoriz:lda, 
t r ató de retener me coa sus brazos, pe•·o Y"' me habi::~. 
internado entre la espesura do á•·boles de dontle h11.bia 
partido lo. voz. Ojeé el bo!!que en todas direcciones, 
aparté con el cañon de mi arma todos los mo.to•·rnlcs, 
di la vuelta á todos los-árboles más co•·pulontos, agitó 
las más altas ramas ... Na•la, na•la, ¡y sicm¡we nada! 
Aquellt\S pesquisas inútiles, unirlas á las reflexiones 
inútiles tambien sobre la romanza que acabábamos 
de escuchar, mezclaban la confusion á mi cólera; el 
insolente rival se escapaba siempre á mi bt·nzo y il. mi 
espil·itu; no podía encontrarle ni adivinarle ... 

En aquel momento, un r uido de campanillas y cas-
3 
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cabeles vino á sacarme de mis pensamientos. Me vol­
vi. El enano Habibrad estaba a mi lado. · -

-Buenos dias, amo,- me dijo inclinándose con res­
peto. 

Pero su mirada, oblícuamente dirigida sob1·e mí, 
parecía obser var con una expresion inclefi nible de ma­
licia y de t•·iunfo la ansiedad que se pintaba sobre mí 
fren te. 
-Habla,-le dije con acento b•·usco;-¿has visto algo 

en el bosque? _ 
-A nadie más que á vos, seiior mio,-me respon­

dió con tranquilidad. 
-,No has oido una vozf- repuse. 
El esclavo pormanecíó un momento como buscan­

do su •·espuesta. 
-Pronto,- le dije,- responde pront.o. ¿Has o ido una 

vozf ~ 
Fijó atrevidamente en rrds ojos los suyos redondos 

como los de un tigre. 
-¿Qué quereis decir, mi amo7 Hay voces por t.odas 

partes y para todo; hay las de los paja•·os, la del agua, 
.la dol viento en las hojas .... 

Le interrumpí sacudiél)dole br uscamente. 
-Miset•able bufon, <leja de tomarme por tu juguete 

ó te hago escuchar de cerca la voz que pt•odu¡:e el ca­
ñon du mi carabina. Responde p•·onto: &has oido en este 
bosque la voz de un hombre que ha cantado una ro­
man7.a espaiiolaf 

- Si, mi amo,- respondió sin aparentar sorpresa..-
1\lirad, voy á contaroslo todo. Yo me paseaba sobre la 
ladera de este bosque oyendo lo que los cascabeles de 
plata de mi gorra decian á mi oido, cuando el aire vino 
á unir á. este concierto algunas palabras de una len-
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gua que vos llamais espaiíola, la primera que empecé 
á balbucear cuando mi vida se contaba pOI' meses y 
no po1· años, y cuando mi madre me colgaba á sus es­
paldas con andadores ele lana amari lla y ¡·oja. Yo amo 
esta lengua porque me recuerda el t iempo en que era 
pequeño, pero no era enano, en que era un niño y no 
era bufon: por esto me acerqué al oírla y pude oir el 
fin de la cancion. 

- AY nada mó.s?- le pregunté con impaciencia. 
-Si, mi het•moso arño; si quereis os diré quién es el 

hombre que cantaba. 
Creí que de alegría iba á aurazar al pobre loeo. 

-¡Oh hal>lal-exdamé,-habla. Aquí tienes mi bol­
sa, Habibrad, y diez bolsas mejo1•es que esta serán 
para tí si me dices quién es ese hombre. 

Tomó la, bolsa, la ab1•ió y se sonrió. 
-¡Diez bolsas mejot·es quo esta, demonio! Será.en­

h·e iodo unajémega completa dó buenos escudos con 
la imágen do Luís XV. Mi amo, no os enfadeis; voy al 
asunto . Acordaos de las úl timas palabras de la can­
cancion: «Tú ':lr os blanca y yo soy negro, pe1·o·el dia 
necesi ta reunh·so á la noche para ·p1·oduch· la aurora 
y el anochecer que son más bellos que él.» Pues bien, 
si esta cancion dice la vc¡·Jad, el mulato Habibra.d, 
vuestro humilde esclavo nacido de una neg1'il. y de un 
blanco, es más hermoso que vos, señot•ito adorado. 

Yo soy ei f ruto dtl la un ion del dia y de la noche; yo . 
Süy la auJ•o¡·a y o! anochece¡• do que habla la cancion 
española, al paso que vos no sois más que el di a. Lue­

go yo soy mas hennoso que vos, si no os oponeis; más 
he1·moso que un blanco ... 

El enano mezcla):la sus aturdidas carcajadas á 
aquella ext1·aiia divagacion. 
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- ¡.Adónde vas á parat· con tus extravaganciasY-Ie 

dije intet·t·umpiéndole.-¿Todo oso !;ÍI' Ve pa1·a decirme 

quién es el homb!"e quo ha C<\ntado ~n el bosque? • 

- Precisan•ente, mi amo,- repuso el bufon con una 

mil"ada maliciosa.-Es posible que el hombre que ha 

cantado tales c.ctraoa(JMICias, como vois las llnmais, 

no pueda ser sino un loco como yo. Quedan ganadas 

las diez bolsas. 
Mi mano so levantaba para castigar la insolente 

burla del esclavo emancipa.:lo, cuando· un grito horri· 

ble ¡·esonó tle repente en el bosque hácia el lado del 

pabellon ciel ¡•io. Conocí la voz de· María. Me !aocó, 

corrí, vol~. pensando con terror qJlé nueva desg•'acia 

tenia que temer, y llegué jadeando al verde gabinete. 

Allí me espel"l.\ba un espectáculo horrible. Un mons· 

truoso cocodrilo con el cuerpo medio ocülto entt·e \1\S .. 

yed~as del río, había pasado su enorme cabe:~:a enll·e 

una de las arcadas de follaje que sostenían el techo 

del pabellon. Su boca abiel"L<\ y hort·iblo ermenazaba á 

un jóven negro de una estatura colosal, quien con un 

brazo .sostenía la jóven atert·orizada y con el otro 

hundía atrevidamento el hierro de una azadilla aguda 

entre las aceradas mandíbulas del' inónstruo. 'El coqo· 

dril o luclíaba furiosamente coi1tra aquella mano audaz 

y poderosa que le mantenía e¡1 respeto. l):n e.I momento 

ele pt·esentarme a la puer·to. do! gabinete, Maria arrojó 

un grito de júliilo, se desprendió do los brazos del nu­

¡;r·o y vino á rorugim·se en los mios,, gr·itando : 

- ¡Me he sal vado! 
A este movimiento y á estas palab•·ns, el negt·o se 

volvió b1·uscamente, cruzó sus brazos sobre su hincha· 

do pecho, y an·ojanJo sobre mi pt·ometida una mirad <~ 

dolor·osa, permaneció inmóvil sin cuidarse de que el 
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cocodt·ilo es taba nlll, cerca do ól, y qt!G libre del 1wma 

que le contenía se disponía á devorarle. Así hubiera 

sucedidO>, si yo, dejando 1\ l\lal'fa en el banco sobt•e las 

rodillas de su nodriza nu.\s muerta que vi va, no me 

hubiese acercado al mónslt·uo y descat·gatlo en su~ 

fauces la carga do mi carabina. El animal abrió dos ó 

tres vcCQS aún su boca onsangt•cntuda y sus ojos apa· 

gados; pet·o esto no era más que uu lllOvilniento con· 

vulsivo, pues do t•epen te cayó de espaldas con gt·an 

estrépito, agitando un momento sus patas escamosas. 

Estaba muerto. 
El neg1•o, á <(uien acababa de salvar tan afortuna­

damente, volvió la cabeza, y vió los últimos esu·emo­

cimientos del animal; entónces fl-jó sus ojos en la tier­

ra, y Jevantándol9s despues lentamente sobre l\luría, 

me dijo, y el acento de su voz expt•e:;aba una dolorosa 

dosespe•·acion: 
-¿Por qué le has matado' 

Despues se alejó precipitadamente sin esperar mi 

r os puesta, y desapat·eció en el bosque. 
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Esta tel'l'ible escena, este singular desenlace, las 
emociones du to·lo género que hablan procedido, se· 
guido y .acompañt\do mis pesquisas en el bosque, pro­
<iujer·on un caos en mi cabeza.lllal'ia continuaba pr·esa 
de su ter·1·01', y trascur-rió bastante tio¡npo ántes dopo­
cl ól·uos conlullicar nuestr·os mcohe1·entes pensamien­
tos de ott·o modo que con mir·adas y apretones de ma­
no:;. Por fin, t'01npi el silencio. 

-Ven,- dije á Mar·ia,- salgamos de aqui. ¡Este sitio 
es funesto! 

Se levantó apresuradamente como si esperase mi 
ól'llen, apoyó su brazo en el mio, y salimos. Entónces 
la preguntó cómo había recib ido el milagroso socol'l'o 
do aquel negro en el momento del peligro que acab.•ba 
do correr, y si sabia quién era aquol esclavo cuya g r·o­
se1·a vestidura y desnudez demosu·aba que per·tenccia 
á la clase más Intima de los haloitantes de la isla. 

-Sin duda es nn ueg1·o de mi ¡>aJr·e,-respondió r.I a· 
ria,-que estaría tl·abajalhlo cerca del rio en el mo­
mento de apm·ecer·se el cocodrilo que me hizo ano,jnr· 
el grito de espanto que te advir·tió mi l'iesgo. Lo único 
quo pu~:do decirte es que en el mismo instante se lnnzó 
fuera del bosque para volar en mi auxilio. 

-¿Por dónde ha venido,- pregunté. 

© Biblioteca Nacional de España



BUC·JARCAL. 

-Del lado opuesto de dond!l salió la voz r¡ue ha can­
tado ántes, y por el cunl en trasto en el bosque. 

Este incidente me b izo desechar la sospecha quo 
habia concebido y que se había despertado pOI' In. so 
mejn.nza entre las últimas palabl'llS pronunciarlns ]>01' 
el negro salvador al marchaJ•se, y la románza cantudrt 
en el mismo idioma por mi desconocido ri,al. O ti'M< 
sospechas $e babian además despertado en mf. At¡ 11~l 
negro de talla. giga.ntesca y fuet•za· prodigiosa, po<lil\ 
muy bien ser el rudo adversario contra el Chal había 
luchado la. noche anterior, y la circunstancia de su 
desnudez era un nuevo indicio. El canta~: nocluJ·no 
habia dicho ayo soy negro»; ot1·a seJ:fJejanza más. 1 ht biro 
dicho que er a rey, y éste no e1·a más que un esclavo; 
pero recordé, no sin aturdimiento, el aire de ruda mn· 
j ostad pintado sobre su semblante en medio do lo<> 
signos característicos de la raza. africana. el bJ•illo •lo 
sus ojos, la blancura de sus clientes sobre el ba·illante 
negro de su tez, I.P espacioso de su frente, ~>nrp¡•,•n­
dente en un hombre de coloa· como el suyo, to.lo (Jah.\ 
á su aspecto cierta nobleza; hasta la belleza de ~~~~ 
formas, que aunque enflaquecidas por la fatiga flól 
ta·abA.jo, tení~Q un desaJ•rollo 11crcúleo; yo me represo n ­
taba. en su conjunto el aspecto de aquel esclavo, y me 
decía que bien podia con ven ia· á un rey. Entónces, cal­
culando otros muc.hos incidentes, mis conjeturas se 
detuvieron con un temblor de cólera. sobre el nogro 
insolente. Pensé buscarle, y que fuese castigado ... 
y de nuevo volví á cae•· en mí índecision; porque en 
realidad, ¡,cuál era el fundamento de mis sospccha$7 
La isla de Santo Domingo estaba en gran parte pose ida 
por España, y resultaba do aqui, que muchos negro~. 
sea que primi tivamente hubiesen pertenecido á colo-
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nos de Santo Domingo, sea que hubiesen nacido allí, 

mezclaban á su j erga la lengua española. Y porque 
este esclavo me hubiese dil·igido algunas palabras on 

español, t,era esto una razon para suponerlo autor do 
una cancion española que necesariamente anunciaba 

cioJ•to grado de cultura, segun mis ideas, incapaz de 

poseerla un esclavof En cuanto á su singular •·eproche 

que me babia dil·igido por habeJ• n1atado al animal, 

anunciaba en 61 un disgusto de la vida, que su triste 

posicion justillcaba, sin acudir- ó. la hipótesis de un 

amor imposible por la hija de su señor. Su p1·esencia 1 
en el bosque del pabellon podía muy bien so•· fortuita; 

su ruerza y su talla no eran datos suficjentes pa•·a 

·tlemostr·ar su identidad con mi noctur no a•lt>lgonista¡ 

por consecuencia, no debía, sobJ'e tan frívolos indicios, 

cargar ante mi tio con tan terriblo acuso.cion á aquel 

esclavo, que habia por otra parte acudido al socorro 

de Maria. Estn. concluyó ror c!isipar todas mis tlud!ls 

y apaciguar mi cólera por· comploto, clici(lndome con 

su dulce voz: 
-Leop"ldo, debemos dar las g•·acias á ese valiente 

negro; á no ser por él estaba perdida, por·que tú hu­

bieras llegado demasiado tarde. 
Estas palabras causaron en mi un efecto decisivo; 

no cambiaron mi intencion de buscar al esclavo sal­

vador·. pero cambiaron ol objeto de mis pesquisas; no 

ora para castigarlo, sino para dar· le la debida recom· 

pensa. 
Mi tio supo por mi que debia la vida de su hija a uno 

de sus esclavos, y me p1•ometió su libertad si le en­

contJ•aba entre la turba de aquellos desgraciados . 
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Hasta aquel dia, In disposicion natural de mi ánimo 

11 me babia tenido alejado do las plantaciones donde 
trabajaban los negros. Me ora exccsi va mento penoso 

ve¡· sufrir á séres á quienes no podin consolar. Pero des­
de el dia siguiente, mi tio me propuso que le acompa­

íiase á su paseo de vigilancia, y acepté apresurada­
mente espe¡·ando encontra1' entre los h·abajadores al 
salvador de mi bien amada l\!aria . En aquel paseo, 
tuve ocasion de ver el influjo que tiene la mirada do 

un amo sobre sus esclavos, pero al propio tiempo cuán 
ca1·a se compra esta influencia. Los negros, temblando 
á la presencia de mi tio, redoblaban al verle pasar sus 
esfuerzos y nctiviclad; pero ¡cuánto odio babia en aquel 
temor! 

Irascible por costumbre, mi lioso disponía á enfa­
darse aunque no habia motivo para ello, cuando su 
bufon Habibrad, que siempre le seguia, le hizo obser­
var de repente un negro que rendido de canso.ncio se 
babia do1•mido bajo un bosque de datilcros. Mi tio 
corrió !lacia aquel desgraciado, le desper1ó brusca· 
mente y lo o1·denó volviese {1 la faena. El negro se le­
vantó atorno1·iz.ado, y dejó ver un paqueiío rosal de 
Bongala, sobre el cual se habia acostado por descuido, 

y en cuya planta tenía mi iio pue!>tos sus ojos, y cui-
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daba con esmero. El arbusto estaba perdido; el amo, 
ya il·a·itado poa·lo que llamaba la holgazanerfa de su 
esclavo, se puso ful'ioso al vea· su planta csh·opeada. 
Fu~a·c\ de sf, desató de su cintut•n el látigo a1·mado de 
puntas de laierro que siempre llevaba a aquellas expe­
diciones, y levan tó su brazo para castigat• al pobre 
nog ,·o, que Cl\Yó arrodi llado á sus piás. 

81 lútigo no cayó. · 
Jamás olvidará aquel momento. Una mano pode­

;-osn. detuvo la mano del co lono . . Un negro, el mismo 
que buscaba, le ga·itó en fmncés: 

-Castfgame, pues que acabo de ofende a· te; pero no • 
hagas nada á mi hermano, que sólo ha ofendido á tu 
rosal. • 

Aquella intervencion · inespea·ada del hombre á 
quien debía la sal vacion de mi futura, su gesto, su 
mia·ada, el acento imperioso de su voz, me llenaron de 
estupor. Su generosa imprudencia, lójos de desar­
mnr· á mi tio, no hizo sino redoblnr su a·abin, lle­
vlindola desde el paciente á su defensoa·. l];xaspcrado, 
se dcspa·cndió ele las manos del negro, llenándole de 
amenazas y levantando de nuevo su látigo pat·a gol­
pe::wlc 6. su vez. m látigo .fuá arrancado de en tr6 sus· 
mnnos. El nega·o le rompió por el mango, g uarneciuo 
tic clavos, como si fuese una paja, y pisoteó aquel ver­
gon:Goso instrumento de venganza. Yo permanecía in­
móvil ele soa·presa, mi tio de furor; para él era una 
cosa inaudita ver así su autoridad de tal modo ultra­
j:vla. Sus ojos parecían querer saltar de sus órbitas; 
sus labios azulndos temblaban do ira.; el esclavo lo 
mia·óun momento con aspecto h'tlnquilo; despues, y 
de repente, le presentó con dignidad su herramienta. 
de trabajo que tenia en la mano: 
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--Blanco, si quieres pegarmé, to1110. esta hacha. 
Mi tio, que estaba fuera de si, hubiera. ciertamente 

eumplido aquel deseo, pot·que se precipitó sobt·e el ar­

ma.; pero entónces intervine, y apoderándome con 
presteza de ella, la arrojé al pozo. de una noria cet·· 
cana. 

- &Q ué haces?- )ne dijo mi tio impetuosamente. 
- Salvaros,-le responrlí,-de la desgracia de bet•ir 

al •lefensor de vuesll·a hija. A este esclavo es a quien 
debeis vuestra Maria; este es el negro cuyo. libertad 
me habeis prometido. 

El momento no era el más oportuno para recordar 
la promesa; mis palabras apénas conseguían apaci· 
·guat• el espíritu ulcerado del colono. 

-¡Su libet·tad !- dijo con voz sombt•ía;- ya veremos 
qué libertad le dan los jueces del tt•ibunal mat·cial. 

Aquellas palabras siniestras me helaron de espan­
to. Inútilmente suplicamos despues Maria y yo. El ne· 
gt·o, cuya negligencia había causado aquel la escena, 
fué castigado con una bastonada, y.su defensor fué su­
mergido en un calabozo del ruerl.e Galifet, como cul­
pable de habot· puesto su mano sobt·e un blanco. Sien­
do este blanco su amo, el crimen era. digno de pena. 

capital. 

"' ' 
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Ya podeis suponer, señores, hasta qué punto ha­

brían despertado mi interés y curiosidad aquellas cir­

cunstarrcias. Tomé informes respecto del prisione•·o y 

supe parliculat·idades singula1•es. Entre otras, supe 
que todos sus compañeros le demost•·aban el respeto 

mas profundo. Esclavo como ellos, se hacia obedecer 

á la menor señal. No habi.a nacido en las chozas; no 

se le conocía padt·e ni madre, y hacia pocos años que 
habia sido lle,·ado á. Santo Domingo pot• un buque ne­

grero. Esta circunstancia hacia aún más notable el 

imperio que ejercía sobre todos sus compañeros, sin 

exceptuar á los mismos negros criollos, que, como es 

sabido, pt:_ofesan el más profundo despr·ecio por los 

n.~gros congas, exp1·esion que, aunque imp1•opia y ge­

neral, designa en la colonil\-á todos los negros traídos 

del Africa. Aunque siempre parecía absorto en la más 

-profunda melancolía, su fueJ•za extraordinaria·, unida 

á una destreza maravillosa, haciau de él un esclavo 

de gran precio para el cultivo de plantaciones. Hacia 

girar más rápidamente, y por más tiempo que el me­

j o•· caballo, las ruedas de ms norias; con J'¡·ecuencio. 
en un solo dio. de trabajo hacia la faena de diez de sus 

camaradas para susll•o.erlos á los castigos debidos por 
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su negligencia 6 cansancio. Po•· esta razon OJ'a ada­

ratio de todos ; pero la veneJ•acion que le t•·ibutaban, 

muy distinta del terror supersticioso con que rodea­

can al bufon Habibrad, parecía proceder tambien de 

una. causa misteriosa; era. una especie de cullo. 

Lo que e•·a. más extmiio, segun se decía, era vcl'le 

tan dulce, tan sencillo con su.s iguales que se glorifi­

caban en obedece•·le, como fiero y orgulloso, ft·ente a 

frente de los que ma•1daban. P•·eciso es decir que aque­

llos esclavos privilegiados , anillos intermedios que li­

gaban en· algun modo la cadena de la servidumbre á 

la del despotismo, juntaban á la bajeza de su condi­

cion la. insolencia de. su autoridad, cncont~ando un 

maligno placer en anonadar á los otros con trabajos y 

vejaciones. Hasta: pa1·ece quo no ¡¡odian por ménos de 

respetar el sentimiento de orgullo que llllbia. ·negado á 

ull¡·ajar a mi tia; ninguno de ellos se atrevió jamás á 

impono¡·le castigos humillantes. Si alguna vez suce­

día tene1· que coni:lena¡·le, veinte negros se levantaban 

para sufrir el 'castigo en su lugar; y él, inmóvil, asis­

tía gravemente á su suplicio, como si no hiciesen otra 

' cosa que ctlmpliJ• corusu deber. AqueL hombre ext¡•aor­

dinario era conocido en las chozas con el nombre de 

Perico. 
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Todos aquellos detalles exaltaban mi jóven imagi­
nacion. María, llena de reconocimiento y de compa­
sion, aplaudía y par·ticipaba de mi en tusiasmo, y Pe· 
rico se apoderó tan vivamente de nuestro interés, que 
tomé la resolucion de verle y servirle. Pensé en el me­
dio de hablarle. 

Au(lque yo era jóven, como sobrino de uno de los 
más ricos colonos del Cabo, era. capitan de mil icia de 
la parr·oquia de Acul. El fuerte Galifet estaba conllado 
á su guarda y á un destacamento de dragones amari­
llos, cuyo jefe, que ordinariamente era un sargento, 
tenia el mando del fuerte. Precisamente en aquella 
época el que le mandaba era hermano de-un pobre co­
lono al cual yo habia pr·ostado gra11des servicios, y me 
era completamente adicto. 

Aqul todo el auditorio interrumpió el relato de Au­
verney, pronunciando el nombre de Tadeo. 
-Lo habeis adivinado, señores. - repuso el capi­

tan.- Ya comprendere is que no fué dificil obtener de 
él la entr·ada en el calabozo del oegr·o. Yo tenía, como 
capitan de milicia, el derecho de visitar el fuerte; sin 
embargo, para no inspirar sospechas á mi tio, cuya 
cólera se mantenía viva aún, tuve cuidado de no ir 
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sino á la. hora. en que dormia. su siesta; todos los sol­

dados, excepto los do guardia, la dorminn iambien. 

Gu1a.do por Tadeo llegué á In pue¡·ta del calabozo. Ta­

deo la abrió, y se ¡•etiró . Ent1·é. 

El negro estaba. sentado, po1•que no podia mante­

nerse de pié á causa de su elevada. estatura. No estaba 

solo: un eno1•me perro dogo se levantó ·gruñendo y 

avanzó sob1·e mi. 
-1Rnskl-gritó el negro. 

El dogo se calló y volvió á tenderse á los piés de su 

amo, donde acabó de devorar algunos miserables ali­

mentos. 
Yo iba. vestido de uniforme: la luz que penetraba 

por el tragaluz en aquel estrecho calabozo era tan dé­

bil, que Perico no P.,Pdia distinguir quién era el que le 

visitaba. 
-Estoy dispuesto,-me dijo con acento tranquilo. 

Oicieñdo asl, se levantó á medias. 

-Yo Cl'ein,-le dije, sorprendido de la libertad de 

sus movimientos,-que teníais puestas cadeuas. 

La emocion hacia tembla r m i voz. El pl'isionoro no 

pareció reconoce1·la., y Nchazó con el pié algunos ob­

jetos que resonaron. 
-¡Cadenas! Las he roto. 
Babia en el acento con que pronunció estas pala­

bras alguna r.osn q•1e parecía decj1·: •Yo no he nacido 

para llevar cadenas.» . 

-Tampoco me h::w dicho que os hayan pe1•mitido to­

nel' un pel'l'O en vuestra compañít\,-·repuse. 

-He sido yo quien le ha hecho ent1·ar. 

De cana vez estaba más a.Lurd ido, po1·quo la puerta 

del calabozo se ce1'1'aba po1· fuera con u·iple cerrojo, y 

el tt·agaluz apénas tenia el hueco tle· diez pulgadas, y 
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estaba guarnecido de fuertes bat•rotes de hiet·ro. E l neg•·o comprendió ol sent ido de mis reflexiones, se le­
vantó en cuanto lo permitía la baja bóveda, destacó sin grande esfuerzo una enorme piedra colocada de· bajo del tragaluz, quitó los barrotes, y de este modo practicó una' abet•lura por donde podían fácilmente pasar dos ó tres hombres. Esta abertura daba sobre el bosque de bananeros y cocotet•os y al ni ve\ del sue­
lo. Quedó m u do de sorpresa: do repon Le un rayo de luz iluminó vivament., mi rostt'O. El prisionero se le~antó como si h,ubioqt puesto el pié innd vortidamento sobre una se1•piente, y su f¡·ento chocó cont1·a las piedl'as de 
la bóveda. Una mezcla indefinible de mil sentimientos opuestos, una ex tmña expresion ele renco•·, <~e bene­
volencia y de ntut·climienlo doloroso pasó r.lpidamento ·' ·por su vista. Pet·o t•ecobrando un súbi to i mpet·io sobre su pensamiento, su fisonomía en ménos de un instante apareció f¡•ia y tranquila, y fijó con indiferencia su mi­
r ada en la mia como si fuese p:u·a él un desconocido. 

, , 

-Todavía puedo vivir dos dias sin come•·,- dijo. 
Hice un gesto de ho1·r or , y cntónccs noté la extre­

mada delgadez del infortunado, que aiiadió: 
-Mi pe•·ro no puedo comet· sino en mi mano; si .no hubiese podido ensanchar el tl·agaluz, el pobt·e Ra$k. se hubier·a muerto de hambre. Más vale que sea yo que no él, puesto que al fin es pt·cciso que yo muera. 
-i~Ol-exclamé,.:.no morit•cis do hambre. 
No me compt•endió. 
-Sin duda alguna,-repuso sonriendo amargamcn­

to,-to~lavia hubiera pouiuo vivir dos días sin comel'; po•·o estoy dispuesto, seiior oficial; más vale hoy que mañana. Pet·o no hagais daño á Rask. 
Entónccs comprendí lo que queria deci t· con su «es-
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toy dispuesto.~ Acust\do de un crim_en que se castiga­

ba con la pena de muerte, creia que jba a\H paa·a con­

ducida al suplicio; y aquel hombre, dotado de fuerzas 

colosales, cuando tenia abiertos los metlios lie huia·, 

dulce y tranquilo: repetia como un niño: «estoy dis­

puesto.» 
-¡No haga is daño ti. Rask!-repetia otra vez. 
No pude contenea·me. 

- ¿Quó,- le dije,- oo sólo me tomaispor vuestro ver­

dugo, sino que cludais de mis sentimientos, suponién-. 

dome capaz de hacor daño á •:n pobre animal que 
nada me ha hecho1 

So entea·neciÓ y su -:oz pareció alterada. 
~Bianco,-dijo téndiéndome la mano,,- perdona; yo 

amo á mi pea·ro,- y despües de un corto silencio aña­

dió:-¡ los tuyos me han hecho tanto mall . 
Le abt•azó, le esta·echó la mano y le desengañé. 

-¿No me conoceis1-le dije. 
-Yo sé que eres un blanco, y para los blo.ncos, por 

buenos que sean, un negro es muy poca. cosa. Pm· ota·a 

parte, yo tengo queja de U. 
-¿Y por qué?- ropuse sorprendido. 
- ANO me has librado dos veces la vida? 
Esta extraña inculpacion me hizo soaweir. El se 

apet•cibió, y prosiguió con amargur.a: 
- Sl, yo dobia abot·t·ecerLe. Me has salvado de un 

cocodt'ilo y de un colono; y lo que es peor todavía, me 

has privado del derecho de nborrecet·te. Soy muy des­

graciado. 
La singularidad de sus ideas y lenguaje me sor­

prondian más de cada vez. 
-Bien veo que nada me debeis,-le dije,-porque á 

mi ve;r. os dG:bo la vida de mi promeLida, do n1i Mari:~. 

4 
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Experimentó como una conmocion eléctrica. 
- 1Marlal-dijo con voz sofocada. Y su cabeza cayó 

entro sus manos crispadas con violencia, miéntras 
que penosos suspiros dilataban las anchas pat·edes de 
su pecho. 

Confieso que mis sospechas se despertaron, per o 
sin cólera y sin celos. Estaba yo demasiado cerca de 
la fel icidad, y él demasiado cerca de la muerte, para 
que semejante rival, si en efecto lo era, pudiera exci­
'tar en mí otro sentimiento que la piedad. 

Por fin levantó su éabeza. 
-rBahl-me dijo;-no me lo agradezcas. 
Y añadió despues-de una pausa: 

-$in embargo, yo no soy de un rango infet•ior al 
tuyo. 

Estas palabras despertaban un ót•don de ideas que 
excitaban vivamente mi curiosidad, y le t•ogué me di­
jera quión era y lo que babia sufrido; pot·o él guardó 
un som).H·io silencio. Mi entrevista lo habia conmovi­
do; mis ofrecimientos, mis rueg()s, parecieron vencer 
su disgusto por la vida. Salió y volvió con algunas 
nueces de coco. Hablan,to con él, notó que se éxpresa­
ba con facil idad en español y en francés, y q u(;l su es­
plr·ittt no estaba desprovisto de cultut•a y sabia mu­
chos t·omances españoles qttc cantaba con bastante 
expresion. Aquel hombre era tan inuxplicable bajo 
tantos puntos de vista, que hasta entónces no me ha­
bía chocado la put·eza de su leng uaje. Tt·até do nuevo 
de saber la. causa y se calló; volvió á cert•ar la abet·tu­
ra y se puso á comer las nueces do coco. Por fin, lo 
dej é, ordenando á Tadeo que guardase con él todas las 
consideraciones y cuidados posibles. 
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Todos los días le veía á la misma hora. Su asunto 

me inquietaba; á -pesar de mis ruegos, mi tío se obsti­
naba en perseguirle. Yo pot• mi parte no ocultaba mis 

temores á Pe1·ico; él los escuchaba con indiferencia. 

Con frecuencia llegaba Rask cuando estábamos jun­

tos, llevando alrededor de su cuello una lat•ga boja de 

palmera; el negro la desataba, leia los caracteres des­

conocidos trazarlos en ella y la rompía despues. Yo me 

había acostumbrado á. no hacerle preguntas. Un día 

entré sin que pat•eciera apercibirse de mi presencia; 
estaba vuelto de espaldas á la puerta de su calalJozo y 

cantaba con ai t-e melancólico una cancion española: 

Yo que soy contrabandista. 
Cuando concluyó se volvió bt•uscamente hácia mí y 

exclamó: 
-Hermano, prométeme, si alguna vez dudas de mí, 

alejar todas tus sospechas cuando me oigas cantar 

este aire. 
Su mira.da era imponente; le pt•ometí lo que desea· 

ba, sin saber lo que me daba á entender al decirme: 

«Si alguna vez dudas de mi.» Cogió enlónces una de 

las cáscaras vacías de los cocos que había en el suelo, 

la llenó ele vino de palmet•a y me suplicó la llevasé á 
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mis labios y dcspucs la vació tia un lt·ago. Desde aquel 

día no me llamó más que su hermano. 
Yo empezaba á concebit· alguna esperanza; mi tio 

no parecía ya tan irritado. El regocijo de mi pt•óximo 
matrimonio con su hija había arrojado en su espíritu 
más dulces ideas. Maria unía sus súpl icas; pOI' m i 
pal'te todos los dias le hacia pl'esente que Perico no 
había querido ofenderle sino sólo impedirle que come­
tiese un acto de severidad tal vez excesiva; que aquel 
negro con su att·evida lucha con el cocodl'ilo había sal­
vado á María de una muerte cierta : que ambos le de­
Liamos, él su hija y yo mi futura esposa; que por otra 

pn•·te, Perico era uno de sus esclavos más fuertes, y 
que sólo le ped iamos Sll vida, no ya su libertad; y que 

btl!ltaba su brazo pat·a mover el cilindro de hierro de 
un molino de azúcar. Mi t ío m o escuchaba y me daba 
á entender qne tal vez no tendría consecuencias la 
acusaeiori. Nada le dije al ncg•·o del cambio que se 
ope1·aba, queriendo anunciarle de una vez hasta su li­
bertad, si podia conseguirla. Lo que me sorprendía 
más era que creyéndose destinado á morir, no apro­
vechaba ninguno de los medios de fuga quo estaban á 
su alcance. Una vez le hablé ele ello: 

-Debo quedarme,- me respondió con frialdad;­
CI'Gel'ian que tengo miedo. 
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Una mañana vino María á buscarme. Estaba ra· 

diante de alegda, y sotn·e su dulce rostro se retrataba 

algo mas angélico que la felicidad de un put·o amor. 

Era el pensamiento de una buena accion. 

- Escucba,- me dijo , - dentro de tl'es días es el 22 

de Agosto, el dia de nuestra boda. Ya pronto ·vamos ... 

Yo la inte1·rumpí. 
-María, no digas que ya pronto, puesto que todavía 

fal tan tres d'ias ..• 
Ella se sonrojó. 

- No me ínte1·rumpas, Leopoldo, - repuso; - se me 

ha ocu1•rido una idea que te llenará de con tento. Ya 

sabes que ayer be ido con mí pad1·e á la ciudad para 

hacer algunas compras para nuest1·a. boda.. No es que 

yo estime estas alhajas; estos diamantes que no han de 

hacé•·me más IJella á tus ojos, yo l.os ·daría todos por 

una de esas flores que tú sueles of1·ecerme. Mi padre 

es quien quie1·e colmarme de todas estas cosas, y yo le 

dejo hace•· po1· complacerle. Á. mi vez, le he pedido un 

dón ó. la usanza de los antiguos caballorús; ya sabes 

que lo gusta pa1·ecerse á los caballeros de la antigüe· 

dad, y me ha jurado pOI' su honor que me concedería 

lo que lo pidiose, sea lo que fue•·o. Sin duda creo que 
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es un vestido; pero no es nada. de eso, es le. vide. de 
Perico. Ese será mi regalo de boda. 

No pude por ménos de estrechar entre mi corazon 
a aquel ángol. La palabr·a de mi tio era sagPada,. y 
miéntras Mar•ía corría en su busca para reclamar el 
cumplimiento de lo ofrecido, yo corri al fuerte Galifet 
para anunciar a Perico su salvacion, que ya er·acierta. 

-Hermano,-le grité al cntrar,-regocijate. Tu vida 
está salvada .. María la Ita pedido a su padt•e como re­
galo de boda. 

El esélavo se estremeció. 
-¡Maria! ¡Boda! ¡Mi vida! ¿Qué quiére decir todo 

estoY 
-Es m u y sencillo ,- J•epuse.- Mat•ia , cuya vida sal· 

vaste, se casa. 
- ACon quiénf- preguntó el esclavo. Y su mirada 

se tornÓ extr·aviada y terrible. 
-¿No lo sabes?-rosponclí dulcemente;-conmigo. 
Su rostro forolidabte se tornó benévolo y resignado. 

- ¡Ah! Es verdad,- me dijo,-contigo. ¿Y cuandof 
- E122 cle Agosto. 
-¡El 22 de Agosto! ¿Estás locoT-rapuso con expre-

sion de angustia. 
Se detuvo, yo le miré sorprendido. Desp_ues ele 

un momento de silencio, me estrechó vivamente la 
mano. 

-Herman<r, oye un consejo. Crécme, ve al ·cabo y 
cásate ántes de ese· día. 

En vano traté de penetrar el sentido de aquellas 
palabras enigmáticas. 

-Adios,-medijo con solemnidad.-Tal vez te haya 
dicho demasiado; pero yo aborrezco más la ingratitud 
que el perjurio. 
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Le dejé lleno de indecision y de inquietud que 

pronto se boJ·t·aron en mis P•~nsamientos de felicidad. 

Mi lio retiró su queja ante el tribunal en aquel mismo 

dia . Volví al fuerte para sacar a Perico de su prision; 

Tadeo me acompañaba y entt•amos en el calabozo. No 

estaba en él. Rask estaba solo, y apénas nos vió vino 

á actwiciarnos; tenía atada en el cuello una hoja de 

palmot·a·, que tomó y leí en ella estas palabras: 

- •Gt·acias, porque me has salvado la vida por ter-

cera vez. Hermano, no olvides ~u promesa.» 

Debajo, y á manera de firma, decía : 

•Yo que soy contrabandista.» H 

Tadeo estaba aún más sorprendJ,to que yo; Ignora­

ba el secreto del tragaluz y pensaba que e l negro se 

había trasformado en perro. Yo le dejé creer cuanto 

qu isiera y me contenté con exigirle el silencio mas 

absoluto sobre todo cuanto había visto. 

Quise llevarme á Rask. Al salir del fuerte desapa­

t·eció en el bosque vecino. 
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Mi tio volvió il encolerizarse cuando supo la eva­
sion de su esclavo. Ordenó pesquisas y escribió al go­
bernador para que Pe•·ico fuese puesto á su disposi­
cion donde quie1·a que fuese habido. 

·Llegó el 22 de JollJosto. 
Mi union con Mat•ía se celebró con pompa en la 

parroquia de Acul. ¡Qué dichoso fué aquel dia, desüe 
el cuaf habían de partir todas mis desg•·acias! Yo esta­
ba loco de aleg•:ia; había olvidado completamente á 
Perico y sus siniestros consejos. 

Llegó la noche. Mi jóven esposa se reti•·ó á la cá­
mara nupcial; yo no pude seguirla inmediatamente 
QOrque un debot• fastidioso, pero indispansable, me re­
clamaba en otra pal'te. Mi destino. de ca pitan ele mil i­
cias exigia de ml un servicio de ronda en el puer to do 
Acul. Esta precaucion era entónces reclamada impe­
riosamente á causa de las turbaciones do la colonia, 
por las sublevaciones parciales de los negros, que 
aunque prontamente sofocadas, habian tenido lugar 
en los meses precedentes de Junio y Julio, y áun en Jos 
primeros días de Agosto, en las posesioMs de Thibaud 
y Lagoscelte, y sobre todo, por _las maln.s disposicio· 
nos de los mulatos libres que el recien Le suplicio del 
rebelde Ogó no habia hecho más que agrim". 

© Biblioteca Nacional de España



BUG·JAIWA L. [)7 

Mi tío fuó el pl'imero en J'ecot·darme mi deber y fué 

forzoso resignat·me. l\fe vestí el uniforme y p:wtí. Visi· 

té las primet·as estaciones sin hallar motivo de inquie· 

tud; pero :i. media noche, paseando me pensativo cerca 

de las balet•ias del muelle, vi en el horizonte elevat·se 

una l!lz rojiza y extendet·se despues por el lado de 

Limonada y de San Luis de Morin. Los soldados y yo 

lo atribuimos al principio :i. un incendio casual; poro 

un momento despues, las llamas fueron Can visibles, 

el humo empujado por el viento se aumentó hasta tal 

punto, que inmediatamente tomó el camino del fuel'lo 

paro. da1· lavo~ tic alarma y mandat· auxilios. 

Al pasar cerca ~e las chozas de nuestros negros, 

me sorprendió la agitacion que alll reinaba. La mayor 

par te estaban despiertos aún y hablaban con la mayor 

[l.ll imacion. Un nombré extraño, Bw;¡-Jarr;al, pronlin· 

ciado con respeto, se oía con frecuencia repetido en 

su inenti ligiblejerga. Recogl de paso algunas pal::l.bras, 

por cuyo sentido conocí que los negros de la llanut•a 

del No¡• te estaban en plena rebelion y habian entrega· 

do á las llamas las casas y las plantaciones situadas 

ni otro lado del Cabo. Atravesando u o Jonclo PI!:~ !-lino­

so, tropecé con el pié un monton de hachas y azadas 

ocultas entre losjuucos. Alarmado, y con razon, hice 

que inmediatamente so pusiesen sobt·e las :u·mas lns 

mil icias do Acul y mandó que los esclavos fuesen vigi· 

lados. Todo entt·ó en calma. 
Sin embargo, el hm·acan crecía á cada instante y se 

oiaacercarse O)OCOá poco al Limbó, y hasta se distinguía 

~·a el ruido lejano de la artillería y fusilería. A las dos 

de la mniiana, mi tío, á quien yo hnbia despet·taclo, no 

pudiendo contene1· su inquietud, me mandó dejat• en 

Acur una par te de mis milicias al mando ele un tenien· 
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te, y mión.tras mi pob1·e Mar·ía dormía 6 me esperaba, 
obedecí a mi t i o, que como he dicho ya, era miembro 
de la asamblea provincial, y tomé con el resto de mis 
soldados el camino del Cabo. 

Jamás ol vidaré el aspecto que ofrecía aquella ciu· 
dad al acercarme. Las llamas, que <levoraban las plan· 
taciones situadas á su ah'ededor, esparcían un res­
plandOI' sombrío , oscurecido por los tOI'I'entes de 
humo que al viento arrojaba en los calles. Torbellinos 
de chispas formadas por los pequeños restos de las ca· 
ñas de azúcar y empujadas con violencia como una 
gran nevada sob1•e los techos de.las c·asas y sobre los 
navíos ancladós en la rada, amenazaban á cada ins­
tante á la ciudad del Cabo con un jncendio no menos 
terrible que el que devoraba sus cercanías. 

Era un espectáculo horrible é imponente ver por 
un ladÓ á los pál idos habitantes exponiendo todavía 
su vida por disputar al azote el único refugio que les 

- quedaba de tantas r iquezas; miéntr as que por otro 
lado, los navíos, temiendo la m isma suerte y favoreci· 
dos al ménos por aquel vien to tan funesto á los desg¡·a­
ciados colonos, se alej aban á velas áesplegadas sobre 
un mar teñido con los fuegos sangrientos del incendio. 

, __ .-,.~------ ·----··· . --·-----...... -·· 
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Aturdido con el caiíon de los fuertes, con los cla· 

mores de los fugitivos l' con el horrible estruendo do 

los hundimientos, no sabía sobre qué Indo dil·igir mis 

soldados, cuando encontré en la plaza de. a1·mas al 

capitan de dragones amarillos que nos servía de 

guía. 
No me detendré, señores, en desct•ibiros el cuadt•o 

que ofrecía la llanuJ•a incendiada; otros han pintado 

ya aquellos primeros desasu·es del Cabo, y yo necesito 

pasar con rapidez sobre aquellos t•ecuerdos donde 

sólo hay fuego y sangre. Sólo os diré, que segun so 

aseguraba, los esclavos rebeldes eran ya due1ios do 

Don don, de Te1•nier-Rouge, de la aldea de Onanaminta 

y hasta de las plantaciones del Limbé, lo cual melle· 

naba de inquietud á causa de su proximidad á Acul. 

Col'l'í ap¡·esuradamonte á casa del gobet·nador M. de 

Blanehelantle. Allí reinaba la mayor confusion, has la 

en la cabeza del dueiio de la casa. Lo pedí sus ót•de· 

nes, rogándolo que pensase lo más pronto posible en 

la segul'idad de Acul, á quien ya se suponía amena­

zado. 
Estaban en su compañia M1·. de Rouvray, mariscal 

de campo y uno de los pr incipales propietarios de la 

isla; !\Ir. de Thouzard, teniente coronel del regimiento 

----------~-----·-··--"'-o.-·-
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del Cabo; algunos micmb1·os do las asambleas colo­
nial y provincial, y muchos colonos do los más nota­
bles. 

En el momento en que me presentó, esta especie de 
consejo deliberaba tumuituosamente. 

- Seño1· gobernador,-decia un miembro do la asam­
blea provincial, - nada más cie1·to; son los esclavos y 
no los mulatos libres; ya hace tiempo que lo habíamos 
anunciado y predicho. 

- Vos mismo que lo decís, no lo creeis,-respondió 
agriamente un miembro de la asamblea colonial, lla­
mada gerteral.- Lo decís es po11 daros c1·édit.ó á costa. 
nuestra, y vos m·ismo estábais bien léjos de espera1•os 
una rebelion efectiva de los esclavos, porque son las iu­
u·igas de vuest1·a asamblea las que han simulado, des­
de 1789, la famosa y ridícula sublovacion do tres mil 
neg1·os en el Cabo, sublevacion donde no hubo más 
rnuOI'lO que un voluntario nacional, y áun ésto se sos­
pecha que lo fu6 po1· sus p1·opios cama1·adas. 

- Pues yo os repito~-repuso el prooirtcial,- que 
nosot1'0S veíamos más cla1·o que vosotros, y esto es 
muy sencillo. Nosotros estamos aquí para observa¡• 
los nogocios de la colonia, mióntras que vuestm asam­
blea en masa iba á F1•ancia para consogui 1· aquella 
ovacion risible, que terminó con l as r bpl'imeada.sde la 
1·ep1·esen ta.:ion nacional. Ridict,lus mus. 

El miembro de la asamblea colonial respondió con 
ama1·go desden : 

- )Nuestros conciudadanos nos han reelegido ·por 
unanimidad 1 

- Vos sois la causa,-rop\icó ot1'0, - y vuestras exa­
goraciones son las que han hecho estallar la cabeza á 
esos desg1'aciados que se han exhibi<IO sin la escara-
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pela t¡·icolo¡• en el cafó, y que han hecho aho1·car al 

mulato Lacombe por una poticion que empezaba con 

estas palabras proscritas: 

•En el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu 

Santo.» 
- Eso es falso,-gri ló e l miembro de la asamblea 

generaL-Ha sido la lucha de los principios y de los 

privilegios. 
-1Siempre he pensado , señor , que sois un indepen­

diente! 
A este reproche del· miembro de la asamblea pro­

vincial, respondió su adversario con aire de triunfo: 

- Eso es lo mismo que confesar que vos sois un 

pompon. blanco. Os dejo lodo el peso de semejante con-

l'csion. 
_ 

La querella hubiera ido tal vez mucho más léjos si 

el gobei'nador no hubiese inter venido. 

-1 Señofes 1 & Qué tiene que '.:_er todo eso con el peli­

gro inminente que nos amenaza 1 Aconsejad me y de­

jad de injuriaros. He aqui los informes que he recibi­

do. La sublevacion ha em~ezado e~la noche, á las 

dio~, entre los negros de la casa de Turpin. Los escla­

vos, mandados po1· un negro ' i ngl~s llamado Douck­

mann, ban destr uido los talleres de las casas de Cle­

ment, Tremes, Flaville y Noé; han incendiado todas 

las plantaciones y asesinado á los colonos con cruel­

dades inc¡•eibles. Ptu·a que comprendais todo el hor•·o¡· 

de estos sucesos, bo.stará un detalle. Llevan 'pOI' ban­

dera el cue1•po de un niño en la punta de una pica. 

Un est¡•emecimiento convulsivo inter rumpió algo­

bernador. 
- é:sto es lo que pasa fuera,-prosiguió.-Oentro, 

todo está trastornado. Muchos habitantes del Cabo 
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han muerto á sus esclavos; el miedo les ha hecho 
crueles. Los más benignos ó más valientes se han li­
mitado á encerrat·los bajo !la ve. Los blanquillos (blan­
cos no propietarios que ejercian en la colonia una in­
clustt•ia cualquiera) acusan ele estos desastt·es á los 
mestizos li bres. Muchos mulatos han sido víctimas 
del furor popular·, y les he dado pot• asilo una iglesia, 
custodiada por 'un ba ta llon. AhOI'a, pura pt•obar que 
ellos no están en in teligencia con los negros suble­
vados, me han pedido armas y un puesto que de­
rendet·. 

-No bagais semejante cosa,-exclamó una voz, en 
la que reconocí la del mestizo sospechoso con quien 
me bati en duelo.-No hagais tal, señor gobernador, 
no deis at•mas á los mulatos. 

-¡Que noT-dijo bruscamente un colono.-¿No que­
reís batirosY 

El otro aparentó no comprender el epigrama, y con­
tinuó: 

-Los mulatos son· nuestros peores enemigos; sóloil. 
ellos debemos temer; sólo de su partci se puede esperár 
una rebelion, y no de los negt·os e.sclavos. a Por ven­
tura los negros escl'~ vos 13on a lguna cosa Y 

El pobre hombr e trataba con estas invectivas con­
tra los mulatos scpat·at·se de ellos completamente y 
destruir en el espíritu do los blancos que le escucha­
ban la opinion que le arrojaba en una casta des­
preciada. Pero había demasiada cobnt•dia en aquella 
combinacion para que pr·odujese el efúclo apetecido. 
Un murmullo de desagrado so dejó oil'. 

-Si, caballero,- dijo el viejo mal'iscal de campo 
Rouvt·ay,-si, los esclavos son alguna cosa; son cua­
ronln cont1·a tres, y medrados estábamos si no tuvié-

-- --~--~--
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ramos que oponer á los negro's y mulatos mas que 

blancos como vos. 
El colono se mordió los lábios. 

-Señor general,- repuso el gobernador,-¿qué opi­

nais de la peticion de los mulatosf 
-Dad les arma.s, señor gobernador, - respondió Mon­

sieur de Rouvray;- hagamos velas de toda clase de 

lienzo. 
Y volviéndose hácia el colono sospechoso: 

-¿Lo ois, caballerof id a a1•maros. 
El colono, humillado, salió con todas las seiiales do 

una r'abia reconcentrada. • 
El clamo1:tde angustia que llenaba la ciudad, reso­

naba tambien de vez en cuando en casa del gobe•·na­

dOI', y reco¡·daba ó. los miembros de aquella confe•·cn­

cia el objeto que les había reunido. Mr. de Blanchelan­

de entregó á un ayudante de campo una órden escrita 

ap1·esuradamente con lápiz, y rompió el silencio som­

brío con que la asamblea escuchaba el terrible rumor. 

-Los mulatos van á se•· at·mados, seiiores; pero aún 

nos quedan otras muchas medidas que tomar. 

-Es preciso convocar la asamblea p•·ovincial,- dijo 

el miembro que pertenecía á ella y que hablaba en el 

momento de mi llegada. 
- ¡La asamblea provinciall-repuso su antagonjsta 

el de la asamblea colonial.- ¿ Qué quiere decir eso do 

asamblea provincialf 
-¡Cómo, vos sois miembro de la asamblea colo­

nio.ll- replicó e~ pompon blanco. 

El indepeMlie~~te lo interrumpió: 
-Yo no conozco ni la asamblea colonial ni la asam­

blea provincial. No hay mas que la asamblea genera l, 

¿lo entendeis, caballeroY 

• 
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-Pues bicn,-t•epuso el pompon blanco,- a mi vez 
os digo que no hay mis asamblea que la asamblea 
nacional de París. 
-¡~nvoca•·la asamblea provinciall-repuso riendo 

el indcpendiente.- Como si no estuvie~e disuelta desde 
el momento en que la asamblea general ha decidido 
celeb1·ar aqu[ sus sesiónes. 

Una cxclamacion universal ()S lalló entre el audito­
r io, enoj~do por esta discusion ociosa . 
. -Señores diputádos~-exclamó un contratista de 

cultivos,- miéntras os ocupais de esas f¡•uslerías, Lqué 
es do mis algodones y de rni ·cocbinilla? 

- ¿Y mis cuatrocientas mil plantas de índigo en el 
Lirnbe?-añadió un plantador. _,y mis neg1·os pagados i treinta dollars por cabe-
7..a, uno con otrof- decia un capitan negrero. 

- Cada minuto que aquí se pierde,-prosiguió otro 
colono,-m\3 cuesta, reloj y tarifa eu mano, diez quin­
tales de azúcar, que a diez y siete piastras fuerCes por 
quintal, suman ciento treinta lib1·as y diez cuartos, 
moneda francesa. 

- La asamblea colonial; q'ue vos llamai!! general, es 
us111·padora;-repuso otro diputado dominando eón s-u 
vo1. el tumulto.- Que se quédé en Puot·to-P•·íncipe fa­
bricando decretos para diez leguas de ter1·eno y dos 
días de duracion, y que·nos deje aquf en paz. El Cabo 
pertenece al Congreso provincial del Norte, ¡sólo á. éll 

-Yo pretendo,-ropuso el independientc,-que su 
excelencia el señor gobet·nadOI', no tiene derecho para 

• convocar otra asamblea qae la asamblea general de 
los representantes de la colonia, p1·esidida por ::'l'lon­
sieur de Cadusch. 

-Pero, ¿rlónde está ese sañor presidente Cadusch?-
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preguntó el pompon blanco;-¿ dónde está vuestra 
asambleat Todavía no han llegado más que cuatro 
miembros, al paso que la asamblea provincial está 
todn reunida aquí. ¿Es que p1·etendeis por casualidad 
rep1•esentar vos solo toda una asamblea, toda una 
colonia1 

La t•ivaliclad de los dos diputados, ecos floJos de sus· 
asainblens respectivas, exigió otra vez más la intet·­
vcncion del gobei'n!LCIOt'. 

- Señores, &adónde que1·eis ir á parm· con vuesl!·as 
ctei·nas asambleas pt•ooineial, colonial, [Jeneral, t~aeio· 
nalt ... ¿Ayudareis en algo á las decisiones de esta 
asamblea, invocando continuamente otras l!·es 6 
cuau·ot 

- ¡Pardiezl- exclamó con vot. de trueno el general 
Rouvray golpeando violentamente sobt•e la mesa del 
conscjo;-¡maiditos chat·lalanes! mejor quisiera lucha¡· 
en pulmones con un cañon de á veinticunli'O. ¿Qué os 
impor tan osas dos asambleas que se disputan el paso 
como dos compaiiias de gt•anaderos que quiei·on subir 
al asalto? ¡Convocad á las dos, señor gobernadot:; yo 
haro!l con ellas dos reg imientos pa ra it· cont1·a los re­
beldes, y veremos si sus fusiles hacen tanto I'uido 
como sus leng uas! 

A esta vigorosa salida se inclinó hácia m!, que 
pi'ecisamente estaba á su lado, y me dijo á media voz: 

- ¿Quá quereis que haga entt·e dos asambleas de 
Santo Domingo, que ambas se pretenden sobet·anas, un 
gobernador puesto pOI' el rey de Franciaf Siempre son 
los charlatanes y los abogados los que todo lo estro­
pean aqui lo mismo que en la metrópoli. Si yo tu viese 
el hc-not• de ser el teniente general pot• el RJy, yo pon­
dria a la puet·ta á toda esta canalla~ y diría: El Rey 

5 
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reina y yo gobierno. Yo arrostrarla por delante toda 

Jawponsabilidad, y á los susodichos representantes 

de"M'ttos los diablos; y con doce c1·uces de San Luis 

prometidas en nombre de Su Majestad, bar•·eria todos 

Jos rebeldes a la isla de la To1·tuga, que en otro tiempo 

ha sido habitada por bandidos como ellos. Acordaos 

· do Jo que os digo, jóvon. Los.ftlósojos han· procreado á 

los fdántropos, que á su vez han p1•oducido á los neyró­

jllos, como éstos producen á los co111edo•·es de bltlncos, 

llarpados asi miént1·as se les busca un nombre g riego 

6 latino. Estas pretendidas ideas liberales que todo lo 

han t•·asto•·n,\do en Francia, son un veneno bajo los 

trópicos. Hay que tratar á los negros con dulzura; 

poro no f1·anquearlos de i1nproviso. Todos los horro­

res que hoy veis en Sb.nto Domingo, han nacido en el 

club Masiac, y la insur•·ecoion de Jos esclavos, no es 

más que un ceo de la caída de la Bastilla. . 

r.lióotras que el viejo soldado me exponía de eslo 

modo su estrecha politica, pero llena de franqueza y 

de conviccion, seguía el tempestuoso debate. Un co­

lono, del pequeño número de aquellos que participa­

ban del fren esl revolucionnrio, y qtie se hacia llamar 

el ciudadano general C"*• pot• haber presidido algunas 

sangrientas ejecuciones, exclamaba: 

-Se necesitan suplicios mas que combates; las na· 

ciones quieren ejemplos terl'ibles: introduzcamos e l 

tcl'l'or' 'en tre Jos negr·os. Yo soy qu ien apaciguó á los 

rebeldes de Junio y Julio, plantando cincuenta cabe· 

zas de esclavos á ambos lados de la avenida de mi 

casa !i guisa de palmeras. Que cada uno contribuya 

por su pat·te y se sacrifique en sus inte•·escs para la 

proposicion que voy á hacct·. Defendamos las cerca­

nías del Cabo con Jos neg1·os que nos quedan todavía. 
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- ¡Cómo! ¡Qué imprudencia!- e xclamaron por todas 
partes. 

- Señores . no me comprendeis ,-repuso el ciuda· 
daflo general.-Hagamos un cordon de cabezas de ~:~e­
gt·os que rodee la ciudad desde el ru:er t.e Picolet hasta 
la punta del Caracol. Sus camaradas insurgentes no se 
atreveran á acercat•se. Yo me ofrezco el primero; yo 
tengo quinientos esclavos no ·sublevados: los •ofrezco. 

Un movimiento de horror acogió aquel la execrable 
propuesta. · 

- ¡Eso es abominable! ¡Eso es horriblei-exclama­
ron todos. 

-Las medidas de ese género son las que todo lo han 
perdido,-<lijo un colono.- Si no se hubieran apresu­
rado tanto las ejecuciones de los últimos rebeldes de 
Junio, Julio y Agosto, se hubiera podido coger el hilo 
de su conspiracion, que ha cortado el hacha rlel ver­
dugo. 

El ciudadano C**~ guardó por un momento el si len· 
cio del despecho, y despues murmuró enh·e dientes: 

-¡Yo creo que no soy sospechoso, pues estoy nliado 
con negrófilos. Yo estoy en correspondencia con Bris· 
sot, y Pruneau de Pomme-Gouge, en Francia; Haus­
Sioane, en lnglat.erra; Magaw, en América; Pezll, en 
Alema nia; Olivarius, en Dinamarca; \Vadstron , . en 
Suecia; Petet· Paulo, en Holanda; A vendaiío, en Es­
paña, y el abad Pedro Tamborini, en lta.lial 

Su voz. crecía á medida. que se elevaba on su no­
menclatura de negrólllos. Por fld, terminó diciendo: 

- ¡Pero aqui no hay filósofos! 
1\I. de Blanchelande pidió por terc:)ra vez la opinion 

y consejos de cada uno. 
- Soiíor gobot•nado¡·,- dijo una voz;-hé aqui mi opi-

, 
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nion. Embarquémonos todos sobre el Leopardo, que 

está anclado en la rada. 
-Pongamos á precio la cabeza de Bouckmann,-dijo 

otro. 
-Informemos de todo esto al gobernador de laJa­

máica,-dijo un tercer·o. 
- ¡SI, para que nos envíe otra vez más el anxilio ir­

r isorio de quinientos fusilesl-repuso un diputado de la 

asamblea provinciaL-Señor gober•nador, enviemos un 

aviso á Fr·ancia, y esperemos. 
-¡Esperar! ¡Esperar!-inlcr·rumpió el general Rou­

no.y con violencia. - Y los negros, ¿esperarán? Y las 

llamas que nos rodean, ¿esperarán tambien? M. de 

Thouzard, mandad tocar generala, tomad el cañon, é 
id al encuentro de los sublevados con vuestros grana­

deJ•os y vuestros cazadores. Señor gobernador·, mo.n­

dad establecer campamentos en las parroquias del Es­

te; estableced puestos en Tr·ou y en 'Vallicres; yo me 

encar·go de las llanuras del fúerte Delfln. Yo dirigir·é 

los trabajos: mi abuelo, que era maestre de campo del 

regimiento de Not•mandia, sirvió á las ót•denes del ma­

riscal 'Vauban; yo h·e estudiado á Folarct y Bezont, y 

tengo alguna práctica en la defensa de un país Desde 

luógo, las llanuras del fuer te Delfln, casi envueltas 

por el mar y las fronter·as e~pañolas, tienen la forma 

de una penlnsu)a, y se pr·otegerán do algun modo á s! 

mismas: la penlnsula de Móle ofreco una ventaja pa· 

recida.. IAprovochemos todo esto y obr•emosl 
El lenguaje enérgico y positivo del veterano acalló 

súbitamento tonas las discordancias de voces y opinio­

nes, El general estaba on lo cier·to. Esta conciencia 

que cada uno t iene de su in te res ver·d ader·o, doblogó 

todas las opiniones á la de 1\I. Rouvray, y miéntras el 
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gober nador con un ap1•eton da manos do reconoci­
miento atestiguaba al lmwo gane1•al que participaba 
del valor de sus consejos, aunque fuesen enunciados 
como órdenes, y la impo1·tancia de su socori'O, todos 
Jos colonos 1-eclamaron la pronta ejecucion de las me­
didas indicada-;. 

Los dos diputados de las asambleas ¡·ivales parecían 
ser los únicos que se separaban de la adhesion gene­
ral, y murmuraban desde su rincon las palabras po!ler 
ejeeuüoo, decision. precipitcula y responsabilidad. 

Aproveché aquel momento para obtener de M. de 
Blanchelande las órdenes que solicitaba con impa· 
ciencia, y ~al! para r01111ir mi tropa y volver á. tomar 
inmediatamente el camino de Acul, á pesar de la ra­
tiga que todos sentían, eKceplo yo • 

• 

© Biblioteca Nacional de España



XVII. 

El día empezaba á clarear. Yo estaba en la plaza 

ele armas despertando á los milicianos que dormían 

sobre sus capas, mezcladl>s con los dragones amari ­

llos y rojos, los fugitivos de la llanura, las bestias 

c¡ue relinchllban y mugían, y los bagajes de lodo gé­

nero llevados á la ciudad por los plantadores do las 

,cercan las. Empecé á encontrat• mi pequeña tt·opa en­

tt·e aquel desórden, cuando v í un dt·agen amat•illo 

cubierto de polvo y sudor correr á mi encuentro á toda 

brida. Salí !U suyo, y .en pocas palabras enlrecorta­

(lns que se le escaparon, supe con consternacion que 

mis temores so habían t•c¡tl ízado, que la sublevacion 

había ganado las llanut·as de Acul, y que los negros 

sitiaban al fuerte Galifet, donde se habían. encerrado 

las milicias y los colonos. Este fuerte Galifet ''alía 

muy poco; en Santo Dom ingo se llama fuerte á cual­
q 1liora obm do tierra. 

No había momenlo que perder. Hice tomar caballos 

;\aquellos de mis soldados para quienes se pudieron 

hallm-, y guiado por el dragon, lleguó á los dominios 
de mi tio á las diez de la maiiaña. 

Apénas miní aquellas inmensas plantaciones con­

vertidas ahora en un mar de llamas que at•t•ojaban 
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sobre la llanuJ•a g••uesos oleajes ue humo, al traves 
del cual, el viento empujaba de vez en cuando, y como 
chispas, g•·andes troncos de iu·boles he•·izados de fue­
go. Un chispo1·roteo te•·•·ible, mezclado de cruj idos y 
murmullos, parecía responder á los aullidos lejanos 
de los neg•·os que oiamos sin verles todavfa. 

Yo no tenia más que un pensamiento, y la destruc­
cion de tantas r iquezas que mo estaban reseJ'Tadas no 
podía distraerme; sólo pensaba en la salvacion do 
Maria; el resto ¿qué me importaba? Sabia que estaba 
encerrada en el fuerte y sólo pedía á Dios llega•· á 
tiempo. Esta espe•·an1.a me sostenía en medio de 
fnis angust ias y me daba el valor y la. fue¡•za. de un 
leon. · 

Por fin, un cambio do dh·occion del camino no¡¡ dejó 
ver el fuerte Galifet. La bandera tricolo¡• flotaba aún 
sobre la plataforma y un fuego de fusilerfa muy nu­
tt·ido coronaba el contorno do sus muros. 

Arrojé un gri to de alegria. 
-]Al galope! ]á rienda suellal-grité á mi; cama­

radas. · 
Y redoblando la velocidad, nos di•·igimos al ftlerto 

al t1·aves de los campos, viendo la casa de mi tio, ro­
tas sus pt<ertas y ventanas, pe•·o aún en pió, po1•que el 
viento que soplaba del lado del mar la había p•·ese••va­
do del incendio destructor, consiguiendo sólo aislarla 
de las plantaciones. ' 

Multitud do neg1·os parapetados en aquella casn, 
se mostJ·aban á la vez en todas las ven Lanas, y hasl:\ 
en los tejados; y las anto¡•chas, las picas, las hacha~ . 
b•·ill&.ban en medio de los dispa1·os do fusil que no ce­
saban de tira•· contra el fuerte, miónt•·as que otra 
multi tud de Jos suyos sul.lia, caia y volvía á subil' sin 

.... 
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cesar ah'cdedot• de los muros sitiados, que habian car ­
gado de esca\1;\S. 

Este oleaje de negt·os, siempt•e rechazado y siem­
pre renaciente sobt·e las grises murallas, parecia des­
de léjos á un enjambre de hor migas que procuraban 
subir sobt•e la concha de una g1·an tortuga y del cual 
el pesado animal so desembarazaba de vez en cuando 
por medio de una sacudida. 

Tocamos pot• fin á las primeras ci•·cunvalaciones 
del fuerte. Con las mil·adas fijas en la bandera que le 
dominaba, animó á mis soldados en nombro de sus fa­
milias encerrt\Jas, como la mi a, en aquellos mUJ•os que 
nos dispon!amos á soco•·ret•. Una aclamacion gener·a'l 
me respondió, y fo••mando en columna mi pequeño es­
cuadt·on, me dispuse á dar la señal de carga a la mul­
titud sitiadora. 

En aquel mon1en'to se oyó Lm gran grito resonat· y 
elevarse en el recinto dol fuer le; un torbellino de hu­
mo envol vió al ediOcio por completo, r odó alg un t iem­
po con sus pliegues alrededot• do los mu1•os, y desapa­
reciendo al cabo do un J'alo, nos dejó vet· de nuevo el 
fnerle de Galifet donde ah'ora ondeaba J¡~ bandera 
roj a. 

¡Todo habia concluido! 
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No pucclo deciros Jo que pasó pOI' mi á la vista do 
aquel hol'l'ible espectáculo. 

Aquel fuerte tomado, sus defensores asfixiados, 
veinte familias asesinadas, todo aquel desastre gene­
ral, lo confieso con vergüenza, no me ocuparon un 
solo instante. 

1\larln, perdida para mí, ¡perdida á las pocas horas 
de habm·me sido dada y para siempre! perdida por mi 
culpa, pue$to que si no la hubiese dejado la noche an­
terior pnrn ir al Cabo obedeciendo á mi tío, 1almónos 
hubiera podido défenderla ó'morir á su lado! ... 

Estos pensamientos desconsoladores ext¡•¡win¡·on 
mi dolor hn~ta la locura. M i desesperacion era remor­
dim ientos. 

Mis compaiieros exasperados gritaron: ¡ Venoanzal 
Nos precipitamos con el sable entre los dientes y las 
pistolas en las manos en mecíio de los insm·gentes 
vencedores. Aunque superiores en número, los negros 
huyeron á nuesiJ·a llegada; les vimos distintnmenle á 
derecha ó izquierda, delante y detras de nosotros al'e· 
sinnr á los blancos y apresurar el incendio del fuerte. 
Nuestro furor creció á la vista do su cobardía. 

En una poterna del fue¡·te, Tndeo, cubierto de heri­
das, so prc~;cntó delante de mi. 
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- Mi cnpilan,- me dijo,-nuestro Perico es un brujo, 
un obi como dicen estos negt·os condenados, ó tal vez 
el diablo en persona. Nosotros uos manteníamos fuer­
tes; llega.is, todo estaba salvado, cuando él penetra 
en el fuerte, no se por dónde, y ya lo veis ... F.n cuanto 
á vuestro señor tio, la familia, la señora .. . 

-1Marial-le inten·umpí,-,dónde está Maria? 
En aquel momento, un negro de elevada estatura 

¡¡alió dett·as de una empalizada incendiatla llevando 
una jóven que gritaba y se retorcía en sus brazos. 

La jóven era María, el negro Perico. 
- Pérlldo,-le grité. 

Dirigí hácia él mi pistola. Uno de los rnbeldes se 
interpuso ontt·e la bala y cayó muerto. Perico se detu­
vo y pareció d it•ig·it•me a lgunas palabras; des pues des· 
apareció con su presa entre las plantaciones de caiías 
incendiadas. Un enot·me perro saltó en seguida de­
tras de él, llevando en la boca la cuna y al hijo menor 
de mi tio. Reconocl á Rask. Trasportado de rabia des­
cargué sobre é l mi segunda pistola, pero erré el tiro. 

Cot·ri dott·as de ellos como un insensato; pero mi 
cot·ret•io. nocturna y tantas horas pasadas sin reposo 
ni a limonto, mis temores por Maria, e l paso súbito del 
CQlmo de la ventura a l último tét•mino de la desgracia, 
!Qdas aquellas violentas emociones del alma. me de· 
bilitaron más aún que todas las fatigas del cuerpo. 

Apénas di algunos pasos, h·opecé; una nube cubrió 
mis ojos y cai de¡¡mayado. 
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Cunndo t·ecobt·é el sentido, estaba en la casa de· 
vastacla de mi tío y ea los .brazos de Tadeo. El pobre 
hombre fijaba en mí sus ojos llenos de ansiedad. 

- ¡Victot·ial-exclamó apénas sinlió mi pulso reani­
marse bajo su mano.- ¡Victorial Los negros van en 
derrota y el capitan ha resucitado. 

lntert·umpl su g rito de alegria. con mi eterna pt·c­
gunta: 

- ¿Dónde está. María? 
Aún no había podido coordinar mis ideas; apóna~ 

me queda ba mas que el sentimiento, no el recuerdo do 
mis dosgt·acias. Tacleo bajó la cabeza; entónces mi 
memoria so rehizo y recordó mi horrible noche do bo­
das y el neg'I'O, colosal que llevaba á Maria en sus bt·a­
.,;os á traves de las llamas, se representó á mi espíritu 
como una vision infernal. El hot•t·iLie iucondio quo 
acababa do e~; tallar en la colonia y mostl'iLI' á los blau­
cos enemigos en sus esclavos, me hiw ver á aquel !'.:­
rico l><n bueno, tan generoso, tan ag•·adecHlo, c¡uo me 
doLía t•·os veces la vida; un ing¡·ato, un monst•·uo, uu 
r ival. 

El rapto do mi esposa en la misma noche du nuos­
ll·o. union, mo probaba lo que desdo;~ luúgo habi1\ sos-
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pechado y reconocí por fin claramente; qne el cantor 
del pnbellon no era. otro sino el execrable raptor de 
1\larfa. 

¡Qué cambio en tan pocas hot•asl 
Tadeo me dijo que en vano babia pet·seguido á Pe­

rico y su perro; que los negros se habían 1·etirado 
aunque su númet·o hubiera podido destt•uit• fácilmente 
mi t t·opa, y que el incendio de las pl'Opiodacles de mi 
fami lin continuaba sin qtte fuese posible oxtinguiJ•ie. 
Le pregunté si sabia lo que era de mi tio, á' cuyo dor­
mitorio babia yo sido tra$pOr.tado; me tomó la mano 
en silencio y me condujo á. la alcoba levantando las 
cortinas. 

Mi desgt·aciado tio estaba alll tendido en su lecho, 
ensangrentado, con un puñal profundamante clavado 
en su corazon. Por el aspecto tranquilo de su rostro se 
conocía que había sido asesinado durante su sueño. 
La colcha de la cama del ertano Habibrad, que habi· 
tualmente dormía á sus piés, estaba tambien mancha­
da de sangre, y las mismas señales se notaban en la 
túnica del pobt'e loco arroj ada en tierra á pocos pasos 
del lecho. 

No dudé que el bufon había sido asesinado v.íctima 
de su afecto por mi t io, tal vez por sus propios ·cama­
radas, y defendiendo á su amo. Mandé buscar su ca­
dávor, pero fueron inútiles todas las pesquisas. Sos­
peché, que en su furor, los negros le habían arrojado 
á las llamas, y reprochándome de los falsos juicios 
que había hecho en otro tiempo, 01·denli que en el ser­
vicio fúnebre de mi ti o se dit·igiesen tam bien preces 
por el reposo del alma d~l fiel Habibrad. 
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El fuerte Galifet babia quedado destruido, nuestras 
habitaciones habían casi desapa r·ecido; una perma­
nencia más larga en aquellas ruil1as era tan inútil 
como imposible. Aquella misma noche volvimos al 
Cabo. 

AlU me acometió una llebre devor·adora. El esfuer­
zo que hice sobre mí mismo para dominar mi deses­
peracion babia sido demasiado violento. El t•esorte, 
si se extiencle demasiado, se rompe. Caí en el deli rio. 

·Engañadas todas mis esperanzas, profanado mi 
amor, vendida mi amistad, perdido mi porvenir, y por 
encima de todo mis celos implacables trastornaron 
mi razon. l\'le ptwecia que el fuego abt•asaba mis ve­
nas, mi cabeza estallaba, tenia en el corazon todas las 

furias del infierno. ¡Veía á María en poder de otro, en 
poder de otro dueiio, de un esclavo, de Perico! Supe 
despues que me arrojé del lecho y que fueron precisos 
seis hombt•es par·a impedit·me que me rompiese el crá­
neo conll·a la,s par·edes. ¡Por· qué no moriría entóncesl 

Pasó la crisis. Los médicos, los cuidados de Tadeo, 
y la fucr·za de vida de la juventud, vencieron el mal, 
que pudo ser pa1·a mí un g¡•an bien. Cur•á al cabo de 

' diez días, y ya no me afligí, al contrario; estaba con­
tonto do vivit• para la venganza. 
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Apónas convaleciente, ful 9. casa del gobernador 
Mr. de Blanchelande á pedir un puesto que defender; 
le roguó que me alistase como voluntat•io en una de 
las columnas móviles que de vez en cuando se envia· 
ban contra los negros para barret· el país. 

El Cabo habíase fortificado apresuradamente; la 
insurreccion hacia progt·esos terr ibles. Los negros de 
Puerto-Príncipe empezaban a agitar'se; Biassou man. 
daba los del Limbó, Dondoo y Acul; Juan Ft·ancisco se 
habia proclamado generallsimo de los rebeldes de la 
llanura de Mariblll'OU; Bouckmaon, célebre despues 
por su ~ragico fin, reco1 ria con sus bandidos las orillas 
del Limonada; y pot• último, las bandas de Moroe· 
Rouge habinn t•econocido por jefe á un negro llamado 
Bug-Ja1·gal. El carácter de este último, a c reer lo que 
se contaba, contrastaba de una manera singular con 
la ferocidad de los otros . .Miéntras que Bouckmann y 
Biassou in ventaban mil géneros de (lluerte para los 
prisioneros que caian en su poder, Bug-Ja rgal les fa· 
cilitaba los medios pnt•a abandonar la is la. Los prime­
ros formaban con tratos con las lanchas españolas que 
cruzaban por las costas y los vendian de antemano·Jós 
despojos de los infelices que obligaban á huir. Bug· 
Jargal echó á. pique muchos de éstos cot·sarios. Mon­
s ieut· Nicolas de Maigné y otros ocho c;olonos distin­
g uidos, fuet·on de órden suya desatados de la rueda á 
que habian sido condenados por Bouckmann. Citaban­
se olros mil cns.os de generosidad quo sería prolija su 
enurneracion. 

Mi deseo de venganza no ¡..at•ecia de cercana t·eali· 
zacion; no volví á oir hablar de Pe t•ico. Los rebeldes 
mandados pot• Biassou, continuaban inquie tando a l 
Cabe, y hasta una vez ~e atrevieron á acercarse a la 
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ciudad atacando la eminencia que la domina, de tal 

modO' que el caiíon de la ciudadela á. duras penas pu· 

do contenerlos. Bl gol>m·nadol' t•esolvió r .)chaza¡·los al 

interior de la isla; las mil icias de Acul, de Limbé, de 

Ouanaminta y do Maril.larou, reunidas al r egimiento 

del Cabo y á las temibles compañías amarilla y roja, 

constituían todo nucsll·o ejército activo. Las milicias 

de Dondon y del Cuartel-Deltin, refo¡·znda.s con' un 

cuerpo ele voluntarios á las .órdenes dol negociante 

Poncignon, formaba la guarnicion de la ciudad. 

El gobe¡•nador C(uiso desdo l uégo Jib¡•a:·se de Bug­

Ja¡•gal, cuyos mq,vimientos le alarmaban, y envió con· 

tra él á las mil icias de Ouanaminta y un batallon del 

Cabo. Este cuerpo expedicionat•io volv ió dos dias des­

pues completamente dert·otado. El gobe1·nador se obs­

tinó en vencer á Bug-Jargal; hizo que el mismo cuer · 

pode ejército volviese á partil· refo¡•zado eón cincuen­

ta dragones amat· illos y cuah·ocicntos m ilicianos de 

Maribarou. Este segundo ·cue¡·po volvió más destro­

zado aún que el primero. Tadeo, que tomó parte en 

esta expedicion, concibió tan violento dospecho, ·que 

juró á su vuelta vengarse de Bug-Jat-.gal. 

Una. lágJ·i rna rodó pot· los·ojos de A:.uverney; cruzó 

los brazos sobre el pecho, y por algunos instantes 

permaneció sumergido en una dolot·osa meditacion . 

Despues continuó su relnto. 
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Llegó la noticia de que Bug-Jargal babia. abando­

nado á Morna-Rouge y se encaminaba con sus tropas 

por las montañas para reunit·se con Biassou. El go­

bemn.dor saltó de alegl'la. 
-Ya es nuestro,- cxclamó ft•otándose las manos. 
Al amanecer del dia siguiente el ejórcito colonial 

estaba a una legua. delante de la ciudad del Cabo. Los 

insut·geotes, á nuestr a aproximacion, abandonat·on 

precipitadamente á Puerlo-Margot y al fuerte Galifet, 
donde habían establecido un puesto d~Jfendido con 

gruesas piezas de artillería de sitio tomadas en las ba· 

tarias de la costa. Todos las bandas rebeldes se ro pie· 

ga1·on á las montañas: el gobernador había triunfado. 
Nosotros p1·oseguimos la marcha: cada uno al pa· 

sar por aquellas llanuras áridas y desoladas procu­

raba saludar con una triste mirada ol sitio donde ha­

bían estado sus campos, sus casas, sus •·iquezas, y mu­

chas veces apénas podían reconocer sus sitios. Algu­

nas veces nuestra marcha se veiainte•·•·umpida por los 

desll·ozos que desde los campos cultivados se habían 

comunicado á los bosques y á las sábanas. En aquellos 

cliñHI.S cuya .tier ra está vil-gen aún, y en que la vege­

tncion es tan superabundante, el incendio de un bos-
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que va acompañado do fenómenos singulares. Se oye 
desde muy lej os, con frecuencia ántes de vel'lo 1•ug ir 
con el estrépi to do una catarata diluvial: los t1·oncos 
de á1·boles que estallan, las ramas que chisporrotean, 
las 1·aíces que revientan debajo del suelo, las grandes 
hie1·bas que crugen, el hervir de los lagos y pantanos 
encc1'!'ados en la tlo1·es ta, el silbido de la llama que 
~levo1·a el aire, arrojan un r umor quo tan p1·onto se 
apacigua, como tan pronto redobla con los progresos 
clol incendio. Algunas veces se ve una ve1·cle fila ele ár­
boles todavía int11.ctos 1·odear largo tiempo el foco 
abraswlo1·; de repente, una lengua de fuego aparece 
pot• uno de los extremos de este fresco ceñidor, una 
set•picnte de llamas azuladas cort•e rápidamente á lo 
largo de los. troncos, y en un abrir y cet•rat• de ojos ol 
f1·ente de la floresta desaparece bajo un velo de oro 
que se agita. Todo arde á la vez. La columna de humo 
se baja de vez en cuando bajo el soplo del viento y en­
vuel ve las llamas; se em·osca y desenrosca; de repente 
se convierte en negra; despues una especie de franja 
do fuego recorta vivamente todos los bordes; óyese un 
ruido estrepitoso; la luz remonta y vierte un oleaje de 
coniza roja que lluevo pm· espacio de h.wgo t iempo so­
bre lu tierra. 
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En la noche del tercer din. entramos en las gargan­

tas del Gran Rio. Creiase á los negros á veinte leguas 

en la montaña. 
Sentamos nuestJ'O campo sobre un sitio que pare­

cía haber seJ•vido ya para el mismo uso. Aqllella posi­

cion no era muy ventajosa, aunque es verdad que en 

ella estábamos tranquilos. Nuestro campo estaba do­

minado pot· todas partes por rocas cottadas á. pico cu­

biertas de espesas florestas. Este lugar se llamaba 

Do m pte-Mu·JatJ•e, á causa de la aspot·eza de sus escar­

pados. Bl Gran Río corría detras del campamento, ce­

ñido entre dos costas, y era en aquel sitio estrecho_ y 

profundo. En muchos sitios sus aguas estaban ocul­

tas por grandes hierbas, que se enganchaban en las 

de sus b6rdes, y se cruzaban por encima las unas con 

las otras, formando sobre el r io n.nchas praderas de 

verdura. El ojo que las mit•aba desde lo alto de las t·o­

cas c1·eia ver pr ade1·as húmedas aún por el rocío. 

El sol cesó bien pronto de dorar la a~uda cima de 

los lejanos montes de Dondon; poco á poco la sombra 

se extendió sobre el campamento, y el silencio no fué 

turbado más que por los acompasA-dos pasos do los 

centinelns. De repente, los temibles cantos de Oua· 
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Nas36 y del Campo det gran Prado t•esomwon sobre 

nuestras cabezas; las palmet•as y los cedros que cot·o· 

nabun las rocas se entrelazaban, y la lívida claridad 

del incendio nos mostraron sobre los vértices cerca­

nas numerosas bandas de neg1·os y mulatos, cuyo tinte 

cobrizo parecía rojo al resplandor de las llamas. Eran 
las gentes de Biassou. , 

El pelig1·o era inminente. Los jefes se despertaban 

sob1·esaltados y corrían á reunir sus tropas; los 

tambores batían generala; las cornetas daban la señal 

de alarma; nuestras filas se formaron en tumulto, y 

los sublevados en vez de aprovecharse.de nuesll·o des­

órden, nos miraban inmóviles cantando el Ouo.-Nas3é. 

Un negrQ gigantesco apareció solo sobt·e lo más 

elevado de los picos secundarios que encajaban el 

Gran Río; una pluma color de fuego flptaba sobre su 

f¡·ente; con su mano derecha empuñaba un hacha, y 

en la izquie1•da agitaba una bandera roja. Reconocí á. 

Perico. 
Si hubiera tenido una carabina á mi alcance, la ra· 

bia me hubiera hecho cometer una cobardía. El negro 

repitió el estribillo del Oua-No.ssé, plantó su bande1·a 

sobre el pico, !uTojó su hacha en medio de nosotros, y 

se sumergió en las olas delrio. 
Entónces los negros empezaron á rodar sobre nues­

tras columnas enormes pedazos de roca, y una nubu 

de balas y flechas cayó sobro nuestro caiJl1lO. Nuest1·os 

soldados, furiosos por no poder alcanzar con sus ti1·os 

á los asaltantes, mot·ian des()speraclos aplas tados pot• 

las rocas, acribillados de balas y cublel'tos de flechas. 

La más espantosa confusion 1-einó en nuesu·o ejército. 

De repente, un terrible estrépito salió ele en medio 

del Gran Río: sucedió una escena extt·aordiuaria. Los 
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dragones amarillos, muy mallratados por los peñas­
cos que los rebeldes arrojaban, concibieron la idea de 
refugiarse bajo las flexibles y pérfidas bóvedas de ra­
maje de que el r io estaba cubierto, como he dicho ya. 
Tadeo fué el primero en poner en ejecucion este me· 
dio, pot• ot1·a parte ingenioso ... 

Aqui el nanador in terrumpió repentinamente su 
rolnt.o. 
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Hacia ya más de un cuarto de hora que el sargento 
Tacleo,..con el brazo en un cabestrillo, se había de.sli · 
zado sin set• vis to de nadie en un rincón do la tienda, 
donde sólo con sus gestos tomaba parte en el relato 
de su C.'\pitan hasta el momento en q•Jc, .no creyendo 
que el t·espeto le impidiese dejnt• un elogio tan directo 
sin dar las gt·acias á Auvemey, balbuceó con acento 
con fuso: 

-¡Qué bueno sois, mi capilanl 
Resonó entt•e los nanadot·es una carcajada. A-u ver· 

ney se volvió, y le rlijo con tono severo: 
-1 Cómo 1 1 Vos aqui . Tadco 1 ¿Y vuestro brazo f 
A este lenguaje , tan nuevo pat•a él, se cntristecie· 

ron las facciones del viejo soldado ; titubeó y echó su 
cabeza att·as como para detener las lúgt•imas que 
inundaban sus ojos: 

-Yonocreo,-dijoal fin en voz baja, - jamáshu· 
hiera creido que mi capitan llegase á llamar de oos il. 
su viejo sat•ge11to. 

El capitan se levantó precipitadamente. 
- Pcr,lonadllle, mi viejo amigo; no so lo que be di· 

eho. Tacl , p .r,lóname. 
Las lágrimas surc.t.ron al fin las mejillas del vele­

rnno, á pesar de sus esfuerzos. 
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- Esta. es la. tercera. ve:t,-balbuceó;-pero ahora 
lloro de alegria.. 

La paz estaba hecha. Siguió un corto silencio. 
-Pero dime, Tadeo,-preguntó el co.pitan cariñosa­

mente, ¿por qué has dejado la ambulancia y Tenido 
a.qní f 

-Con vuestro permiso, mi capitan, he venido á pre­
guntaros si se ponía mañana la moutura galoneada á 
vttestt·o caballo de batalla. 

Enrique se echó á reit•. · 
-Mejor hubiérais hecho, Tadeo, en preguntar a l 

cirujano mayor lo que debeis poneros m>!ñana sobre 
vuestl·o brazo herido. 
-ó de informaros,-repuso Pascual,-si podeis be­

ber un poco de vino para refrescaros: miéntras tanto, 
aqui te neis un poco de aguardiente que no puede hace· 
ros daño; probadlo, mi bravo sargento. 

'fadeo se adelantó, hizo un saludo respetuoso, se 
excusó por tomar el vaso con la mano izquiet•da y le 
vació á la salud de la compañia. Esto le reanimó. . 

-Estabais, mi ca pitan. en el momento en q.ue ... 
Pues bien, si; yo fui quien propuse entrat• de!Jajo de 
las hierbas del rio para impedir que los crisLiános fue­
sen apedreados. Mi oficial, como no sabf~t nadar, te­
mi a nhogarsa, y como es' muy nMural se oponía con 
todas sus fuet·zas, hasta que vió, con vuestro permiso, 
señores, un grueso guijarro, que poco fal'ló pat·a aptas· 
tarJe, y que cayó sobre el t·io sin hundirse á causa. de 
las hierbas. i\Iás vale morir como Faraon en Egipto 
que como San Estéban; nosotros no somos santos, y 
Fat·aon era un militar como nosou·os. Mi oflcial fu~ de 
mi opinion, con la condicion de qu!l yo set•ía el primero 
en hacer el ensayo. Fui y bajé á lo lartto de la orilla, 
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salt.é sobre la alfombt•a, agarrándome á las ramas de 

arriba, cuando sen U que me tiraban de la pierna; me 

defendí , grité ¡socorro 1 recibí muchos sablazos, y he 

aquí que todos los dragónes, que eran los mismos dia­

blos, se precipitan en confusion debajo de las hierlías. 

Eran los negt·os del Morne -Rouge que estaban ocultos 

aJl[ sin ctii!ltar, probablemente para caet• sobre nos­

otros por la espalda un momento despues. Por todas 

partes se. luchaba, se juraba, se gritaba. Estaban des­

nudos y más d ispuestos que nosotros; pe ro nuesll·os 

golpes valian mas que los suyos. Nadabarnos con un 

bt•azo y nos batíamos con el otro; esto sucede todos 

los días. Los que no sabían nadar se suspendían con 

una mano á las hierbas y los negros les tiraban de los 

piés. En medio de aq:,:,!la confusion vi un g t•an negr·o 

que se defendía con,Jr!un demonio contra ocho ó diez 

de mis camarádas; nadé y reconocí á Pe rico , llamado 

por otro nombre Bug ... Pero esto se descubrirá des­

pues, tno es así, mi capitanTReconociá Perico; desde 

su fuga del fuer te estábamos en m ah\ armonía; lo así 

del cuello; él se disponi:~. á librarse de mi de una puiia­

lada, cuando me mi1·ó y se rindió en lugar de matar­

me, lo cua l fué una desg rac ia , mi capitan , porque s i 

no se hubiera rendido... Pero esto ya so sabrá más 

tarde. Tan pronto como los negros le vieron pt•isio­

nm·o, saltar<lt\. -sobl'O nosotros para librarle ; las mili· 

cías iban ya á entrar en el agua para socorrernos, 

cuando Perico , viendo que Jos neg t•os iban á set• he­

chos pedazos, dijo a lg unas palabt•a.s que á todos les 

puso en fuga. Se sumergieron en el agua y desapare­

c ieron en una ojeada. Esta balalla debajo del agua te­

nia a lg una cosa de agradable, y me hubiera divet•tido 

mucho si no hubiera perdido un dedo en e lla, y no 

1 o 
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se me hubie¡•an mojado diez cartuchos, y si... ¡pobre 
hombre! pero estaba escrito, mi C¡lpilan. 

Y el sa¡·gento, despues de apoya•· respetuosamente 
el do¡·so de su mano izqu ie1·da en la gmnada do su 
gnrra de cua¡·tel, la levantó hácia el cielo con aire ins­
p'rnllO. 

Auverney pat·ecia violentamente agito.do. 
- Si,-d ijo,-tienes razon, mi viejo Tadco; aquella 

ll<ICh o fué una noche fatal. 
Y hubiera caído de nuevo en sus somqrlos pansa­

mientes si Iós circunstant~s no le hubiosCil rogado vi­
vamente que continuase. 

P1·osiguió. 
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Dut·ante la escena que acaba T'\deo de ¡•efer i l'­
(Tadeo t¡•iunfante se colocó det•·as del capi ln11). - Dtl· 
r ante la escenn. qntl acaba Tadeo de refer i L' , yo habia 
conseguiclo, ayudado de algunos de los mi.JS, ll'epal' 
de matorl'al on mator1·al sobt•e un pico llam \dO el Pico 
del Pavo Real, á causa de su aspecto multicolot· <lLUl 
la mica r ep1u•tida por su superficie preseu taba :i los 
rayos del sol. l?.ste pico estaba al nivel con las posi­
cioMs de los negros. 

El vértice se vió bien pronto cubierto de mili.:ias, 
y empezamos un vi vo fuego de fusile1•ia. Los neg1•vs, 
peor a1·mados que nosotros, no putl ie1·on r esponde¡• 
con ardor y empeza¡·on á desalentarse; ¡•edoblamos 
con encaL·nizamienlo, y las ¡•ocas ''ecinas fue¡·on eva­
cuadas por los rebeldes, qtte sin emba1·go l tLvio t·on el 
cuidado do recoge¡• sus muertos sobre el NSLO del 
ejckcito fot·mado toclavin en batalla. Entónces dort·i ­
b::~.mos y atamos j untos con cue t•das y hojas de pal­
mera muchos t t·oncos de aqttellos enot·mes algodone­
r os silvestres con que los primeros habitantes de la 
isla bacian piraguas de cien remeros. 

Con ayuda do esto puente improvisado pasamos SO· 
bre los abandonados picos, y de este modo pudo colo· 
carse ventajosamente en P.OSicion una parte do nues· 
tro ej 1kcito, lo cual abatió el valor de los insurgentes. 
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Nuestro fuego se sostenía; clamores y gr·itos, á los 
cu11les se mezclaba el nombre de Bug-Jnrgal, resona­
ron de repenle entr·e las tropas de Biassou. Sucedió 
una gran consternac ion; muchos neg r·os dol Mot·ne­
Rouge aparecieron sobt•o la roca donde flotaba la ban­
dera encar nada; se pt•osternaron, elevat·on el estan­
darte y se preeipilaron con él en los abismos del Gran 
Rio. Esto daba á entender que su jefe había siclo 
muerto ó prisionero. 

Creció hasta tal punto nuestra audacia, que resolví 
arrojar al arma blanca á los r ebeldes de las rocas que 
ocupaban todavla. Dispuse arrojar· un puente de 
troncos de árboles entre nuestro pico y la roca más 
cercana, y me lancé el primero en medio de los ne­
g t·os. Ya iban los mios á seguirme, cuando rtno de los 
rebeldes hizo sallar de un hachazo el puente hecho 
astillas. Cayeron los pedazos al abismo golpet\ntlo en 
las rocas con un ruido espantoso; vol vi la cabeza; al 
mismo tiempo seis ó siete negros se apoderaron de mi 
y"' me desarma¡·on. 

Me resistí como un lean y me ataron con cuerdas 
de cortezas de á rboles , sin inquietat•se por· las balas 
que los mios hacían llovet• á Sll ah·ededot·. Mi deses­
peracion fué dulcificada despues por los g¡•itos de v ic­
toria que ol á mi lado; pronto los neg1•os y mulatos se 
pusieron á trepar con la mayor confusion los vértices 
más escarpados, ar¡•ojando gritos de angustia. Mis 
guardianes hicieron lo mismo; el más vigoroso de en­
t¡·e ellos me cargó á su espalda. y me condujo con to­
das sus fuerzas, sallando de roca. en roca con la agili ­
dad de una. cabra. La luz do las llamas cesó do guiar­
le, pero le bastaba lo. débil claridad de la luna, y en­
tónces prosiguió su marcha con ménos rapidez. 

f 
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Despues de atravesar bosques y ft•anquear tort•en­
tes, llegamos á un valle de un aspecto singularmente 
salvaje, cuyo lugar me era completamente desconoci­
do. Este vallo esta simado en el sitio denominado en 
Santo Domingo las dobles montañas. Era una extensa 
sábana vet•de apt·isionada en mural-las de rocas des­
·nudas. El fl'io penetrante que reinaba cat~i siempre en 
aquella region de la isla, se aumentaba entónces con 
el.ft·esco de la noche, que estaba para terminar. El 
a lba empezaba á hacer revivir los altas vét·t ices de los 
a lrededores , y el valle, sumergido aún en una oscuri­
dad profunda, no estaba iluminado más que por las 
hogueras encendidas por los negros, porque alll era 
su punto de rcunion. Los miembros dislocados do su 
ejército se iban reuniendo en desorden; los negros y 
mulatos llegaban de vez en cuando por pelotones, ar· 
rojando g ritos de angustia y aullidos de rabia. Nue­
vas hogueras, brillantes como los ojos del tigt·e en la 
sombrla sábana, marcaban á cada instante que el 
circulo del campamento se ensanchaba. 

El negro que me habia hecho prisionero me depo­
sil.ó al pié de una encit~a, y desde alli pude obse¡•vflr 
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sin cuidado todo aquel oxtraiio espectáculo. El negro 
me ató por la cin tu1·a al tronco del árbol, apretó los 
nudos redoblados que impcdian todos mis movimien· 
los, colocó sob1·e mi cabeza su gorro de lana roja , sin 
duda para indicar que yo le per tenecía, y des pues de 
asegurarse de que no me podía escapa•· ni serie arre· 
balado por otros, se dispuso á alejarse. Entónces me 
decidí á dirigirle la palabra, y le p¡·eguntó, en ol dia· 
Jecto ci·iollo, si era de la banda de Deudon ó del Morne­
Róuge. Se detuvo, y me ¡·espondió con altivez: 

- ¡ Morne-Ronge 1 
Entónces se mo ocur1·ió una idea. Habin o ido ha­

blar ele la generosidnd de Bug-.Jargal , jefe de esta 
banda; y· aunque ¡•esuelto, sin pena, á una muerte que 
debía. concluil· con todos mis infortunios, la. idea de los 
tor mentos que me esperaban si la recibía. de Biassou, 
me inspiraba excesivo ho1·ror. No podía pedil· cosa 
mejor que morir sin torturas; la\ vez esto fuese una 
debilidad, pero c¡·co que en tales momentos nuestra 
naturaleza humana siempre se revela. Pensé qua si 
podia susll·ao•·mo á Biassou; obtendría tal vez de Bug­
Ja.I·gal u1ia muerte sin suplicio, una muerte de sol-
dado. · 

Pedí al neg1·o de Morne-Rouge que me llevase ante 
su jefe Bug-Jargal. 

El negro se estremeció. 
-¡Bug-jargal!-el(clamó golpeandose la frente con 

desesperacion. 
Despues, pasando rápidamente a la oxpresirm del 

furot·, me gritó amenazáudome con el puiio: 
- ¡Biassou! ¡Biassoul 

p¡•onunciando oslo nombt·e amenazador, so !J.lejó en 
seguida. 
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La cólera, el dolor del negro me recordaron la. cir­
cunstancia del combate, da la cual dcductamos la pri· 
sion 6 muerte del jefe de las bandas del Morno·Bouge. 
Ya no dudé, y me resignó {l. la venganza de Biassou 
con que el negro me amenazaba. 

• 

' ' 

-· 
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Aun seguía el va lle sumergido en las tinieblas, y la 
mu\iitud de negros y el número de ho¡;uerns crecia 
sin cesar. Un g rupo de negt·as vino ú. encender una, 
cerca de mí. En los numerosos brazaletes do vidr io 
azul, rojo y violeta que brillaban escalonados en sus 
brazos y piernas; en los anillos que pendían de su, 
orejas; en las sortijas que brillaban en los dedos de 
sus manos y pi6s; en los amuletos colgados de su cue­
llo y en el collar de encantos que sobresalia entre los 
ciernas collares; en sus delantales de plumas de colo· 
res, única vestidura que velaba su desnudez, y sobre 
todo en sus gritos cadenciosos, reconocl en ollas a unas 
griotas. 

Tal vez ignoreis qye existe enit·e los negros de los 
diverso~ puntos de A frica, algunos do tados de un gro· 
sero talento de poesía y de improvisacion, semejantes 
á la. locura. Estos negros, errantes de reino en reino, 
son en aquellos países barbaros, lo que eran los rap· 
sodas en la antigüedad y en la Edad Media los min.strels 
de Inglaterra, los mittn.en.singer de Alemania y los tro­
vaclores de Francia y España. Se les llama griotes. 
Sus mujer es, las g rio tas, poseídas como ellos de un 
demonio in~ensa to, acompañan las bát•baras cancio· 
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nes de sus maridos cou danzas lúbricas y presentan 
una parodia grotesca de las bayaderas del Indost~n y 
de las al meas egipcias. De esta clase eran .las mujeres 
que vini11ron á sentarse eh corro á algunos pasos de 
mi, con las piernas replegadas á la usanza afr·icnna, . 
alrededor de un gran monton de ramas secas que ar­
dian reflejando las llamas rojizas en sus horribles fac­
ciones. 

Apénas formaron el circulo, se cogieron todas de 
la mano, y'la más vieja, que llevaba como distintivo 
una· pluma en su frente entrelazada. entre sus cabellos, 
gritó: 

-¡Ouangal 
Comprendl que iban á practicar uno de esos sorti­

legios que designan entre ellas con dicho nombre. 
Todas repitieron: ¡Ouangal 
La más vieja, despues de un silencio preparatorio, 

arrancó un puñado de sus cabellos, que arrojó al fuego 
diciendo estas palabras sacramentales: 

-Malé ó guiab. 
Que en la. jerga. de los negros criollos quiere decir: 

- Voy al diablo. 
Todas Jás griotlls imitando aquella a.ccion, arroja­

ron á las llamas un mechon de s11s cabellos, repitien­
do gravemente: 

-M ale ó guiab. 
Aquella extraña invocacian y las muecas blll·lescas 

que la. acompañaban, me ar·ra.ncaron de la especie de 
convulsion involunl!\l'ia que ataca con frecuencia. y á 
pesar suyo al hombre más ser·io y más anonadado por 
el dolor. En vano quiserepr·imil· la risa; estalló. 

Las negras, turbadas de este modo en su misterio, 
se levantaron sobresaltadas; hasta. entónces no se 
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habi,w aper.cibido de mi· presencia. Corrieron hácia 
ml en tropel g¡·itando: 

- íBlancol ¡Blanco! 
Jamás be visto una reunion de rostros más di ver-

- samanta horribles que lo que estaban en su furor to­
das aquellas caras negras, con sus dientes blancos y 
sus ojos sanguinolentos. Sed isponian á <;lesgat·rat•rne, 
cuando la vieja directora exclamó muchas vece;,: 

· - ¡Zoté cordél ¡Zote eo,.dél 
Aquellas poseídas ~e detuvier·on súbitamente, y las 

vi, no sin SQt'P\'e.sa, desatar sus delantal~s de plumas 
y ar·rojad os sobre la hier·ba, empezando despue!? á, mi 
ah·ecledor la danza lasciva que los negr·.os llaman la 
chica. Esta danza cuyas actittrtles grotesca,s no expre­
san .más que el placer y la alegria, tenia, en aquella 
circunstancia diversos accesorios de un. carácter s i· 
niestro .. L'a¡¡ miradas terribles que me laozab~n; las 
gr·iotas en medio de sus. locas .evolucion.es; ~1 acento 
lugubre que daban al ajre de. la e¿rjca; el ge.mido. ag.udo 
y p1·olongado que la venerable p1·e~identa de aquel 
sanhedrin negro arraQcaba de vez en cuando .á suba­
lajo, ins trumento que se compone de una vei(\tena .de 
canutos de madet·a, cuyo gr·ue¡;o y largo disminuyen 
gradualmente; y sobre todo, la horrible· ris,a que cada 
bruja desnuda, en ciertas pausas de la; dan~a, venia á 
mostrarme á la vez, apoyando casi ,su rostro. ·en. el 
mio, me anunciaba los honibles castigos que podía 
esperar el blanco pt•oranador de su ou.anga. Recot•dé la 
costumbre de ciertos pueblos salvajes, que bailan al· 
r ededo1· de sus prisioner·os antes de asesinarlos, y dejé 
pacientemente ejecutar a aquellas mujeres· .el baile 
del drama cuyo desenlace sangt•iento debía ser yo. 
A pesar de mi calma, no pude, sin embargo, por mÉÍ-
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nos de estt·emecl3r~e, cuando v!, en un momento mar­
cado por el balafo, que cada una de las griotas intro­
ducía en el brasero la punta de una hoja de sable ó 
el hierro de un hacha, la extremidad de una larga 
aguja, las pinzas de una tenaza 6 los dientes de una 
sierra. 

La danza to<:3-ba á su fin; los instrumentos de tor­
tura estaban rojos. A una seño.l de la vieja, las neg1·as 
fueron on pt·ocesion á buscar, una dos pues de ott·a, al ­
guna arrc.a. en el fuego. 

Las que no pudier-on proveerse de un hierrq ardien­
te, cogiet·on un tizon inflamado. l!:otónces comprendí 
clat·amente el suplicio que me estaba reservado y que 
cada bailarina et•a un verdugo. 

A otra señal de su jef<J, empezaron una última ron­
da lamentándose de una manet·a horrible. Cert•é los 
ojos para· no vet· á aquellos demonios hembras, queja­
deando de fatiga y de rabia, ent1·cchocaban cadencio­
samente por encima do sus cabezas sus fór1·eas antor­
chas, de las que se escapaba un ruido agudo y torrentes 
de chispas. Espet•aba el moment.o de sen lit• mis cat•nes 
dcsgart•arse, co.lcinar sa mis huesos, y mis nervios t·e­
torceJ•so entJ•e los m·diontes mordiscos de las tenazas 
y las sierras, y un estremecimiento recorrió todos mis 
miembr·os. Aquel momento fué terrible; afortunacJa­
mente duró poco tiempo. La chica de las grietas llega­
ba á su último período, cuando oi 1!t voz del negt•o que 
me babia he.:ho p1·isionero. Corría gritando: 

- aQue haceis, muj eres del demonio?~Dejaq mi pt•i­
sionat·o. 

AbJ'í los ojos; ya era de dia. El negro expresaba su 
cólera con" mil gestos y palabras; las griotas se detu­
vier on, pero parecieron ménos atemorizadas con sus 

7 
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amenazas quo por· la pr•esencia. do un personaj e e:dra· 

ño que venia en compañia del negro. 

Er·a un hombrecillo gr·uoso y p~queiio, una especie 

de enano, cuyo rostr·o estaba cubier to con un espeso 

velo blanco, agujereado por tt·es partes pat·a la boca 

y los ojos a la.maner·a de los penitentes. El velo, que 

caia sobre su cuello y sus bombr"Os, dejaba al descu­

bier to su pecho velludo del color· de los negr·os {JrUJes, y 

sobre el cual brillaba suspendido de una cadena de oro 

un sol ele plata. Veíase la cr·uz do un grosero puiial 

pasar p<H' encima de su cinluron color· do escar•lata 

que sujetaba una túnica rayada de verde, amarillo y 

negr·o y cuya franja descend ía hasta sus l ar¡:.¡os y dis­

formes piés. Sus bt•azos, desnudos como su pocho, 

agitaban. un baston blanco, penrl ia do su cintura un 

rosario cerca del puiial, y su cabeza estaba cubiot·ta 

de un got'J'o puntiagudo adornado de campanillas, y el 

cual, cuando se acercó, r•econocí cc.n sor1weso. que 

er:~. el tocado de Habibrah. Entre los geroglillcos que 

cubrían aquella especie de mitr•a se veiau algunas 

manchas de sangt:e, sin duda del fiel bufon. Aquellas 

señales do asesinato me pat•eciet·on una nueva prueha 

do su muerte y dcspct·taron en mi. cor·azon amat•gos 

recuerdos. 
En el momento en que las g r·iotas vieron al herede­

ro de la gorra de Habibr-ah, exclamaron á una voz: 

-m·obi. • 
Y cayeron prosternadas. Adiviné que er·a el-hechi­

cero del ojér·cito de Biassou. 

- ¡13aslalll3asla-dijo con voz soJ•da y gmve.- Dcjad 

al p1·isionero de 13iassou. 

Todas las negr·as se lev(l.ntal'on atJ'Opelladamcnte, 

art·oj-lron al suelo los instrumentos de muerto, volvie· 
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ron á cemrse sus delantales de plumas, y á un gesto 
del obi, se dispersaron como una nube de langostas. 
Entónccs la mirada del obi se fijó sobt·~ mi, se esll·e· 
meció, reh·ocedió un paso y se volvió sob•·e las grio· 
las agitan<lo su bas~on como si quisiera llamarlas. 
Despues de refunfuñar algunas palabras, de las que 
sólo pude comprender la de maldito, se ace1·có al oido 
del neg•·o y se •·eti•·ó lentamente cruzando los brazos 
y en la actituJ de una profunda meditacion. 
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Mi gÚardian me diJO ent.ónces: que Biassou quería 

verme y que me prepa1•ase p~1ra. la entrevista dentro 

de una hora. Esto era una ho1·a po1· lo ménos de vida 

aún. 
Espe1·ando que trascur~·iese, mis miradas vagaban 

por el campo de los rebeldes, pudiendo, g1·acias á. la 

luz del dia, ver hasta en sus menores detalles su sin· 

guiar aspecto. En otra disposicion do ánimo no hubie· 

ra podido por ménos de reil·mo de la inepta vanidad 

de )OS negrOS, casi todOS CQI'gadOS de adornOS milita­

res y sacerdotales de que hahian despojado á. sus vlc­

timas. La mayor parte de sus vestiduJ•as e1•nn ba1·a· 

pos ensang1·entados; velase brillar un alzacuello sobre 

una casaca, ó unas .charreteras sob1·e una casulla. 

Para indemnizarse de los rudos trabajos á. que ha­

bían estado condenados toda su vida, los negt·os se en­

ll·egabnn á. una inaccion desconocida a nuestros sol­

dados á.un en el reti1·o de las tiendas de campaiia. 

Unos do1•mian al sol con la cabeza cerca de un fuego 

¡u·diente; otros cantaban un ail·e monótono agrupados 

en el umbt-al de sus ajoupns, especie de chozas cubier­

tas de hojas do bananero ó palmera y de forma cóni­

ca. Sus mujeres, negras 6 cobr izas, ayudadas de sus 
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negrill os, pt·eparaban h1 comida. de los combatientes. 
Yo las vcia r emovct• con tenedores las banan•1S, h\S 
patatas, las babas, el coco, el maíz, la col qne 11:\mnn 
tayo, y otras muchas ft·ntas indígenas que hervían cn­
u·e pedazos do cerdo, de pen·o y rle tot·luga en gran­
des calderas robadas en l o.s casas de los plantadot·cs. 

A lo léjos, en los límites del campo, los griotes y 
griotas formaban gro.ndes ch·culos alrededor do las 
hogueras, y el vionto me traía á tro?.Os sus bát·hat•os 
cánticos mezclados con los acordes de sus guitari·as y 
bala(os. 

Algunos centinelas, colocados en las cimas de las 
r ocas cet·canas, marcaban los alt·ededot·es del cunr tcl 
genernl de l3iassou, cuya sola defensa en caso de ata­
que era un cordon circular de carretas carga•lnc; con 
botín y municiones. Aquellos centinelas negros, de pié 
sobre la punta aguda de las pirámides de granito, se 
volvían con frecuencia sobre si mismos, como las v·~­
letas de las flechas en las tort•es góticas, enviándose 
uno á otro con toda la. fuerza de su.s pulmones el gl'i­
io que manteniá la seguridarl en el campamento. 

- ¡Nada/ ¡Natlal 
De vez en cuando se formaban cerca de mi grupos 

de negt·os curiosos. Todos me miraban con aire nmo· 
nazador. 

• 
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Un pelolon de soltlaclos (Je color, bastan le bien ar­
Jl1aclos, vino en mi busca. 

El ne¡p·o á quien yo pet·lenccia. me quitó las ligadu­
t·as que me sujetaban a la encina, y me entt·egó al jefe 
de la cscuud t't\, de cuyas manos recibió á su vez un 
posado saco que abt·ió inmediatamente . Contenía 
piastras. · 

Mien tras que el negro, a.t·rotlillado sob1·e la hierba 
las contaba con a.viJoz, los solda.tlos me llevaron; en· 
lúnccs obset·vé con cut•iositlad su cquii)O. Llevaban Ull 

unifot·me de palio grueso amal'i llo y t·oj o cortado á la 
española; una especie ele montet•a castellana, adorna· 
da con una gl'a.n escarapela. roj a ocultnba su!? lanudos 
cabellos; llevaban en vez do carluchet·a una especie 
de bolsa de caza sujeta al costa.(! o; sus ar·mas eran un 
pesado fusil, un sable y un puiial. Despues he sabido 
que es le unifo1·me et·a el de la guardia pat•licu.lar de 
Biassou. 

Des pues de muchos t•odcos entt•e las filas irregula· 
r es de CLjoupas que inundaban el campamento, llega· 
mos á la entt·ada de una gt•uta natural al pié de uno 
de los inmensos u·ozos de roca que amut•¡\l laban la sá.· 
bana. Una gt·an cortina de una lela llamada cachemi t· 
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cerraba á la vista el interiot· de la cavet·na, que por 
el ex.tel'ior estaba rodeada da dobles filas de soldados 
equipados como los que me conducian. Oespues do 
cambiar el santo y seiia con los centinelas situados á 
l :\ entrada de la gru ta, el jefe de la escuadra-levantó 
la cortina y me introdujo, dejándola caet• dott•as de mi. 

Una lámpara de cobt·ccon cinco mechct·os, colgada 
do la bóveda por medio de cadenas, art'ojaba una luz 
vacilante sobre las húmedas paredes de aquella habi­
tacion ce!Tada á la luz del dia. Entt·e dos filas do sol­
dados mulatos vi \1" hombr·e do color, sentado sobre 
un enorme tronco de caoba, medio cubiet·to con un 
tapiz de plumas de papagayo. Aquel hombre pel'lene­
cia 8. la especie de los saeatras. que no está separada 
do los negros sino pot• una dcbil diferencia da colot•, 
muchas veces impet·cepliblo. Su trajo era ridiculo. Un 
cinluron magnífico de tejido de seda, del cual pendia 
uno. ct·uz de San Luis, re tenia á lo. alttn·a del ombl igo 
un calzoncillo azul do tela grosera; una blusa Llanc'1. 
m u y corta completaba su vestido. Llevaba bolos gt·i­
scs, un sombrero t•edondo adornado con una escarn¡>c­
h"l encarnada, y dos ::harretot·as, la una do oro con lns 
dos estrellas do los mariscales da campo y la olt·a de 
estamhre amarilio. Dos esh·~las de cobre que parc­
cia haber pertenecido á. unas espuelas, habian sido 
lijndas en la úl tima para hacerla, sin duda, digna do 
fi~turar al lado de su brillante compniiera. Ambns 
cltarrolc1·as no estabnn fij as en su si tio nalut•al con 
abmzadoras trasvet·sales, y colgaban á ambos lados 
del pecho del jere. Un sable y dos preciosas pistolas damasquinas estaban colocadas cerca dtl él, sobre el 
tapiz de pluma. 

Det1·as da su asiento ~~taban en pió, inmóviles y 
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silenciosos, dos niños vestidos con el co.lzoncillo de los 
esclavos y que llevaban cada uno un g¡·an abanico de 
plumas de pavo real. Aquellos dos niños eran blancos. 
Dos alfomb1·illas do terciopelo carmesí que p:u·ecian 
habe1· pe1·tenecido al reclinatorio de un presbite1·io, 
marcaban dos sitios á deNcha 6 izquie1·da del trono 
de caoba. Uno de ellos, el de la der<!ch<t, estaba ocu­
pado por el obi que me había al'l'nncaclo al furo¡• de 
las griotas; á traves do su espeso velo blanco, veía 
brilla¡· sus ojos constantemente fijos en mí. 

A C..'\da lado del jefe había hnces de banderas, es· 
tandartcs y guiones de toda cla•e, entre los cuales 
noté la bandera blanca llordelisada, la bandera trico: 
101· y la lmndc1·a de España. Las demis eran bandet·as 
de capricho, y entre ellns un gran estandar te ncg 1·o. 

En el fondo de In sala, po1· encimo. de la cabeza del 
jefe, ott·o objeto llamó mi t~toncion . Jl:¡•a el r ell·ato del 
mulato Oj~. cm·odnclo el aiio ante¡·iOl' en la ciudad del 
Cabo con su tonionie .Juan Bautista Chavane y otros 
veinte neg1·os y mcstizoo. En aqneh otrnto, Ojo, hij o 
de' un ca¡•n icCl'O del Cabo, estaba J'CPl'osentado, como 
t en fa de costumbl'O, con ol uni fo1•me rle teniente COl'O· 
nel, con In c¡·uz de San Luis y la ót•den del M éri to del , 
L eon, que había compr•do en Eu¡·op:~. al pdncipe de 
Limbou1·g. 

m j efe sacatra, ante el cual fuf conducido, era de 
mediana cstatut·o, y su I'OSll'O innoble of1·ecia una rara 
mezcla do ftnu¡·a y cr,l.le ldad. ll·lancló que me acercase 
y me mi1·6 po1· ospo.cio de nlgun tiempo en silencio; 
despuus se puso 6. som·cil·, fP'U iícntlo á la manc1·a ele 
una hiena. 

-Yo ; oy Bins; ou,- mo dijo. 
lile c• pcraba. CilJ noml>t¡.e; pero al oírle de a~uelln 
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boca y on medio de su risa fe'roz, tembló in teriormen­
te. Mi ¡·ost•·o , sin embargo, permaneció tranquilo y 
se1·eno. No respondí. 

Entónces contihuó 61 expresándose en bastante mal 
francés: 

- ¿Es c¡ue te han empalado ya para que no puedas 
dohlar e l espinazo en pt·esonci!t de Juan Biassou, gene­
¡•a lisimo del pais conqui6tado y ma riscal do ca111 po de 
los ejércitos do S. M. Católica? 

La táctica de los p1·incipa!es rebeldes, c1·a hacer 
creer que obraban tan pronto por el rey de Franela, tan 
pronto por la revolucion, tan pronto por o! rey do Es­
paiia. 

Ct•ucó los brazos sÓbt•e mi pecho y le mi••ó fija­
monte. 

Empozó á reírse de nuevo; esta risa n traiia , bur­
lona y snlvaje, le parecía pcculhu·. 

-Pa1·eco que e res hombre do co t·azon. E~cucha lo 
que voy á decirle. ¿Eres cr iollo1 

- No, - le r espondi;- soy trancé,. 
F•·unció el entrecejo, y repuso siempre risueño: 

-Tanto mojo•·; veo po1· t11 uniforme qtte Ol'M ol\ci~.l. 
¿Qué edad tienos1 

-Veinte años. 
- ¿Cuándo los has cumplido? 
A esta p•·cgunla, que despertaba en mi lau dulero­

sos recuet•dos, quedé un momen lo pensativo. Repitió 
su pregunl>\ , y yo t•esponcli: 

- BI día en que tuó ahorcado tu compaiiero Lcogri. 
La cólot·n con t•·ajo sus f&-cciones; despues continuó 

su ¡·isa, y aiiad ió : 
-Baco voiniilt·es di as quo Lcogl'i fuó a l•o•·cado, y 

lil le dirás ostn nocl!. d•3 mi puto, qu~ bu vivide 
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veinticuatro dias más qlle 61. Quiero dejarte en el 

mundo hoy todavía para que puedas contarle en qué 

estado está la lib03rtad de sus hermanos, lo que has 

visto en el cua1·tel general do Juan B'iassou, m11rísCAl 

de campo, y cuál es la auto¡•id<\d do esto generalísimo 

sobre las gentes del rey. · 
Bajo este titulo se bacía llamar Juan Francisco 

gran almirante de Francia, y su cama1•ada Biassou 

designaba sus h01·das de neg1·os y mulatos sublevados. 
Mandó que me hicie1·an sental' entre tlos gua1·dias en 

un r icon de la gruta, y haciendo una seiial con la mano 

á unos neg1'0S cubiertos con el uniforme de ayudantes 
de campo, dijo: · 

- Quo toquen llamada y que todo el ej érci to so re· 

una alrededor de nuestro cuartel general para pasarle 

revista. Y vos, seiior capellan, - añadió dirigiéndose 

al obi,-rovestios de vuestras vestiduras sacerdotales 

y celeb1·ad para nosot1·os y nuestros soldados el sauto 

sacrificio de la misa. 
El obi se levantó, se inclinó p1•ofundamenle delante 

de Biassou, y le dijo al oido algllnas palabras, qne el 

jera intct·rumpió br uscamente en al alta voz': 
- ¿Qué es eso11Que no te neis al tat·, seiiot• cm·al Pues 

es extraiio en estas montaiins. No impo1·ta. & Desdo 

cuf1ndo el buen Giu (Dios) necesita para su ,culto un 

l ()mplo magnífico y un altar adornado da oro y enca­

jes? Gedcon y Josué le a.dot•a¡·on delante de un monton 

de piedms: hagamos como ellos, buen padre. Al buen 

Giu le basta con ql1c los corazones le r ueguen con re1·· 

vor. ¿Que no teneis altar? 11?ues bien, haced uno de 

esta g1·an caja de azúcar cogida án tes da ayer por las 

sen las del rey en la casa de Dubuissonl 
Aquella órden rué cumplida inmediatamento. En 
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un momento so dispuso el interior de la g r·uta par·n. 
aquello. parodia del divino misterio. Llevaron qn tll· 
bernñculo y otros efectos de culto robndos en la par·­
roquia de Acnl,.en aquel templo donde mi union con 
Mar·h~ recibi'ó del.cielo una bendicion tan prontamon to 
seguida de infortun ios. Se erigió P.n altar la caja de 
azúcat• robadA, y se la cubt'ió con un lienzo blanco, 
que no i mpedí¡~ leet· sobre los cos tados del impt•ovisado 
altar: •A los Sr·es. Dubuisson y Compaiiia, por· Nantes.» 

Cuando los vasos sagrados fueron puestos sobre ol 
altar, el obi observó que faltaba una cruz; tit•ó ele su 
puiial, cuyo mango tenia esta forma, y le clavó cerca 
del caliz y la hostia, delante del tabernáculo. Enton­
ces, sin quitarse su gorro de hechicer·o ni su velo de 
penitente, echó la casulla del párroco de Acul sobre su 
espalda y pecho desnudos, y abrió cerca del taber· 
náculo el misal con broches ele plata, sobre el cual se' 
habían leido las or·acioncs el din. do mi casamiento, 
y vol viéndose hácia Biassou, cuyo sitio estaba. mar· 
cado á pocos pasos del altat•, anunció que estaba dis· 
puesto por modio de una profunda salutacion. 

Inmediatamente, á una seiial del jefe las cortinas 
de cachemit· fueron corridas, y se '•ió !t. todo el ejército 

' negt·o formado en columna cor·rada ante la puerta dB 
la gruta. 

Biassou se quitó su sombr·ero redondo y se arrodi­
lló ccr·ca del altar. 

- ¡De rodillasl- exclamó con voz estentórea. 
- ¡De rodillasl - repitiet·on los jefes de batallon. 
So oyó un prolongadp redoble de ta.mbor·es: tOllas 

las l:ot·das se arrodillat•on. Yo sólo permanecia in mó­
vil en mi sitio, indignado de la horrible profanacion 
que iba á cometer•se ante mis ojos; pero los dos vigo-
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l'oso:~ mulatos que me custodiaban me empujaron l'U· 
da mento por la espalda, y cal do rodillas como los de· 
mas, obligado á reotlii' un simula.c•·o do respeto á aquel 
simulacro de culto. El obi ofició gravemente: los dos 
pajes blancos de Biassou desempeñaban los oficios' de 
diácono y subdiácono. La turba de ¡·ebo31tles, siemp1·e 
ar•·od illada , asistía á la ceremonia con un recogi­
m iento que el ocneralisimo e•·o. el p1·i me•·o en dar el 
ojomtJio. En el momento do la oxaltacion, el obi, elt)· 
vando con sus manos la hostia consag•·a.da, se volvió 
Juicia el ejé••cito, y g1·itó en el dialecto cr iollo: 

-«Zotó conó bon Giu: ce ti mo fó zoté voe1·. B lan 
touyb Ji, touyé blan yo toute. (Voso1ros conoccis al 
buen Dios, el es quien os mucsu·o. Los blancos le han 
mata<lo: matad todos los blancos.) 

· A es1as palab1·as, pronunciadas en aha voz, la mul ­
titud arrojó un rugido, enl!·echoca¡·on po1· lar·go ticm­
JlO s.us armas, y fué nccesa¡·io nada menos que la in­
tei·vencion de Biassou pa1·a impedir que aquel r uido si ­
niestro fuese la señal de m i última ho¡·a. 

Compi·endi á qué excesos de valo¡· y <ttr ocic.lad puc_­
den llegar unos hom b1·es para quion~s un puiial e1·a 
u11a CI'U:t, y sobre cuyo esph·itu toda impi'Gsion es tan 
J•a\.pid>L como p)'ofunda. 
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Terminada la ceremonia, el obi se volvió bácia Bias­
son con una respetuosa t·everoncia. F.ntónccs el jefe se 
levantó, y dirigiéndose á mf: 

-Nos acusan uo no tonet• religion,-me dijo:-ya 
ves que es uná calumnia, y que somos buenos cató­
licos. 

No sé si hablaba irónicamente ó do buena re. Un 
momento c\espues mandó lo llevasen un gt•un vaso de 
ct·istallleno de g t·anns de 1110.iz negt·o, y arrojó entre 
ellos algunos g t•anos de maiz ulanco: elevó el vaso por 
encima de su cabeza pa1·a que pudiesen verle todos los 
de su ejército: 

-Hermanos: vosoh·os sois el maíz negro: vuestros 
enemigos son el maíz bla.nco. 

Agitó el vaso pat•a mezclar el con tenido, y cuando 
- los escasos g t·anos blancos desaparet::ieron entre los 

numet·osos g t·anos negros, exclamó con aire de inspi­
raciOil y tri un ro: 

-Mirad lo que son los blnncos comparados con los 
negros. 

Una nueva aclamacion, r epetida por los ecos de las 
montañas, acogió la pnrál>ola del jefe. 

- El tiempo del sufrimiento ha pasado,-pt·osiguió 
Biassou, mezclando on su lenguaje las palabras críO· 
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llas y espaii9las con su m_al francés.-Bastanle pa­
cientes hornos sido como carneros, cuyo. lo. na compa· . 
ran los blancos con nuestros cabellos; ~;carnes en ado· 
lnnle feroces é implacables como las panteras del pais 
donde nos han ar¡•ancado. Sólo :i la fuerza so conquis­
tan los derechos; lodo pe1·tenece al que se muestra 
fuerte y sin, piedad. San Lobo tiene dos foslividaclcs 
en el calendario g regoriano: 1 el cordero Pascual sólo 
t iene una ! ¿No es cierto, señor capollan1 

El obi se incl inó en seiial de asentimiento. 
-Hrut venido,-prosiguió Biassou,-han venido los 

enemigos de IA.regeneracion de la humanidad , esos 
blo.ncos, esos colonos, esos plantadoJ·cs, esos nego · 
ciantes, verdaderos demonios vomitados por la boca 
de Alecto ... Han venido con insolencia y cstil.n cubier­
tos, los soberbios, con armas, con penachos y magní­
ficas vestiduras, y nos desprecio.n porque somos ne­
gros y estamos desnudos. ¡Piensan, en su orgullo, po· · 
dernos dispersar tan fácilmente como estas plumas 
de pavo real a;-rojan los negros enjambres de mos­
quitos 1 

Al terminat· esta peroracion, arrancó de ,las manos 
de uno de sus esclavos blancos el abt\nico que lleva­
ha deLras de ól y le agitó sobre su cabeza con gestos 
vehementes. Despues añadió : 

-Pero ¡hermanos mios 1 nuestro ejército ha caído 
sobr e el suyo como los cuervos sobr e un cadáver, y 
han caído eu tiel'l'a, con sus bellos uniform~s. bajo los 
golpes de estos brazos que creían sin vigor, ignorando 
que la buena madera es más dura cuando se la des­
poja do su corteza. 1 Estos tiranos execrables, ahora 
tiemblan, ahora tienen miedo! 

Un aullido de alegría y de ll·iunfo r e¡ pondió á 
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cst.e grito del j efe, y todas las hordas repitieron: 

-¡Tienen miedo! 
- ¡ Negt·os , ca·iollos y congos !- prosiguió diciendo 

Biassou,-¡venganza y libertad! Meslizos, no os dejois 

seducir poa· los diablos blancos. Vuestros parla·es es­

tán en sus filas , pet·o vuestras madt•cs están en las 

nuestras. Además, hea·manos mios de mi alma, ellos 

jamás os han tt•atado como padres, sino como amos: 

¡sois tan esclayos como si fueseis nogrQs 1 J\•l ióntt•as un 

miserable paño cubre apénas vuestt·os flancos tosta­

dos pot· el sol, vuestros bárbaros padres se cubren 

con buenos sombt·eros y llevan blusas de nankin los 

dias de trabajo, y vestidos de seda y terciopelo los días 

de tiesta. Maldecid á estos sót·es dcsnMut•alizados; 

pero como los santos mandamientos del buen Giu 

lo prohibe, no herid cada uno á vuestro propio pad re. 

Cuando los encontreis en las filas enemigas, deciros 

los unos a los otros : «mata á mi pada·o; yo mata1·ó al 

tuyo.» Venganza, gentes del rey; libct•tad pat•a torlos 

los hombres. Este gríto ha encontrado ceo en todas 

· las islas; ha par tido de Quriqueua ( Gran Tierra on 

criollo, antiguo nombre de Santo Domingo) y resuena 

en Tabago y Cuba. Un jefe do los ciento veinticinco 

negros mal'l'onos de la montaiia Azul, un· negro de la 

Jamáica, Douckmann, es el quo ha le.,.antado el cs­

tandat·te eott·e nosotros. Su pt·imet• acto de f t·at•n·ni<la(\ 

con los negt•os de San to Domingo ba sido uno: victo­

r ia; sigamos su · glorioso ej emplo con la toa en una 

mano y ol hacha en la oh·a.' ¡Nada de g racia pat·a los 

blancos, pat·a los plantadores! Asesinemos sus fami­

lias; destt·uyamos sus plantaciones; no dejemos en 

sus dominios un árbol con rarees; tt·astorncmos la 

tiel'l'a para que se trague á los blancos. ¡Valor l Ami-
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gos y her manos, pronto iremos il combatirlos y exter­
minarlos. 1 Venc;3r ó morir! 1 Vencedores, gozaremos 
de todas las alegt•ias de la vida; muertos, iremos al 
cielo; los santos nos esperan en el paraiso, donde 
cada bravo recibit'á una doble medida de aguardiente 
y una piastra gruesa al dia 1 

Esta especie de sermon soldadesco , que tan ricHcu­
lo parece, produjo sobre los sublevados un efecto pt·o· 
digioso. Es verdad que la extraordinaria pantomima 
de Biassou, el acento inspirado de su voz y el modo con 
que entrecortaba sus palabras, tlaba á su arenga cier· 
to prestigio y fascinacion. El arte con que mezclaba 
ciertos detalles encaminados á desperlat• la pasion ó 
el interes de los rebeldes, añauia grados de fuerza a 
una oratoria adecuada pat·a aquellos hombres. No tra­
taré de describil·os el entusiasmo que estalló en el . 
ejército insurgente despues de semejante alocucion; 
fué un concierto discorJante de gritos, de quej~s y de 
aullidos. Unos se golpeaban el pecho ; ott·os agitaban 
sus mazas y sus sables; muchos, hincado¡ de rodillas, 

- pcrmanecian en la actitud del 6xtasis. Las negras des­
gaJ·raban sus senos y sus bt·azos con es pi nas de pes­
cttdos que usaban parn desenredarse los cabellos. Las 
auital'l'aS, los tantans, los tambores, los balafos, mez­
claban su ruido á las descargas de fusilería. Aquello 
tenía mucho de sabbat. Biassou hizo una señal con la 
mano; el tumulto cesó como por encanto; los negt·os 
volvieron silenciosamente a sus lllas. Esta disciplina, 
que Biassou habia impuesto á los suyos con el simple 
&acendiento del pensamiento y do la voluutad, melle· 
nó de admiracion. Todos los t•obeldes pa •·ocia.n jl'it.olat· 
y moverse bajo la mano del j cfo que mandaba, .como 
el teclado do un piano bajo los dedos del músico. 
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Otro espectáculo, otro g6nero de charlatanismo y 
de fascinacion excitó todavía más mí curiosidad: la 
curacion de los hel'idos. 

El obi, que llenaba en el ejórcito las dobles funcio· 
nes de méd ico del alma y ¡del cuer"po, empezó la ins· 
peccion ele los enfer mos. Se había clespej:\(lo de sus ot·· 
namentos sacerdotales y hecho lleva¡· ce1·ca do 6luna 
gt•an <Jaja dividida on compal'limientos que con tenia 
sus dt·ogas y heiTamiontas. Ro.m vez usaba ele sus 
úti les quit•úJ•gicos, y excepto una. lanceta hecha con la 
espina de un pescado, con la cual pt·actiClaba la san­
gl'ia con g1·an dest1·eza, me pa.¡·cció bastan Lo Lorpe en 
el manejo de las pinzns y del cncl1illo quo le servía do 
bisturl. La mayo¡· pa1·to do las veces so conc1·etaba a 
prescribir tisanas de nat•anjo silvostl·o, brebajes de 
zarzaparrilla ó quina y algunos L1•agos de tafia aíiejo. 
Su remedio favorito, y que él llamaba sobet•ano, se 
componía de t1•es vasos de vino tinto, donde mezclnba 
pol vo de nuez moscada y yema de huevo cocido bajo la 
ceniza; con es lo espeCifico curaba todas las llagas, to­
das las enfermedades. 

Ya ·comp¡•cndcreis que esta medicina era. tan irriso· 

S 
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ria como el culto que practicaba como ministro del 

altar; hasta es posible que el corto número de cura­

ciones que operaba por casualidad, no hubiese basta­

do para inspirar confianza á los negros, si no hubiese 

aiiadido sus maneras de juglar á sus dt•ogas tratando 

de obt'lU' sobre la imaginacion más que sobre los ma­

les. Así, tan pronto se concretaba á tocar las ller·idas 

haciendo seiiales místicas, como otras veces, usando 

hábilmente de los restos de sus antiguas supersticio· 

nes mezcladas á su catolicismo de fecha reciente, po­

nía en las llagas una piedJ'CCita fétida, á la que el en­

fermo att·ibuia erectos baneflciosos. 
Si se le decía quo tal herido, curado por él, había 

muerto á consecuencia de su herida y tal vez de sus 

medicinas: 
- Lo había pt·evisto,- respondia con voz solemno.­

Et•a un traidor quo en el incendio de lal casa salvó á 

un blanco. ¡Su muet·te es un justo castigo! 
Y los rebeldes aplaudían y redoblaban de cada vez 

más sus sentimientos de odio y venganza. 
El cllarlatan empleó, entt·e otros, un medio curati­

vo cuya singularidad me llamó la atencion, con uno de 

los jefes negros het•idos pel igrosamente en.el úl timo. 

combate. Examinó detenidamente la llaga, y despues, 

subiendo al allar: 
-Esto no es nada,- dijo. 
Y.desgaJTÓ tros 6 cuatro hojas del m isal, las quemó 

á la luz do los cirios t·obados en la iglesia de Acul, y 

mezclanJo las pavesas del papel consagrado con algu­

nas gotas de vino vertidas en el calíz: 

- Bebed,-dij o al lter ido;-esto es la salud . 

. El otro bebió esLúpidamente, fijando en el jvglar 

sus ojos que rebosaban conlianz.a, miénLras ol obi 
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mantenía las manos extendidas sobre la cabeza del 
paciente como llamando sobre ella·las bendiciones del 
cielo. 

¡Quión sabe si su re, si la conviccion de que efecti· 
vamente estaba curado, le curq en efecto! 
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Otra escena, en la cual el encubierto obi fué toda­
vlal'ué el principal actor, sucedió á ésta. El mtidi<JO 
habia reemplazado a l sa.cerdote; el hechicero reem­
plazó al médico. 

-¡Hombres, escuchadl-exclamó sallando con in­
creible agilidad sobre el improvisado alta•·, donde se 
sentó con las piernas cruzadas;-¡escu~hadl Que Jos 
que quieran lee•· en el libro del destino la palabra de 
su 'vida, que se acerquen y se lo dirá. Yo he estudiado 
la ciencia d.e los egipcios. 

Una multitud de negros y mulatos avanzaron rápi­
damente. 

- ¡Uno despues do olro!-dijo ol obi;-si venis-todos 
á la \'ez, todos á la vez entr a•·eis on el sepulcro. 

Se detuvieron. Un homb•·e ele cOI.)I', vestido de 
blusa y pantalon blanco, cubie•·ta lo. cabeza con un 
ma<h·ás como los colonos ricos, llegó en aquel mo­
m<>n to cerca de Biassou. La conslernaciou se retrata­
ba en su semblante. 

-¿Qué ocurref-pregunló el gene¡•alisimo en voz 
bajn. 

Aq•tel hombre e•·a el jefe mulato ele Caycs, conocido 
des pues con el nombre de general Rigcuul; astuto bajo 
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el aspecto cáncliuo¡ ct'Uil l bajo npat•icncio. de dulzm·a. 
Le examiné con atencion. 

- Ceneral,- dijo Rigaud (aunque h1lblaban en voz 
baja, yo estaba ce1•ca y les oia),-ha llegado á los limi­
tes del campamento un emisat·io do Juan Fr·ancisco. 
Dice que Bouckmann ha sido muerto en un encuentro 
Mn i\it'. de Thouzat•d, y que los blancos han colocado 
su cabeza en la ciudad como un h·oft~o. 

- ¡No es mas que esoY- <Iijo Biassou; y sus ojos bt·i­
llaban con secreta nlegría al vet• disminuil· el número 
de jefes, y cr·ecer·, por lo tanto, su imponancia. 

- m emisario de Juan Fr.wcisco tiene además otro . 
mensaje que comut~icat·o¡:. 

-Corriente,-r~plicó Bi:\ssou.-Oejad esa cara de 
difunto, mi querido Higaud. 

-Pet·o,-obset•vi> éste, - ¿no tem<!iS el cf<!clo que la 
muerte de Bouekamann pueda causar en el ejercitoV 

- Riga.ud, -respondió el jefl',- vos no sois ta11 sen­
cillo como aparcntais; vais á juzg-!11' lo que es Biassou. 
Retmsatl sol,\mcnta un cuano de ho1·a. la aumision del 
mensajero. 

Entónces se acc1·có al obi, que durante este sect·eto 
diálogo había comenzado su oficio de ni[;¡oomántico, 
interl'.)gnndo á los negros mantvi llados, exaulinan,lo 
la$ lineas de sns frentes y manos, y distt·ibuyondo 
mús ó m~nos la vcntut·a del pot·venit·, segun el sonido, 
(') colot· y el lan)aiio de la monedo. que los uegros de­
¡;o•itaban á sus piés dentr·o de unu. patena de plata 
sobr~dor·adn . Biassoule dijo algunas palabras al oído; 
el hechicet·o, sin in tenumpit• su faena, exclamó: 

- •.\qu ·1 q te te.tgo. en tlt.:dio de lo. rr·cnte, sol.>t•e l:t 
art· g' del s ,1, un t fi;.;ut·illa cuadr.ula ó tr·iaugul:n·, 
negarán r unir u ':' g ¡·..¡n rorlun(\ sin penas 11i tr·aha-
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j os. La figura de tr·es SS reunidas, en cualquier· punto 
de la frente quo estón, es un signo funesto, y el que 
tenga este signo, se ahogar·á infaliblemente si no huyo 
del agua con el mayor cuidado. Cuatro lineas que 
parlen de la nar·iz y se encorvan dos á dos sobre la 
frente, anuncian que un dia será pr·isioner·o de guerra 
y gemirá cautivo en poder del enemigo.-. 

El obi hizo una pausa. 
- Compaiier·o11.-aiiadió gravemente;- este signo le 

babia observado yo sol>re la fr·enle de Bug-Jargal, jefe 
de los bl'avos de Morne-R.ouge. 

Aquellas palabras, que me confir·maron la captura 
de Bug-Jargal, fueron seguidas de los lamentos de una 
horda compuesta exclusivamente de negros, cuyosje· 
fes llevaban calzoncillos rojos; era la banda de Mor·ne· 
Rouge. 

El obi prosiguió: 
- «El que tenga en la par·le derecha de la frente, so­

bre 1::1 línea de la luna una fl gur·a parecida á una hor­
quilla, que toma la ociosidad y la borrachor·a.» 

«Una pequeiia seiial muy importante, la figura ára­
be del número 3 sobro la lfnea del sol , anuncia palos.» 

Un viejo negr·o espaiiol -dom inicano intel'l'umpió al 
l1 echioero, implorando el socorro de su ciencia médica. 
Había sido her·ido en la frente, y uno de sus ojos, ar · 
rnncado de la órbita, pendia sangriento. 

Apénas le vió exclamó: 
- •Figur·as t•edondas en la parte derecha de la frente, 

sobre la línea do la luná, anuncian enfermedades en 
los ojos.-. 

- Mir·a,-aiiadió dil'igiónJose al pobre herido,- esle 
signo está bien claro solm~ tu ft•ente. Veamos tu 
mano. 

© Biblioteca Nacional de España



DUG-JARGAL. 119 

-Excelentisimo señor, -repuso el otro, -¡ mirad 
mi ojo! 

-Inválido, -¡·aplicó el obi con mal humo1·, - no ne­

cesit.o ver tu ojo. La mano te digo. 
El desgraciado presentó su mano, murmurando 

siemp¡•o: 
-Mi ojo. 
-Está muy bien,-dijo el hechicet-o. 

«Si sobre la linea do la vida hay un punto rodeado 

de un peque1io circulo, con ol Liempo será tuerto, por· 

quo esta figura anuncia la pérdida do un ojo.» 
-Así es en efecto; hó aquí el punto y el círculo; tu 

seras tuerto. 
·-Ya lo soy,-respondió el otro gimiendo lastimosa­

mente. 
El oui le rechazó duramente, y pro~iguió sin cui­

darse de sus lamen los: 
- Escuchad, hombres. Si las siete lineas de la frente 

son pequeñas, tortuosas y apénas ma1:cadas, anuncian 

un homb1·e que vivit·ii. poco. 
«El que tongn entre las cejas, sobre la linea de la 

luna la fi¿;ura de dos Hechas cruzadas, moril•á en una 

batalla.» 
«Si la línea de la vida que atraviesa la mano pre­

senta una Cl'UZ en su ex.tt·omiclad cerca de la juntura, 

presagia que se vera en un patíbulo. o 
- Aquí, - aiiadió el obi,- debo deciros, queridos ber­

lllanos, que uno de los más bt·avos apoyos de la indo­

pendencia, Bouckmann, tiene estos .tres signos fu­

nestos. 
Al oir estas palabt•a.s, todos los negt·os detuvieron la 

rospiracion; sus ojos inmóviles , fijos sobt•e el jugltu·, 

expresaban la aténcion que tanto se parece al estupot-. 
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-Sol(!monLe,-aiiadió el obi,-que yo no puedo com· 
pt·endet· este doblo signo que amenaza á Bouckmann 
con perder la vida •m una batalla y en un cadalso. Y 
sin embargo, mi ciencia os infalible. 

Se detuvo cambiando una mirada con Uiassou. Esto 
dijo algunas palabras al oído á uno de sus ayudantes, 
que salió inmediatamente de la gt•u la. Poco des pues 
volvió, tt·ayendo en su compañia un negt·o cubiertp de 
fango y poi vo, y cuyos piés, desgat•t•ados pot• los gui­
jat·ros, probaban qu~ había hecho una larga march·t. 
Et•a el mensajero anunciado por Hi;:;aud; touia en una 
mano un paquete cet·t·aclo; en la otra un pct·gam ino 
sellado con el omiJietna de un corazon iolh\lnado y las 
iniciales N y M, que indicc.ban la reunion do negros y 
mulatos. Alrededor se leía: <<Viva ol t•ey.» Este.docu­
mento em un pasaporte expedido pet· Juan Ft·ancisco. m emitario le presentó á Biassou, y despucs de incli­
narse hasta el ~;uei<J, le enlt·cgó el (ll\quelo cot•t·ado. El 
generaHsimo lo ;tbl'ió vivl\menlo, t·ccotTiólos despa­
chos que contenía, paso uno en el bolsillo de su biUSl\, 
y estt·ujando el ott·o entro sus manes, exclamó con 
1\il·e deaconsolado: • 

-¡Geoles do! t·eyl-(los negt·os saludnt·on profunda· 
mento).-¡Gentes del rey! Ilti aquí lo que envía a Juan 
Biassou, genoralh;imo del pa!s conquistado, mariscal 
do campo de los ejórcitos <le su Majestad Católica, 
Juan Francisco, gran almit•ante do Ft·ancia, leniente 
genet·al do los dichos cjét·citos de su Majestad el Rey 
do Espaiin y de las 1 ndias: 

<~Bouckmann, jefe de los negt·os de la montañn 
Azul, en la JamiliM, reconocidos independientes pot· 
el gobenHl<lut· genet·al do Bello Combo, llouckmann 
acaba de sucumbit· en la :g loriosa luchl\ de la libor tatl 
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y la humanidad contra el despotismo y la barb1wie. 
Este bravo jefe ha muerto en un encuentro con los 
bandidos blancos <lel infame Thouzard. Los monsu·uos 
le han cortado dos pues su cabeza y la han expuusto 
ignominiosamente sobt·e el patíbulo en la plazn do ar­
mas cicla ciudad del Cabo. ¡Venganza! 

El silencio sombt·io del desaliento reinó por un ins­
tante en aqnelhs bordas, despues de la lectut•a riel 
despacho. E l obi se puso entónces en pié sobt•e el nll¡u·, 
y exclamó agitando su vari lla blanca cot't ademanes 
de tl'iunfo: 

-Salomon, 7.ot·obabel, Eleazar, Thaleb, Cnrdau, Ju · 
das Bowtaricht, A vorroes, Alberto el Grande, Juan do 
Hagen, Ana Bat•atio, Daniel Ogrumof, Rache! Flintz, 
Altct·nino, yo os doy las gracias. La ciencia no me ha 
engaiiado. llijos, nmigos, hermanos, jóvenes, viejos, 
niiios, mujet·es, todos cuantos me escuchais, decid me: 
¿qué h:~bia pt·edicho yof Los signos de la ft•ente de 
Bouckmann anunciaban que vivil'ia poco y que mori­
ría en un combate; las lineas de su mano, que se vet'h\ 
en un patiiJulo. Todas estas revelaciones se han reali­
zado puntualmente, al'l'eglánclosc los acontecimientos 
de tal modo, que Jo que nosotros no pod lamos conci­
liar ni comprenr.lct· ha sucedido, lll. m uet·tc sobro el 
campo de batallo. y sollt•e el cado.lso. )Admiraos, her­
manos! 

El desaliento do los negros se cambió, dut:anto esto 
discurso, en un tct•ror maravilloso. Escuchaban ni obi 
con una confianza mezclada de miedo; Biassou so son· 
reia, y por lln dirigió la palabt·a á. su d;gno capellan: 

-Seüot· cura, puesto que adivinais el pot•\'C•nit·, ha· 
cednos el obsequio de di3Ci t·, cual es la suet·te reserva. 
da á nos, Juan Uia~sou, mariscal de campo. 
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El ohi se detuvo orgullosamonte sobt•e el grotesco 
altar donde lo divinizaba la credulidad de los negros, y 
le dijo: 

- Acérquese su excelencia. 
En nqu.•l momento, el obi era el personaje más im­

portante del ejército. El poder milit.at· cédia ante el po­
der sacet•tloto.L Biassou so acot•có: en sus ojos se leía 
o.lgun despecho. 

-Vuestra mano, general, -dijo el obi incl iu!l.nclose 
para tomai·l o..-¡Empiezol «La linea de la juntut•a. 
igualmente muenda en toda su longitud, os prometo 
riquezas y vontUI·a .• 

«La línea de la vida, larga y pt•ofunda, os pt•esagia 
una vida exento. de enfermedades, una vejez ma..lut•a; 
como estrechn. que es además, designa vueslt•a sabi­
dur· ín, vucsll'O ingenio, la gcmet•osidatl de vuesl t•o co­
razon; en fin, yo veo lo qLte tos qui t·ománticos llaman 
el más dichoso de todos los signos, una multitud de 
arruguillas en forma de árbol cargado rle ramas que 
se elevan hácia lo alto de la mano; este es un pt·onósti­
co segut·o de la opulencia y honot·es.• 

«La línea do salud, muy ltwga, confi t•ma los indi­
cios de la línea de la vida 6 indica tambien el valor ; 
encorvada, como lo está sobt•e el dedo pequeiio fot·­
mando una especie de gancho, es un signo de severi­
dad útil y necesaria ... (al decir esto el obi fijó sus ojos 
en mi.)• 

«Cargada de pequeños ch·culos, la linea de salud os 
anuncio1 un g t•an n(tmero do suplicios necesarios quo 
debeis ot·deunt•,, 

«La Jinoa so int~t·rumpll á In mitnd para fot•mar un 
!;cmiciL·culo, seiíal de que os verois ox puesto a g t·nntlcs 
peligros con las besLins forocos, es dccit•, con los blnn-
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cos, si no Jos exlet•minais. La llnea do fot·luna, ¡•o¡Jeada 

como la de la vida de pequeños ¡•amos que se elevan 

sobre lo alto de la mano, confirman el porveni¡• de po­

de¡· y supt·emacin ú. que estai11 llamado; derecha, anun­

cia el talento do gobernar . La quiuta linea, la del 

trián~ulo prolongada hasta el medio del dedo mayor, 

os prometo éxito feliz en todas vuestras e m presas. 

«Pasemos á los dedos. E:l pulgar, au·avesado en to· 

da su longi tud do pequeñas Uneas que van desde la 

uña á la juntut·a, os promete una gran herencia, sin 

duda la de la gloria del gran Bouckmann. La pequeña 

eminencia que forma la raíz del índice, esta pequeña 

:l.l·rug~\ débilmeme mat·cada, honot·es y dignidades· 

El dedo de en n1edio no anuucia nada. El anula t• está 

sut·cado de líneas cruzadas unas sobt·e otras; vence· 

reís á todos vuesh·os enemigos, dominareis á todos 

vuesll·os r ivales.• 
«La juntura que une al de!'lo pequeiio con la mano, 

ofrece nl'l'ugas tot·luosas: la fot:tuna os colmará de fa· 

vores.1'odavía veo la figlll·ade un circulo,presagio que 

hay que añadit· á los otros, que os anuncia d i~nidndes. 

•¡ Dichoso, dice Eteazat· 'l'baleb, aquel que lleva 

todos estos signosl El destino está encargado de su 

prosperidad, y su estrella le dará el genio que pt·o­

cluce la gloria. 
« Oejatl roe a hot•a, general, in Lel'l'ogad vuestra fr·en te. 

Dice Rache! Fliotz, el bohemio, que aquel que lleva en 

medio do la frente y sobre la línea del sol una pequeiia 

figut·a euadt·ada ó t r·ianguh\r , hará unt\ gt·an for·tuna; 

héla aqul bien pronunciada. Este signo de la derecha 

promete unagr·an sucesion; siempt•e la de Bouckmann. 

El signo de una herraduda entre las cejas por encima 

üe la línea de la luna, anuncia que se sabrá vengat• de 
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las injurias y de la tir·ania. Yo llevo este signo; vos le 
llevais tambien. 

La manera con que el obi pt·onunció estas úllimas 
palabr·as, aún me so t·prendo hoy. 

-•Se le observa, - añadió e:1 el mismo tono,-en 
todos los valientes que saben meditar una sublevacion 
y romper la sor·vidumbt·e en los combates. La garra 
del !con que llevais marcad<\ encima do la ceja, prueba 
vuestro brillante valor. En fin, general Juan Biassou, 
vuestra frente presenta el mas notable de todos los 
signos de prospet•idad, una co:nbin:~.cion do lineas quo 
forman la lett-a M, inicial dol nombt•o de la santa Vít·· 
gen Maria; anuncia el genio, la gloria y ol poder. Aquel 
que la lleva, htwá sie:npr·e triunfar la causa que abra­
ce; los que le tengan p<>t· jefe no tendrán jamás pét'· 
dida alguna. Vos sois el elegido por el destino.» 

--Gracias, seiior capellan,-dijo Biassou disponién­
dose á seniarse de nuevo en su trono de caoba. 

-Esperad, gcnm·al,-;-repuso el obi;-aúu queda un 
signo olvidado. La linea del sol, muy pronunciada 
sobre vuesLI'a fr·ento, pr·ueba vuestro doseo de hnccr· 
dichosos á los ¡lemas, mucha libet·alidad y mucho. in­
clinRcion á la magnificencia. 

Diassou comprendió que aquel nuevo signo proce­
día de su olviclo y no del obi. Sacó una bolsa bastante 
posada y la ár·rojó en el platillo de plata para no dejar 
mo.l á la liMa del sol. 

El brillante hor·óscopo del jefe, hizo un efecto des­
lumbrador en ol ejér·cito. Todos los r·ebcldes, sobre los 
cual o" la palalJr·.\ del obi oz·u mas poder·osa desde que 
predijera la mu()z•te de 13ouckrnann, pasat·on desdo el 
dosulienLo al entusiasmo, y confiando ciegamente en 
su hechicero infalible y en su general predestinado, 
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gritaron á. una voz: •¡Vi\•a el genet·al! ¡Viva el obi! " 

El obi y Biassou se miraron; sus burlonas sonrisas se 

cor respondieron. 
No sé pot· qué aquel chadatan atormentaba mi 

pensamiento: t rataba de recordar en vano dónde había 

visto y oido una cosa parecida á aquel ext t•año ~ér. 

Traté rle hacarle hablar. 
- Señor obi,-le dije,- señor cura, señor doctor mó­

dico, señor capellan, mi buen padre ... 

Se volvió bt•uscamente. 
- Todavía hay uno aquí, y ese soy yo, que desea 

saber su horóscopo. 
Cruzó sus brazos sobre el sol plateado que cubr ía 

su velludo pecho, y no respondió. Yo añadí: 

- Quisiera saber lo que pensais de mi porvenir; pero 

vuosll·os hom·ados camaradas me han robado el l'uloj 

y el bolsijlo, y no sois hechicero capaz de pt·oretizar 

de balde. 
Avanzó rápid'lmente sobre mi, y me dijo so~da­

mentc al oido: 
-¡Te engañas! Veamos tu mano. 
Se la presenté mirándole car o. á cara. Sus oj os 

chispeaban; examinó mi mano. 
- Si la linea rte la vida,-mo dijo,-está cortada hácia 

el modio por pequeñas lineas t¡·as voJ•sales y bien npa­

rentes. son señal de muerte pt·óxima. ¡La tuya lo está! 

Si la linea de salud no está en medio de la mano, y no 

hay mas que las lineas de la vida y de la fo¡•tuna 1'0· 

unidas en án!::ulo, no se debe espera¡· que la muerte saa 

natural. ¡No esperes c¡ue la tuya lo sea! Si atraviesa 

una linea en toda su longitud por debajo tlol índice, 

señal de muerte violenta. ¿Lo oyesf prepárate á una 

muerte violenta! 
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Había algo do burlon en aquella voz sepulcral que anunciaba la muerto. Yo le escuchaba con indiferen­cia y desprecio. 
-Hechicero,-le dije con desdon,- eres muy hábil; pronosticas sobre seguro. 
Entónces se acercó más á mi. 

-¿Dudas de mi cionciaf pues escucha aún. La rup­tura do la Hnea del sol sob•·o tu frente, me anuncia que confundes á un amigo con un enemigo y a un enemigo con un amigo. 
El sentido de aquellas palabras parecía con~:ernir al pérfido Perico, á. quien amaba y me babia hecho ~raicion, y al fiel Habibrt~.d, á quien yo aborrecía, y cuyas ensangrentadas vestiduras acreditaban una muerte por afeccion. 

- ¿Qné quieres decirf-exclamé. 
-Esc~<cha hasta el fin,-prosiguió el obi.-Ya te he dicho el porveni r; hó aqui ahora tu pasado. La linea de la luna está ligeramente encorvada sob1·e tu frente; est~ significa que te han robado á tu mu]OI' ... Me estremecl: quise lanzarme de mi sitio, pero mis guardias me detuvieron. . -Tienes muy poca paciencia,-continuó diciendo el hechicero:-escuéha, escucha hasta el fin. La cruz que corta el extJ•emo de este gancho indica que te han oro­hado á tu mujer la misma noche de tus bodas ... - ¡Miserable! - exclamó, -tú sabes dónde está. &Quién eres1 
Procuré otro vez más librarme y arrancarle el velo; pero tuve que ceder al número y á la fuerza, y ve•· al olli alejarse diciéndome: 

-¡,Me crees ahora? ¡Prepárate á morir muy p1·ontol 
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Fué preciso, para distraerme un momento de las 

pe1•plejidades en que me arrojó esta extl·aña escena, 

el nuevo drama que sucedió ante mis ojos, á la r icH­

cula. comedia que Biassou y el obi acababan de repre­

sentar ante la embaucada muchedumbre. 

Biassou se había sentado sobre su escabel de caoba; 

el obi á su derecha, Rigaud a su izquierda; ambos so· 

bre los lnpices de tet•ciopelo. 
El obi, con los brazos cruzados sobre el pecho, pa· 

recia absorto en una pt·ofunda contemplacion. Diassou 

y Rigaud mascaban tabaco. Un ayudante llegó y pre­

guntó al mariscal de campo si desfilaba el ejército, 

cuando llegaron tres gru;.¡os tumul tuosos de negt'OS i 

la entrada de la gt•uta arrojando gritos fut•iosos. 

Cada uno do aquellos grupos conducía un prisio­

nero adisposicion de Biassou, no pat·a saber si le pet·· 

donaba, sino para saber qué genero de muerte lo agra· 

daba imponerles. Sus gritos sinicsh·os lo anunciaban 

demasiado. 
-1Muorlel 1Muertei¡Dealhl ¡Deatltl- gritabnn algu· 

nos negt·os ingleses, tal vez de la hot·da do Bouck­

mann, que habían venido á incorporarse con los ne· 

gt·os f1•anceses y españoles de Biassou. 
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El mariscal d~ campo les ilnpuso s ilencio con una señal de su mano, y mandó a Yanzat· á. los tl·es cauti­vos sobre el umb1·nl de la gruta. 
Reconocl con sorp1·esa á dos ellos. Uno era el ciu­dadano general Cn", el filántt·opo COI'I'CSponsal de to· tlos los negrófilos del globo, que babia emitido su cruel opil)ion sob1·e los escl::wos en el consejo celebrado en casa del gobet·nador. El ott·o era el plantador equivoco que demostJ•aba tanta repug na11cia por los mulatos, entt·e los cuales los bla ncos le contaban. El tércero pa· recia pertenecer a la clase de los blanqtüllos, es decir, de los blancos no colouos ni propieta¡·ios, sino artesa ­nos ó industriales: llevaba un delantal de cuero, y las mangas de la camisa !'~mangadas h_a~ta el codo. Los ll·es habian sido cogidos separadamente cuando (¡•ataban de ocultat•se an las montaña s. El blanquillo fué interrogado el pri m13ro. 

- ¿Quién eresf- le pt·eguntó Biassou. 
-Soy Santiago Belin, caq.>in teJ·o del hospital da Jos Padres en la ciudad del Cabo. 
Una sorpresa mezclatla do vergüenza se pintó en los ojos del gener.:Liisimo del país conquistado. 
-¡Santiago Belinl-dijo mot·diéndose los labios. - Si,- respondió el carpintero:-¡no me reconocesY - Empiez;a tú,-dijo el mariscal ele campo,- por t·e· conocot·me y saludarme. 
-¡Yo no saludo á rni escla.vol- replicó el carpin­tero. 
-.rTu esclavo, miserablel-g!'itó el generallsimo. - Sí,- añadió el ca•·pintm·o,- s!, yo soy tu pl'imer amo; tú finges no cónocer me; pet·o acuénlate, Juan Binsson, que te vendí en trece pi a~tras á un mercader dominicano. 

© Biblioteca Nacional de España



BUG·JA RCAI •• 120 

Un violento despecho contrajo las facciones de 
Biassou. 

-¡Y quéf-preguntó el blanquillo:- ¿te avergüenzas 
de haberme servidof ¿Es que Juan Biassou no tiene á 
mucha honra haber pertenecido á Sanliago Belin? Tu 
propia madre, la vieja loca, ha banido muchas veces 
las virutas de mi taller;1 pero ahora la he vendido al 
señor mayordomo del hospital de los Padres; esta tan 
decrépita, que no ha me querido dar por ella mas que 
treinta y '!os jibrl!-S y seis cuartos. Esta es tu his~9ria 
y ll} ~uya¡ pe¡·o1 par~ce que. os,l¡n.b,eis.v\l!'l}to .muy o.rgu­
l!osos l q~ ~eg~os y mulat<is,- Y. qu\l te l1as o)vi<la,do cle 
aquellos tie¡npos en que servías de f'Odilla¡¡ al maestro 
Santiago Belin, carpintero del Cabo: 

Bi&,S$0\1 le escuchó con su son.risa feroz, que le ·d¡¡.ba 
el at¡pe<;to,de1 un tigre. , , ,_.. , • 

-;lBMtai;:-J3X<;lam9:. , • . ., .. 1 • , 
Se !Voly i~ qáci!l los, negros quo h!V:!ian conduci¡lo al 

maestro Belin: . · 
.-Disponed dos ca:balle~s, dos pl!lnchas y una., sier· 

ra, y pey~os il e~.~lf hpm!Jrer- Sa¡ltJ.ago )3elin, ~rpin· 
toro_ 4R! Gl}i??,, ag¡:f\<l.éceme,qu\l ,tpAispongq un¡¡. 1pue ~~e 
de-carpintero. 11 •1, T . ' , 1 1,! . , : . , 

1 Su·jsa, fl:,Cabq1 de explicar el q~rrible suplicio. ~on 
que iba á 'Ser castigado el orgullo de su !'\Dtiguo a,wo. 
Yo me estremecl; p~ro Santiago B.elin ni (Lun frunció 
las cej~~: ~p y,ol-.;ió, fi.~¡:aQle,nt~ 1hácja. Biassou: , 

-SI,-le dijo,- te d?Y. ~~}S grq.ci,a~, po~qu~ yo te 
vond[ y,or t1·pce piasH~~s1 y tú !lle has· prgd¡¡cidp¡cier­
tamente mucho mas que lo que vales. 

Se le ~eyaron. _ 
1 

! . 

9 
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'• 1 ,1 

Los otros dos prisioneros habían asistido, más 
muertos que vivos ' a aquel prólogo tert•ible de su pro­
pia 'tragedia. Su actitud· humilde y consternada con­
tnis talYá. ~ofi• lalh•f.n'eta llli''pocolfilrlfa¡·róíla'dél c'ar¡iin-
tero; todos sus miémbtlos te·mblabtil1. · '·' ' · • 

Biassou'les m irá uno des pues de oll·o -con su.s ojos 
de zorra; despues, complaciéndose en prolongar su 
agon!a, entabló con Rigaud unO:• coiwersacion sobre 
las ciirérentest elil!íe~ de ' tal:ia&Y/dic'i~liab ·~uk •él 'dé la 
Habana sólo Cl'a bu,mo pa1·a funu:u·lo en .~igarros , y 
que no conocía, para tomarlo .en polvo, ~tro· mejo'r que 
el tal>acordé España,' del cual él difunto Bo!fék'm~n'n le 
haibia' er!viiido /.los barrii13Sl ébgiifb'~ eíf ca~a dé .~r. Le· 
battu,, P.~opieta.rio de la isla djl la Tor tug&::1'l' '.' 1 · ' 

'Despu~s, dirigiéiidÓ~ó· 'brúscamerite íH ci.ullallano 
general G>H'~: "~ ,¡. 1 1 ··~-
. :.ll!!lfú1l¡u6 ·o'pinás?-le pt·eguntó,. . · . · ' 

Este itp6str<{fe~'iiie~pe'I1ado ' ~i:io' 'ti'tÜj¡oá'r ,ál .t8iuda-
dallb: R,és~oiidió baibuceaAdo~ ' '· 1- •l• _ ·- -

-'Yo so'Y tle lla misma opiniolf que su exce1encia, 
general. · < ·' 1 " ,. • 

-¡ Adulado¡· l-replicó Biassou.-Té preguhto' ti.t opi­
nion·y no lamia. tConoces un tabaco mejor para lo­
mar rapé que el de Mr. Labatlu 1 
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-No, en verd.ad, monseñor;- dijo C***, cuya turba-
cion divertía á Biassou. · ·: ·'l. 
,___:_ ¡ ~enerall ¡·Excelencia 1, ¡Mpnseñor.J·- replicó el 

jefe impacientado. Tú eres un· aristócrata. 
-1 Oh l .j En .. ver.d:¡.d que. no 1-eiclamó el ciudadano 

genet·al;- yo soy un buen .. pat¡;io~a del ~l. y fer viente 
negrófllo. · 

- .(lle!jrófl.lo;-int.errumpió el gen.eralisimo ;-¿i¡ué es_ 
eso de ,negt:óll lot. . ., , ·1 , · , • 1 
. _.Quiere decir amigo de los ·negros,- balbuceó el 

ci.udac;lano, r , ,, • 
-No basta ser amig() ,¡:l:e los: neg·ros;-repuso ·Bias­

so¡¡, con severJdad;...,..es 'Preciso_. serlo,, tambien de los 
hombres·de color. , 

Ya, .\le.mo~ dicho que Biassou . ~t:a sacat~a .. 
~ -.Dfillps l)o!l;lb~es .de color, eso es lo que· he querido 

decir,---.respondió humildemente el negrófilo.- Yo es­
toy en re~acionefl ,con los más famosos parti~ariqs de 
los negrqs .y, ,mulatos¡.. , ... , " , · ' , 

Biassou, muy satisfecho con humillar á un.blanco, 
le interrumpió o~ra -yez: "'' •r: il, 1i,11 .,¡ , ,, .. , 

- ¡Ne{¡ros y ,~tlla(osl ¿Qué quiere1dQcil~ esof\l Vienes 
aqu[ á insullaenos coo esos nombres odiosos, inventa­
dos por el despr~cio de loS'i>lan.cosf Aqui:JlO, hay, m4s · 
que negros y hOtl)b.res de colot¡, ,, lo1en.~!ln~eis, señot• 
colono? .· ,,.,. 1 , ·, _ • 

- Es pn~ mala costumbre contraída desde lili inlan- . 
cia,-ropuso C'l"*¡-.perdonadme¡ no he , tenido -inten­
cion u e ofenrleros, monseño¡•.,, 
-D~jate de ntonse1i.or; te repito que no. me gustan 

esas man,eras -cle1aris Lócrata. · J; •• 1 ., 
CH~ 'quiso ~xcusarse ·y se puso á tartamudear una 

.explicacion: 
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-Si Vos me'cónociéseis, eiudadand.:.h·• ., ' ·: 

- ¡Ciudadano 1 ,Por quién me tomasf- exclamó 

Biassou prorúndamenlé , irriíado.-Dlltesto · esa ;jerga 

de jacobino. ¿Seras jacobina 'por casualidad f 1 Piensá.' ' 

en que hablas al generalísimo de Jás gentes del rey! 

¡Ciudadano!... 1 Insolente!.. . · •·~' • · ·' .. ' 

El pobre negrófilo no sabía en qué tono hablar á · 

aquel ltombro··quo rechai.aba igualmente 'tos trata­

mientos de monseiior y de ciudadano, el' letJgúáj'e de 

los aristócratas y el de los patriotas; éstaba ater•·ado. 

Biassou, cuya cólera no e•·a real sino símulada,fgoza-· 

ba cruelmente con su· tul'lk.cion. · n 1 J • 1 / 

-¡Ah l~oijo por f!u ·el ciutlatlano gene'fal;-véo qUe 

me juzgais' muy mal, noble defonsor'\jé los 1 lll~i·echos 1 

imprescriptibles 'de la mitad de) g.\nero humano ... ' 

Én su dUda/ para dar untí-callflc'acidn cualquiera al 

jefe, que parecía recha:t'a1·lds' tóil'ás•;!Joecbrrió á 'una dll 

esas perífrasis , sono1•as que Id!! revolucionarios sus· 

ti tu yen al nombre y lltulo de· la' pe~sona á "quien 

a•·engati. · 1 
•· 1 "' 

Biassou le miró fijamente, y le dijo: 
-¿Tú amas !J. lo'Y negros f¡;d. los mestizos'/ ' ... '· -

- ¡Si les amol- elWamó el ciudadano Cl<~'' ;-yo es-

toy en correspond'encül'coil Brissdt•y ... t•: 1 
• • • 

1 Biassou le interrumpió mofándose: ' 

-1Ahl ¡ahl Me gusta ver en ti un· amigo de nuestra 

causa. En éste supllesl<i, tú' debes aborrécél' á llos mi­

serables coloods quu han castigado nuestra justa in­

surreccion coo los más crneles st•plicios; tú debes' pen- · 

sar lo mismo que nosffiros, que no son los neg•'os, sino 

los blancos, los ve•·datleros rebeldes, puesto que-se re­

belan coot1·a la mÜu•·aleza y la 11umanitlad; tú'd'ébes 

exec1·ar a semejantes monstruos. 
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-SI, ¡yo los aborrezco!- respondió C"""· 
-Pues bicn,-prosiguió Biassou,-¿qué piensas do 

un hombre que p~tr·a sofocar las últimas tentativas de 
los esclavos, ha plantado cincuenta cabezas de negros 
á ambos IRdos de la avenida de su casaf 

La palidez de C*H se mostró te l'l'ible. 
-¡,Qué piensas de un blanco que ha propuesto r·o· 

dear la ciudad del Cabo con un cordon ·de cabezas de 
esclavosV 

-¡Pet•donl 1Pcrdonl- dijo atemorizado el ciudadano 
general. 

- t,Por ventura yo le amenazoT -replicó friam enlo 
Biassou.-Déjame acabar ... De un cordon de cabezas 
que rodease la ciudad desde el fuerte Picolet al Cabo 
Caracol. 1,Qué piensas de esto, ehf responde. 

~,.as palabras de Biassou por ventura yo te amena.:o 
habian devuelto alguna esperanza á C" .. ; pensó quo 
tal voz el jefe sabia aquellos lrorrores sin saber· quién 
fuese el autor, y respondió CQn alguna firmeza para 
evitar· toda pr·esuncion que pudiera serie desfavorable: 

-Pienso que son cl'imenes at roces. 
Biassou se sonreia con mofa . 

.,-Bueno. &Y qué cast igo impondrías al culpablof 
Aqui el desgraciado C"n titubeó. 

-Dime,- insistió Biassou,- !eres amigo de los na· 
gros, si 6 nof 

Entre ambas alternativas, el negr·ófilo eligió la mil­
nos amenazadora; no obset·vándo nada de hostil en la 
mirada de Biassou, respondió con déuil voz: 

-;-El culpable merece la muerte. 
-t.Iuy bien respondido, - dijo tr·anquilamonte Bias-

sou, arrojando el tabaco que mascaba. 
Aquel airo do indiferencia devolvió alguna seguri-
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dad al pobre negrófilo. Todavía intentó, sin embargo, 
hacer un esfueno para apar tar todas las sospechas 
que pudieran pesar sobre él. 

- Nadie,- exclarnó,- ha hecho votos más at•dientes 

que los mios por el triunfo de vuesu·a causa. Yo estoy 
en correspondencia con BrissoL y Pruneau de Po m me· 
Gouge, en Fr·ancia; Mngaw, en Amét•ica; Petcr Pau­
lus , en Holanda; el abate Tamburiui, en. Ital ia ... 

Seguía despachando muy ufano esta letanía filan­
trópica, que ya en ou·as circunstancias había enume­
rado y con otro objeto en casa de Mr. Blanchelande, 
cuando Binasou le detuvo. 

- ¡Eh! tQuó me importan á mí lodos lus correspon- · 
salesY Dime dónde están tus almacenes, tus depósitos; 
mi ejército necesita municiones. Tus plantaciones son 
sin duda ricas, tu casa de comercio debe ser fuer·te, 
puesw que es tás en correspondencia con todos los no· 
gociantes del mundo. ' 

El ciudadano e •+<+< aventuró timidamente una ob· 
servacion. 

-Los hóroes de la hum.vnidad no son negocia ntes; 
son fi lósofos, 1-i lánu·opos, negr·ófilos. 

-Vamos;"-l.lijo Biassou moviendo la cabeza;- otra 
vez vuelves con tus endiabladas palabras ininteligi­
bles. Pues bien; si no tienes depósitos ni almacenes 
que saqueat•, &para qué si rves? 

Esta pregunta proporcionó un t·ayo de esperanza al 
ciudadano C"", que la asió con avidez. 

-IIustrll guor•r;wo,- rcspondió, - ¡teneis algun eco­
nomista en vuestro ejército~ 

-tY qué es esoY- preguntó e l je l'o. 
-Eso es,-dijo el prisionero con tan to énfasis como 

su temo¡· lo pcr·fllitia,-un hombN necesario por oxce-

© Biblioteca Nacional de España



BUC -JARGAL. 13-5 

lencia; aquel que sóiÓ aprecia, segun su~ valores res­
pectivos, los recursos mater iales de un impe1·io; que 
los escalona segun el ó1·den de su impol'tancia; los cla­
sitlca siguiendo su valor; los honitlca y mejm·a combi­
nando sus fuentes y sus resultados, y los distt•ibuye á 
p•·opósito, como otros tantos arroyos fecundan tes en 
el gran rio de' la utilidad general, que viene é. eng ro­
sar á su vez el mar de la p•·osperidad pública. 

-¡Caramba!- dijo Biassou inclinándose hácia el 
obi.-¿Qué diantre quiere dech· con esas palab•·as, en­
sartadas las unas en las otras como las cuentas do 
vuestJ·o rosariof 

El obi se encogió de l10mbros en señal de ignoran­
ciay desden. El ciudadano C•*" prosiguió: 

-Yo he estudiado, dignaos oirme valiente jefe de 
los bravos regeneradores de Santo Domingo: yo he es­
tudiado á los grandes económistas, Turgot, Raynal y 
Mirabcau el amigo de los hombres. Yo he puesto en 
práctica su teorla; yo sé la ciencia indispensable para 
el gobierno de los reinos y de mas esta<los ... 

- El economista no es muy económico de palab•·as, ­
dijo Rigand con su sonrisa amable y bu•·lona. 

Biassou exclamó: 
-Dime, charlatan, ¡tengo yo reinos ni estados que 

gobernarf 
- Todavía no, grande hombre,-repuso c•.,",-pero 

puede suceder; además, mi ciencia desciende á de la. 
lles muy Miles para la administra'cion de un ejército. 

El generalísimo le volvió á interrumpir brusca­
mente. 

-Yo no administro mi ejército, señor plantador; yo 
lo mando. 

- Muy biEin,-observó ~el ciudadano;-vos soreis ol 
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general, yo seré el intendente. Tengo conocimientos es­
peciales para la mulliplicacion de las bestias ... 
-~Creeis que nos ocupamos de criar animalcsf--dijo 

r iéndose Biassou;-nosotros nos los comemos. Cuando 
me falte el rebaño de la colonia francesa, pasaré á la 
fl'ontera ó iré á tomar los bacyes j~corde•·os españoles 
que se crian en las g1·andes llanuras de C~Luy, de la 
"Vega, de Santiago y sob1·e las orillas del Yuna; iré á 

buscar, si es preciso, Jos que pastan on la Península 
de Samanú. y en las vertientes ele las montañas de Ci­
bes, desde las bocas del Neiba hasta más all:i. de Santo 
Domingo. De camino lendr.) ocasion do castigar á esos 

condenados plantadores españoles que ahorcaron á 

Ogé. Ya ves.que no estoy fallo ele víveres y que para 
nada necesito. tu ciencia, tan ne.:esaria por e.rce· 

lencia. 
Esta vigoro.sa declaracion desconcertó al pobre eco­

nomista; trató sin embargo de ensayar otro modio de 

salvacion. 
- Mis· estudios no se limitan á la cría de ganado_s; 

tengo otros conocimientos especiales que pueclcn se­

ros muy útiles. Yo os indica1·é los mecfios ele explotar 
las minas de carbon de tierra: 

- ¡Qué me importal-dijo Biassou. - Cuando lo necesi· 

te, quemaré tres leguas de bosques. . 
- Yo os enseña1·ó el empleo de toda .~lase de made· 

ra,-prosiguió el prisione•·o;-el chicar·o.n y el $abieca 
par·a las quillas dG los navíos; los yabas para la cur­
vaturas; los tocumas para los miembros¡ el hncama, 

el gaiac. el cedro, el acoma.. . . , . 
-¡Que Le lleven los demonios de cien infiernosl-.ex· 

clamó Biassou impacientado. 
- !Qué deci$, mi gracioso patronf-dijo temblan-
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do el economista, porque aquellas palabras habían si­
do dichas en español, cuyo idioma ignoraba. 

-Escucha, -repuso Biassou,-yo no necesito na v!os. 
No hay más que un destino vacante en mi comitiva; el 
de mi ayuda de cámat·a. Mira, señor lilosófo, si le con­
viene. Me servirás de rodillas, me ll~varas la pipa, el 
calalú y la sopa de tortuga, y de tl'iLs de mi un abani­
co de plumas de pavo real como estos dos pajes que 
ves aqul. Responde: ¿quieres ser mi ayuda de c~maraf 

El ciudadano C•'*, que sólo pensaba en salvat• su 
vida, se inclinó sobre la tierra con mil demostraciones 
de ale¡;ría y reconocimiento. 

-&Acoptasf-preguntó de nuevo Biassou. 
- &Podeis duJat·, mi generoso amo, que titubee un 

momento ante un favor tan insigne como servir á. 
vuestra pet•sona f 

A esta respuesta, la risa diabólica de Biassou es­
talló por completo. Se cruzó de brazos, se levantó con 
aire de triunro, y rechazando con el pié la cabeza del 
blanco proslernado delante de él, exclamó en alta voz: 

- He querido probar hasta dón¡le pue<!e ir la cobar­
día do los blancos, despues de haber visto ho.sta dón­
de llego. su e t•ueldad, y á tí te debo este doble ejemplo, 
ciudo.do.no C'•". 1 Yo te conozco! ¿Cómo ho.s s ido tan 
estúpido que no te has apercibido de ello? Tú eres el 
que ho.s pt·esidido los suplicios de Junio, Julio y Agos­
to; tú eres el que plantaste cincuenta cabe;r.as de ne­
gt•os á ambos lados de la avenida de tu casa á guisa 
de palmeras: td e res el que querías degollar los qui­
nientos negros que quedaban bajo tus hierros des pues 
de la sublevacion, y rodear la ciudad del Cabo con un 
cordon de cabezas de esclavos, desde el ruerle Picolet 
á. la punta del Caracol. 1 T:í hubieras hecho, si hubie-
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ras podido, un trofeo con mi cabeza, y ahora le esti­
mas dichoso con que te quiera para mi ayuda de ca­
mara! ¡No, no! Yo tendré más cuidado ele tu honr.a 
que tú mismo; yo no te haré semejante afr·enia. ¡ Pre- . 
párate á morir•! 

Hizo un gesto, y los neg ros colocaron cerca de mi 
al desgraciado negrófilo, que , sin pronunciar una pa­
labra, babia ca ido á los piés del jefe como herido del 
rayo. 
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-¡A llora te toca ú tll- dijo el generallsimo dirigién­
dose al último de los prisioneros, nl colono sospecho­
so de sot• mestizo por los blancos, y con quien en otro 
tiempo me había batido por esta injuria. 

Un clamor gener·nl de .los rebeldes ahogó la r es­
puesta del colono. 

- ¡ Muer·tel 1 Muerto 1 ¡ Death 1 1 Touyé ! -gritaron re· 
chinando los dientes y enseñando los puños al desgra· 
ciado cautivo. 

- General,-dijo un mulato que se expresaba mó.s 
clar·amente que Jos otros,-es un blanco; ¡es preciso 
que muera! 

El pobre plantador·, á. fuerza de ¡::estos y de gritos, 
consiguió que le oyeran algunas palabras. 

-No, no, señor general; no, hermRnos mios; yo no 
soy blanco. Es una abominable calumnia. Yo soy mu­
lato, un mestizo como vosotros, hijo de una ñegra co­
mo vuestras madres y vuestras het·manas. 

-¡Miente 1-gt•itat·on Jos negt·os ruriosos.-Es un 
blanco que siempre ha aborrecido ú. los negros y á Jos 
hombres de colot·. 

- ¡Jamás 1- repelia el prisionero.-¡ Los blancos son 
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á los que detesto 1 Yo soy uno de vuestros he¡·manos; 
yo siempre he dicho: «Negre ce blan ce negre.» 

Estas palabras, dichas en el dialec to criollo, quie­
ren decir li teralmente:-« Los ne¡p•os son los blancos; 
los blancos son los negros,»- ó más cla ro:-cLos ne­
gros son los amos; los blancos los esclavos.» 
-¡ l\ada, nada !- gritó la multitud;-touyé bla11, tou-

yé blan (matar al bla11cO, matar al blanco). . 
El dllsgraciado repeti~, lamentándose mise•·able-

mente : 
-¡Yo soy un mulato 1 ¡Yo soy uno de los vuestros! 
-¿La prueb&?-dijo fl'iamente Diassou. 
- La p1·ueba,-respondió el otro con apresuramien-

to,- es que los blancos me han desp•·eciado siempre. 
-Eso puede ser verdad,-replicó Biassou;-pet·o tú 

eres un insolente. 
Un jóven mestizo dirigió vivamente la pálabra al 

colono: . , 
- Los blancos te desprecian y hacen muy bien ; pero 

en cambio tú desp1·ecias á los mesti;r;os, enu·e los cua­
les elios tll cuentan. Me h~n dicho que una vez has 
provocado en duelt> a un hombre por haber te dicho 
que e1·as do nu!lslra casta. 

Un r umo¡• un ivers&l se levantó enll•e_la multitud 
indignada, y los gritos de muerte, mas violentos que 
nunca, cubJ·ieron la justificacion del colono, quo arro-. 
jando sob•·e mi una mil·ada obHcua lle súplica, J•epetia 
IIOJ'ando: 

- Es una calumnia. Yo no tengo otra gloria ni otra 
felicidad que pe1·tenecer á los neg•·os Yo soy un mu­
lato. 

- Si fueses mulato an efecto,-obse¡·vó H.igaud con 
u1ucha calma,-no te soJ·vil·ins de esa palabi'It. 
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Hay que tener presente que los hombres de· color 

rechazan coléricos dicha califlcacion, inventada, se­

gun ellos dicen, por el despr«!cio de los blancós. 

·· ~tSé yo lo que me digoV-repuso el miserable.­

Señor general en jefe, la prueba,de que soy·mestizo 

es este circulo-negro que podéis ver alrededor de mis 

uñas. L .. , • 

Biassou rechazó aquella mano suplicante. 

-'-Yo no tengo la: ciencia;de!Jseñol' capellan, que adi­

vina lo que es cada uno por el exámen de la mano; 

pero escucha : nuestros soldados te acusan, los unos 

de ser blanco, lbs Ol•·os de se·r un falso hermano. Si 

esto es así, debes morir. Tú sostienes que perteneces 

á ill!dstra casta y que jamás hás renegado de ella; 

pues bien, te queda un medio de probar lo que dices y 

salvarte. ·,• ·• ' ,.,. · ~ · 1 • -

-¿Cual, mi general, cuáU-préguntó el colono apre­

• suraüarilente. Estoy dispuesto. 
-'-Hóle aqui,- contestó Biassou fria mente.'-Toma 

este puñal y da tú mismo de puñaladas á esos dos pri­

sio.nlll'ós Ulancos: . 
Hablando así rios designaba con la mirada y con la 

\1\ano. E1 cblono retrocedió con horror delante del pu­

ñal que'Biassou le ofrecía con su sonrisa infernal. 

- ¿Qué es esó,--dijo el jefe,-ti.tubeas! Pues es el úni· 

co medio de' proba~·mé, así cornd·á mi ejét•cito, que no 

eres un blanco, sino de los nuestros. Vamos, decldete, 

y no· me hagas pet·der el tiempo. 
Los ojos del p1·isionero vagaban extraviados; dió 

un paso -hácia el puñal. tlespues dejó caer los b1·azos y 

se detuvo volviendo la cabeza. Todo s.u cuerpo se agi­

taba estremecido. , 
· - ¡ vamosl-gritó Biassou en tono de impaciencia y 
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·de cólera..-Tengo prisa. Elige ent1·e matarl~s tú mis· 
mo ó :morir con ellos. J 1 

El colono permaneció inmóvil y ~omo petrificad~ 
-Muy bien,- dijo Biassou volviénd~se hilc.ja lo~ ne· 

gros,-p11esto que n'o quiere ser el verdugo seriL la :vle· 
tima. Ya veo que es un blanco: !levad le. . •. , 

Los negros se adelantaron para sujetar al colono; 
este movimiento decidió. entre Ja rnuerte.qu~dar J' la 
muerte que recibir. El exceso de cobardía li~ne. tam-
bien su ' 'alor. , . 

Se precipitó sobre el puiial que Biassou le ofrecía, y 
despues, sin tomarse tiem¡!o para reflexionar sobreJo 
que iba á hacer, el miserable se arrojó corqp un tigre 
sobre el ciudadano e• .. , que estaba tead,ido, en-l;ierra. 
cerca de mf.l 1 • Ut; 

Entónces empezó. una lucha horrible. ,. , . ' 
,El neg rónlo; ó. q u ion .el tlcsen laep MI Íl\lef110gatorio 

con que le había atormentado Biassou. l<J,<t,e¡¡i¡1, en. un~ 
desespera:c.ion estúpida, habla presenciado l§. escena 
posteuior il. la suya en~re ~1 jefe y e l-pla)lta~o.l', mestizo 
con los ojos fijos y do tal manera abspr to . en.su p1;6_:d~ 

m o suplicio, que nada. comprenclió de cuanto1 pas~ba; 
pero· cuandQ vió al 1 colono cnel' sob,re él,y ¡pr illa l' ,el 
accr.o sob1'o su cnbeza, la. inminencia de l peligro jo !~izo 
vol ver en si sobresflltado. se pu!¡o en pió. y det~v_p_ la 

mano del asos.ino, g ritando con v;;J; lame,nta!:lle: , . ., 
-¡Gracial¡graciai-¿Quó quero1sf,-¿Quéos he hecho y 
- Es p1·eciso mOI'ÍI', caballerp,-respondió el ,m.esti-

zo proturando des~~osit· su brazo y fijando en la vjctima 
sus ojos extraviados. O<ljadme; no os ha1·é daño. 

-¡Morir á vl\estras manos! -dijo el economista,- ¿y 
por quéf-Perdonndme. Vos me !endreis rencor tal vez 
porque oii'¡\S veces he dicho que sois un mestizo. De-

' 
© Biblioteca Nacional de España



l3UG·JARGAL. 143 

jadme la vida; yo reconozco y declaro que sois un blan­

co. Sí, sois un blanco, lo diré por todas pa1·tes, pero 
g racia ... 

El negrólllo eligió mal su medio rle defensa. 
- ¡Cállate! ¡cállatel- gt·itaba el mestizo furioso te­

miendo que los negros oyoson aquella declaracion. 
Pero el otro vociferapa qne le reconocía por blanco 

y de muy buena raza. 1 ' ./ r_ 

El mestizo hizo un último esfuerzo para reducirle 

al silencio, apr"tó eon violencia las manos que le re te­

niatr,' é in ~rodujo su 'puñal·ó. tr.aves' de los nvestidos tlel 
ciudadano Cl<lll<. El infortunado· sintió la. punta: del, 

hierro y mordió· el brazo .que se Jo hundía . i" 91!, ., • 

· _;¡Monstruo! ¡infame! too me asesines! J .•· .• 1 l·'' 

Arrojó una mirada. sobre Biassoú: : · 1 '!> "•lt , -' 
- ¡Dofléndeme, vengador de la liumanidadl' ,, l -

EJ-ásesino.se apoyó fuertemente sobre el puñal; 'un 

ohorro de sangre br,?tó alt•etle(lor de S!J manó ~ le•sal­

piCó el rostro. Las rodillas d61 desgraciadol:negró-filo 

se doblaron de repente,· sus brazos• se a.ftoja'ron, sus 

ojos se extinguieron y de su boca salió ·un sordo ge-

miQo!': h ·.. '· l .• , t .\ • ~ .. ; 

Cayó riíuerto. 
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'Esta escena, ·en la cual esperaba representar mi' 
papel~ me heló de herPor. El oengador ele la humani­
dad contempló la· lucha de las dos viotimas con ojos 
impasibles. Cuando todo estuvo concluido, se vo1vió á 
sus pajes espantados: • 

-Traedme más tabaco, -dijo. 
Y se puso á mascarlo tranquilamente. El obi·y Ri­

gaud estaban impasibles é'inmóviles; los ' negros mis­
mos parecían, aterrerizados del horriblll espectáculo 
que su jefe acaballa:de <proporcionarles. 

Aun quedaija un blanco que asesinar; 'era- yG: h~- • 
bia llegado mi vez. Arrojé una mirada sobre el que· 
iba á ser mi verdugo y medió lástima de' éh Sus.lil.· 
bios estaban de color de violeta, sus dient:es se entre­
chocaban, un temblor convulsivo recot•ria todos sus 
miembros; su mano se dil·igia maquinalmente á su 
rostro para enjugar las manchas de sangre, y miraba 
con aire insensato al cadáver humeante tendido á sus 
piés. Sus ojos no podian apartarse de su viclima. 

Yo esperaba el momento en aquel hombre termina· 
se su tarea con mi m~erte para demostrar que era 
mulato, como en otro tiempo quiso matarme para. de­
mostrar que era blanco. 
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-Vo.mos,-dijo Biassou,-muy bien; estoy con~eoto 

contigo, amigo mio. 
Arrojó una mirada sobre mi, y añadió• 

-Te perdonó el ot1·o; vete. Te declaramos buen her· 

man'o y te nombramos verdugo de nuestro ejérciw. 
A esta·s palabras del jefe salió un negro de entre 

las lllas, se inclinó tres VeccsdelantedeBiaS'sou, y dijo 
en su jerga criolla: 

-¿Y yo, mi generalt 
- ¿Y qué1 ¿qué quieres tú ?-preguntó Biassou. 
- ¿No hareis nada ·por mi,. mi general Y-dijo el 

negro.- Puesto que dais un ascenso á este blanco 
pe¡·ro que asesina para que se le tenga por uno de los 

nuestros, ¿no me dareis nada á mi que soy un buen 

negro f . 
Esta peticion inesperada desconcertó á Biassou; 

·se inclinó al oido de Rigaud, y este le dijo: 
-No se le puede complacer, eludid su demanda. 
- ¿Quíeres un ascensof-preguntó enlónces Biassou 

al buen negro;-no tengo inconveniente. ¿Qué grado 

deseasf 
-Quiero ser oficial. 
-¡Oilciall-repuso el generalisimo;~¿y cuáles son 

tus servicios para conseguir la cbarreterat 
- Yo he sido ,-:respondió el negro con énfasis,­

quien prendió ruego á la casa de Lagoscette; en los 

primeros dias de Agosto; yo he sido quien asesinó á 

Mr. Clement, el plantador, y llevado su cabeza en la 

punta de una piCJl.; yo he degollado diez mujeres blan­

cas y siete niños, uno de los cuales ha servido de es­

tandarte á los valientes negros de Bouc](mann. Más 

tarde, he quemado cuatro familias de colonos en una 

habitacion del fuerte Galifet, que cerré con doble llave 
10 
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hasta incendiada. Mi padre ha sido enrodado en el 
Cabo, mi hermano fué ahorcado en Rocrou, y yo 
mismo be estado á punto ele ser fusilado. He quemado 

• tres 'plantaciones de café, seis plantaciones de indigo, 
doscientos cuadros de cañas·de azúca1'; he. matado á 
mi amo y á su.madre .... 

-Ahórrame tu hojl\ de servicios, - dijo Biassou, 
cuya aparente mansedumbre ocultaba la. crueldad 
más refinada, pero que era feroz con decencia y no 
podía S!lf••ir el cinismo del brigandaJe. 

- Pod1'ia cjtar aún otros muchos,-repuso el negro 
con orgullo;-pe,ro vos encontrareis que los dichos son 
suficientes para merecer el g1·ado de oficial y llevar la 
charretera de oro sobre mi blusa como mis camara· 
das aqul presentes. . 

Y señalaba á los ayudantes y estado mayor.¡de 
Biassou. , ¡ > • 

El generallsimo pareciÓ reflexionar un momento, 
y despues dirigió gravemente estas p¡¡.la,bras·,al n.eg.¡:o: 
. -Te conc~deré un grado con laJ mejor ·voluntad.,del 
mundo; estoy satisfecho de tus servicios; pero •es .. me-' 
nester una cosa. & Sabes latín? .' N ,, , -

El bandido, \)ob~·i ó, l os ojos desmesur11-darn:ente·. •· • 
-¡,Qué mé preguntais, mi genena11-palbuceó.· 
-1'a pregunto si¡sabés latin ,1- dijo vLvamente 

Biassou. 1 • • ,,. ' 
-¡Latinl- repitió el negro estupef¡l.cto. 
- JSI¡ si, si, latinl ¿Sabes latii¡Y-,prosigl.lió el astuto 

jefe. 
Y desplegando un estandarte de los que tenia cer­

canos, y sobro el cual estaba escrito este verso del 
salmo: In. e;~;itu. Israel de !Egipto, añadió: 

- EJtpllcanos lo que quieren decir estas palabras. 
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El. negro, ,e,n ~~ colmQ dé la sor pt·esa, permanecía 
inm9vil y mu4oy at•rugabe. maquinalmente entre sus 
dedo!! 1~ telll. dt~· SJI_pal7.on<;illo, miéntras que sus.<ljos 
a.~q¡brados ib'an delgener.al á la bandera y de Ja .ban-
de¡;;:¡, a) general , , , 
~Vamos, responde,-dijo Biassou con jmpaci~noia. 

El njlgro, <le!lpue!l de rnscarse Ja,· cabeza, abrió y 
cerr_ó mucbas. veces la boca, y dijo por .On col\Jvoz en­
trecortai:la: 

:-No !!.~.Jo ~ue qoier.an decir, mi genera l. 
El rostro de Briassou tomó súbitamente una expre­

siqn de !1<ilftr~ y .de indígnacion. 
- ¡Cómo, plcaro mi-;crnble!- exclamó,- ¡.cómo quie-

res ser ollcial y no sabes latinf o -

-J:'I!~O ... t:Qi geneval.,.-baJbuceó ellnegro confuso y 
temb)anqo. 1 • 1 , , ~ 1• , 1 • ,,: 

~¡Cállate, -..replicó Biv.ssou , cuya cólera parecía 
crecer.-No l¡Ó ppr r¡u~ me detengo y no te mando fu­
silap por .. tu .,to,¡:a,,.pt•eauncion. ·tComprendeis, Rigaud, 
este P\QOJj~ta 9f1Cj(l.l ,que ni s iqujet·a sabe latinf Pues 
bi¡¡ln, \u:Oa~Jt~,. ll.IJ.E\S~o que no entiendes lo•que está es· 
crito sobre esta bandera , voy yo mismo á explicártelo. 
l n. ,e.-¡;fü.f, t9do sqlrlado, Js,·ael, que no sepa latín, de 
.tfgiplo¡ p,o pue~e S!lr 1\0mbrado Oficia l. &NO es así, 
seiio t· !lfLJ?e)lanf 11-. • 

El obi1 hi~o, ul)a señal afirmativo.. Biassou pro 
siguió: . 

-Este her p1ano, á ,quien aco.bo de nombrar vet·dugo 
del ejércit.o y á guíe" tienes envidio., snbe Jatin. ¿No es 
verdadf:.añadió dirigiéndose al favorecido.-Probad 
á este bruto que sabeis mas que él, y dominus VO· 
biscum. 

El desgraciado colono mestizo, o.rt·ancado de su 
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sombrla medite.eton pot· aqUella voz temible, levantó 
la cabeza; y aunque sus ideas estaban todavía extra­
viadas por el cobarde asesinato que acababa de come­
ter, el tet•ror le obligó á. la obediencia. Observé entón­
ces al mirarle, que babia algo de extl·año en el aire 
de aquel hombre, que trataba de recordar su educacion 
del colegio entre sus actuales remordimientos, y la 
manera lúgubre con que pronunció la explicacion 
infantiL 

- Domin.us oobiseum,~ijo,-quiere decir.,. «Que el 
Señor sea con vosotros.• · 

-Et cum spirilu luo,-añadió solemnemente el mis­
terioso obi. 

- ¡Amén.!-dijo Biassou. 
· Dcspues, volviendo & tomar su acento- irritado y 

mezcla ndo á. su cólera simulada algunas• frases de 
mallatin para convencer á. los suyos de su sabiduría: 

-Vuelve á. tus filas y colócate el último áe todos,­
gt•itó al negt•o ambicioso.-¡Sursum· ·corda/que no te 
suceda en adelante pretender subir a't~ categoría de 
tus jefes quo saben latín, orate jrates, ó te· mando 
ahorcat•. Donus, bona, bonum. ' 

Ell negt·o, asombrado.y lleno da te1•ro1' ar'la -vez, vol­
vió á. su !il~~o, bajando vo1·gonzosamente la!'c'alSeza, en 
medio de las burlas de todos sus camará.d'a:s,11ihcHgna­
dos pOI' sus mal fundadas pretensiones,',y fijando sus 
ojos llenos de admiracion en el dbcto generalísimo. 

Esta escena bu d esea me inspil·ó una·alía idea de la 
habilidad de Biassou. El meclio ridículo que acaba de 
empleat· con tan buen éxito par·a. desconcertar las am­
biciones siemp•·c exigentes en una banda de subleva­
dos, JQO dió al pt•opio tiempo la medida de la estupidez 
do los nugros y de la deslreza de su jefe. 
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Llegó la hora de la comida de Biassou. Llevaron 
delante-del· mariscal de campo d~ su Majestad Católi­
ca una enorme concha de tortuga, en la cual humea­
ba una especie de olla podrida abundantemente sazo­
nadacon pedazos de tocino y de cordero,. con patatas 
y gm·banzos. Una enorme col flotaba en· la superficie; 
y á ambos lados de la -concha que servia á Ja vez de 
sopera y ele marmita, se colocar·on dos cáscar·as de 
coco llenas de pasas, trozos do sandia é higos; era el 
posh·e. Un pan de maíz y una bota de vino completa· 

bao el aparato del festín. 
Biassou sacó de· su bolsillo algunas cabezas·de ajo 

que frotó sobre su pan; des pues, sin mandar• r etir·ar· el 
cadáver palpitante tendido á sus piés y ante sus ojos, 
se pliso á comer, invitando a Rigaud á que hiciese 
otro tanto. 

El apetito de aquel hombre tenia algo de tert•ible. 
E 1 obi no participó de su comitla: compr·endí que, -como 
todos los de su c::.laña, no comia j amás en público, 
pat•a. hacer ct·eer á los negt•os que era de una esencia 

subr.enatuJ'I11 y que vivia sin alimento. 
Miéntras cornia, Biassou mandó a un ayudante que 

crnpezasl) la t•ovista, y las bandas empezaron i desfi· 
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lar en buen órden por delante de la gruta. Los negros 
dll Morne-Rouge pasaron los primeros; eran sobre 
cuatro mil, divididos en pequeños pelotones apretados 
y mandados por jefes que se distinguían, como he di­
cho ya, por sus calwncillos de color escat·lata. Estos 
negros, casi todos altos y vigorosos, llevaban fusiles, 
hachas y sables; un gran númet•o de ellos iban at·ma­
dos de arcos, flechas y azagayas que ellos mismos ha­
bían forjado á falta·de ott•as armas. Marchaban sin 
bnndera y con air e consternado. Viendo rlesfi lar aque­
lla turba, B iassou se inclinó al oído de Higaud y le elijo: 

-¿Cuándo me librará la metralla de Blanchelande y 
de Houvray de todos estos bandidos de Morne-Rouge? 
Le!! aborrezco; casi todos son congos, y además sólo 
saben matar en el combate. Siguen en esto el ejemplo 
de su imbécil jefe, de su !dolo Bug-Jargal, jóven loco 
que quiere hacerse el generoso y el magnánimo. ANO 
le conoccis, RigaudT Espero que tampoco le conocereis 
jamás; los blancos le han hecho prisionero, y ellos me 
librarán de él como me han librado de Rouckmann. . 

- A propósito deBouckman,-rcspondió Rigaud;~hé 
aqui 1.:-s negros mar rones ele Macaya que pasan en 
este momento, yentrecuyas íllas veo al mensajero que 
Juan Francisco ha enviado para anunciaros la muer­
te de Bouckmann. tSabeis que ese hombre puede des­
tt•uir todo el efecto de las profec~s del obi acerca del 
fln de dicho jefe, si dice que le han detenido más de me­
dia hora en los puestos avanzados, y que me babia 
conflatlo la noticia ántes de que le llamaseisf 

-IDiablo!-dijo Biassou,- teneis razon, querido mio. 
Es preciso ce•·rar la boca á ese hombre; esperad. 

Y levantando la voz: 
-1 Macaya!-griló. 
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El jefe de los negros marrones se acercó inclinán· 
dose con respeto. 

- Mandad salir de vuestras filas,-repuso Biassou,­
á aquel negro _que está allá abajo y que no debe formar 
parle de ellas. 

m designado era el mensajero de Juan Francisco. 
Macaya le_ condujo ante Ql gen!'lralísimo, cuyo rostro 
tomó súbitamente aquella expresion,de cóleuo. que tan 
bion sabia disimulnr. , 

- &Quién erest- preguntó al negro sor prendido. 
-Mi general, soy un negro. ~ 
-Ya lo veo. Pero ¿cómo Le llamasY ,, 
-Mi nombre de guerra es Va velan; mi pe.lron ey.tre 

los bienaventurados es San Sabas, diácono y mártir, 
cuya festividad vendrá veinte clias ántes de Noche 
Buena. 

Biassou le interrumpió: 
-A Cómo le atreves á presentarle en la parada, en 

medio de tanto boato y limpieza, con tu sable sin vai­
na, tu calzoncillo desgarrado y tus piés llenos de lodof 

- Mi general,- respondió el negro ,-no es culpa 
mia. Yo he sido encat•gado por el gran almirante Juan 
Francisco de traeros la noticia de la -muerte del jefe 
de los marrones ingleses Bouckmann; y si mi traje 
está desgarrado y sucios mis piés, es porque he corri­
do hasta perder el aliento para traeros el parte más 

-pronto; pero me han detenido en el campamento, y ... 
Biassou frunció lás cejas. 

-No se trata ahora de eso, gabacho, sino de tu au­
dacia en asistir á la revista en semejante es taJo. En· 
comienda lu alma á San Sabas, tu patt·on. Anda, vé y 
di que te fusilen . 

Aqul se me ofreció una nueva prueba del poder m o-
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ral de Biassou sobre los rebeldes. El infortunado, en· 
cargado él mismo de hacerse ejecutar, no se pe rmitió 
ni un murmullo; bajó la cabeza, cruzó los brazos sobre 
su pecho, saludó tt·es veces á. su severo juez, y despues 
ele a t·rodillarse delante del obi, que le dió g t•lwementc 
la absolu<!íon sumaria, salió de la gruta. 

Algunos minutos despues, uha detonacion de fusi ­
lería anunció que el negro babia obedecido y dejado 
de existi r. 

Libre el jefe de toda inquietud, 56 volvió entónces 
sobre Rigaud con los ojos chispeantes de a legria y 
con una sonrisa que parecía decirle: 

- tAdmiraosl . 
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Miéntras tanto, continuaba la revista. Aquel ejér· 
cito, cuyo desórden me ofreció un cuadro tan extraor­
dinario alg unas horas ántes, no era ménos extt·año 
puesto sobre las arm!l-s. Tan pronto eran negros com· 
pletameote desnudos y armados de mazas y rompeca­
bezas, marcbandp al sonido de cuernos de gue1·ra co· 
mo los salvajes; tan pronto, batallones de mulatos 

equ.~aclos á la esplliflola ó a la inglesa, bien armados 
y disciplinados, llevando el paso al compás de los tam­
bores; despues, turbas de negras y negrillos, cargados 
~tl hoces y horquillas, inválidos con fusiles viejos sil) 
cañon; grietas con sus extl·avagantes vestidos; gl'io­
tes agit.indose en muecas y contorsiones cantando 
ail·es incoherentes acompañados de sus guitarras, 
tantans y balafos. 

Aq1tella extraña procesion era de vez en cuando 
interl'Utnpida por destacamentos heterogéneos de gri· 
rres, marabouts, sacatras, mamelucos, cuarterones y 

mestizos libres; ó por hordas nómadas de negros mal'· 
rones de fiero aspecto y carabinas brillantes, llevando 
entre sus filas alg unos cañones cogidos á los blancos, 
que más les servían de trofeos que de armas, y au· 
liando á. gritos sus himnos guerreros. 
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Por encima de todas estas cabezas flotaban las 
banderas de todos colores y divisas, blancas, rojas, 
tricolo•·es, flordelisadas, sobremontadas con el gorro 
fl'igio de la libertad y con multitud de insc1•ipciones: 
•Muerte á los sacerdotes y á los aristócratas.»- « Viva 
la religi on.»-<~Libertad, igualdad, fr·atern idad.» --«Vi­
va el •·ey.»-«Abajo la metrópoli.» -«Viva Espaiia.•­
«No más til·anos.,» etc., etc.-Confusion chocante, que 
iudicaba que las fuerzas rebeldes e1·an u11 monton de 
medios sin objeto, y que en aquel ejército reinaba no 
•'Mnos desór<len en las ideas _quo en los hombres. 
' Al pasitr' por delante de la gruta, las bandas incli­

naban su bandera ,'y Biassou cor respondía al saludo. 
A cada tropa dirigía una repr·imenda 6 un elogio; y 
cada palabra de su boca, severa 6 lisonjera, era reco· 
gida por los suyos con ún respeto fanático y un temor 
supersticioso. · 

Concluyó, por fin, de pasar a9uel oleaje de bárbaros. 
La vista do' tantos'bandidos, que al principio me dis­
tr•ajo, concluyó polo re"¡iugnarme. El dia avanzaba, y en 
ol moménto en· que ·desli láron las últimas lilas; ei'sol 
no era más que un"íinte 'rójizo sobre el 'g l'anito·de"las 
m'(Jntaña's del'Oí;Íen'te; 1 • ' • • f 1 • 

1 JJ 1 • ("¡. _.r ;. -. ' . , • t• ,., 

.,, 
1 
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Biassou parecia pensativo. Cuando terminó la re­
vista y1dió sus últimas órdenes; y todos tos reb.éldes 
entraron en sus alojamientos, me dirigió•ta palabra: 

-Jóven;-me dijo,-ya.has podido · juzgl).t lde,mi•ge­
nio y mi poder , Ha llegado la hora de que vayas. á 'dar 
cuenta de todo á Leogri. -' · 

-No ba sido culpa mia si la-hora no ha. llegado más 
pronto,-le respondí con frialdad. 

-Tienes razon,-replicó Biassou. . 
Sa detuvo un momento como. para espiat• el efecto 

que producirio. sobt•e mi lo que iba á decirme, y añadió: 
-Pero de ti:depende que la ·hora no llegue.1 · 1 · 
-1 Cómo.J - exclamó sorprendido;- ¿qué quieres 

decirf 
-SI,-continuó;-tu vida depende de ti; puedes sal­

varla si quieres. 
Aquel acceso de clemencia, el pl'imet·o y el último 

tal vez que Biassou tuvo jamás, me pareció un pro-
digio. · ·' . 

El obi, sorprendido tambien, se levantó del sitio 
donde tan lo tiempo había permanecido en JSu actitud 
estatica como tos Cakires indios. Se colocó frente á 
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frente del generalísimo, y exclamó con voz cohírica: 
- ¿Qué dice su excelencia el señor mariscal de cam­

po? ¿No se acuerda de lo que me ha promelidof Ni su 
excelencia, ni el mismo buen Giu, puedo disponer aho­
ra do su vida, porque me pertenece. 

Al oir aquel acento i1•ritado quise recordarle y co­
nocer al mal<lito hombrecillo, pero no pude encontrar 
1 uz alguna en mis recuerdos. 

Diassou se levantó sin hacer caso; habló un instan­
te con el obi en voz baja, le mostJ·ó la bandet·a negra 
que ya babia. llamado mi ateMion entre los haces, y 
clespues de cambiar algunas palabras, el hechicero 
sacudió la cabeza. en señal de asentimiento. Ambos 
volvieron á tomar sus sitios y actitudes. 

-Escucha,-me dijo entónces el gener·allsimo, sa­
cando del bolsillo de su blusa el otro despacho de Juan 
Francisco, que guardó al recibirlo, y despues de ente­
rarse de su coutenido;- escucha, nuestros negocios 
marchan mal. Bouckmann acaba de perecer en un . 
combate; los blancos han exter·minado dos mil negros 
sublevados en el distr.ito de Culdesacy; los colo¡¡os 
continúan fortificandose y er i~anclo la lla nura de pues­
tos mi litares. Hemos .pet•dido, por culpa nuestrá, la 
ocas ion de •tomar la ciudad del Cabo, y no_ volverá á 
presentar·se otra en mucho tiemvo. Del lado del Este, 
ol camino principal está cortado por un r·io; los blan­
cos, par·a defender el paso, han establecido una bate­
ría sobre pontones, y han formado sobre cada orilla 
dos pequeños campamentos. En el Sur hay un gran 
camino que atraviesa el país mon !añoso llamado el 
Alto Cabo, está cubierto de piezas de artillerla. Lapo­
sicion e~ta tambien fortificada por el lado de tier·ra con 
una buena empalizada, en la cual han trabajado todos 
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los habitantes y han a1iadido caballos de frisa; el Cabo, 
por consiguiente, está al abrigo de nuestras armas·. 
Nuest¡a emboscada.en las g·a rgan.tas de Dompte-Mis· 

latre .no ha dado resultado. A todos nuestros contra­
tiempos se junta la fiebre amarilla de Siam, que diez­
ma el campo de Juan Francisco. Por consecuencia, el 
gr·an almirante de Fra ncia piensa, y yo sG>y de su opi· · 
nion, que conviene· tratar coti el gobet·nador' M. de ' 
Blanchelande y con la asamblea colonial. 

Hé aquí la carta que dirigimos á la asamblea con 
este motivo. Escucha: 

«Señoresldiputados: . ' 
»Grandes desgracias han afligido á esta riéa é im­

portante colonia; en· ellas hemos sido envueltos, y · 
nada tenemos que decir para justillcaraos. Llegará un 
cl ia en que oós har.eis toda lá justicia que merece nues· 

tr·a ·posicion. Nosot ros debemos estar comprendidos en 
la amnistia·geoera.l..que el rey Luis XVI ha concedido 
á todos indistintamente; si no, como el rey de España 
os un buen rey qu&nos trata muy bien y nos colma de 
rocompensas;1 seguiremos sirviétidole con-colo y leal­
tad. Vemos poi' la ley de 28 de Setiembre de 1791 que·· 
la asamblea nacional y el rey ps conceden pronuncia­
ros definitivamente sobre el estado de las personas no 

libres· y la situacion política de los hombres de color. 
Nosotros defllnderemos los decretos de la asa.r!lblea 
nacional y los vuestros; revestidos de las formalidades 

r·equeridas, hasta det-ramar•' la úllima gota de nuestr·a 
sangre. Tambien sería conveniente que declnráseis 
por ,medio de un decreto, sancionado por el señor ge· 
nel·a l, vuestra intencion ele ocuparos de la suer·te de 

los esclavos. Sabiendo ellos que son objeto de vuestra 
t~olicitud, po1· conducto de sus ·jefes, t\ quien dareis co-
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nocimien~o de ello; quddariín ' sa~isfechqs, y el equili-
brio roto se restablecerá en poco tiempo. ·: 

»No tespereis, señore,s. ¡:epreseot.líotes, que apoye­
mos. pon nuestras a1~mas,l.a .voluntad·tde las. asambleas 
reyoluciooa¡•ias . . Nosot¡·os s.omos súbditos ·de tros re­
yes; el rey de Congo¡ dueño .y señor batur~Lde todos 
los negro~; el rey de F¡·ancia; que rep¡·eseo~á. á nues­
tros pad~es, y el rey de España•, ,que •repl~esenta., á,n¡¡os­
tras madres . .Estos .tres 'reyes son Jos desceddientes 
d!l aql[ellps reyes•ma.gos qu.e fue'\on á Boleo á¡ adol'ar 
al Hombre-Dios. Si sirviéramos á ,J'as . .asambl:eas, ·tal 
vez nos viéramos obligados a peleál'.bontra< nuest~os 
pr.opios hermanos¡ Jos· súbditbs deo estos tres re)'es á 
quienes; hemos juilado ll.delidacll:> Además, noso~ros lno 
sabemos•JO! q{Hl se·· entie¡1de-· pob·voluntad" nacibohl, 
visto que desde que. el 'mu~ r eir1a- jamas hemos cum­
plido mas que la rlel rey. El r.ej• de ·Fl'anci81 ríos a1pa, 
el de España r!ol cesarcl~ socorl•er.n9sl"nosotrGs•lesayu­
damo!ll·ellos noslayuda11, y·esta esc,Ja•causai lde la 'hu­
mánidad~ Y si despues de todo estas' aut9ridades nos 
faltal'a¡;l p:nosotros ,sábríarries elevail • un~ ¡;ey ·al \rono. ·r 
Taics•son nu·escras ilitericiones, mediante• las··cu'alés 
consenllfmos en hacer la paz.1 ·,., .. 

»Firmado:, JUAN'FRAI<C!Séo; generai.-BIASSOU, ina· 
riseab del campo.-DilSPRETZ, MANZEAIU, lfou'ss¡\-INll', 
AtiBÉRT, comlsai'ios ad !loe.» '·· t 1 ' - • 

Pareee ser que esta cal'ta:; ridlculamente :caracte· 
rística, fué en erecto enviada á la asarnb!Ga. ' 

->Ya v'es,-dij9 Biassou cu:andó . termii16 la lectUI'a· 
de aquel documento de diplomacia ne'g1·a,-ya ves que 
somos gente pacífica. Hé aqul ahora lo que exijo de 
tír Ni Juan. Francisco ni yq hemos ido á las escuelo.s ·dc 
los blancos, donde se aprende á hablar y escr ibir bien: 
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sabemos bMirnos, i>e•·o no sabemos escribi1·. Sin em. 
bargo, no quei·emos que en nuestra carta ·á la ñsam­
ble~ háya nada que· pueda excitar ·1as bUI·Ias o1•gu llo­
sil.s de nuust••os antiguos amos. <Tú parece que' has 
récibido es la ciehcia fútil qúe 'á-nosotros nds'falta: coi~· 

rige las faltas que puedan, en nuestro despecho, pí•es­
tarsa á. la •·isa de los blancos, y á este precio te con­
cedo la vida. 

Habia en aquel papal de corrector de faltas de OI'· 
tograCía diplomil.tica de Biassou algo que repugnaba 
á. mi a ltivez para que titubease un momento. Y ade· 
más, ¿quó me importaba la vida'l Rehusé su ofl·eci· 
miento. 

- ¡Cómol-exclamó sorpreudido:- ¿prefieres morir á. 
enmendar algunos rasgos de pluma en un pedazo de 
papel? 

- Si,-le respondí. 
Mi resolucion parecía contrai·iarle. Despues de re· 

flexionar un momento, me dijo: · 
-Escucha bien, jóven loco: yo soy ménos obstinado 

que tú. Te cencedo hasta mañana por la noche pa1•a 
qÚe le decidas á obedecarme. Mañana al ponet·se el 
sol se•·ás conducido otra vez delante de mí: piensa en­
tónces en complacerme. Adios: la noche da consejo. 
Piensa que entre nosotros la muerte no es sólo la 
muerte. 

El sentido de estas últimas palabras, acompañado 
de una risa hOI'I'ible no era equívoco, y los toi·menlos 
que Biassou solia inventar para sus víctimas aca­
baba do explicarlo. 

-Candi, llevaos al prisionero,- prosiguió el genera­
lisimo;- entregad le á los negros del Morno-Rouge; 
quiero que viva todavía una vuelta de sol, y misdemas 
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soldados tal vez no tengan paciencia para espet•ar las 

veinticuatt:o horas. 
El mula to Candi·, que era el jefe de su guardia, 

mandó que me atasen los brazos ó. la espalda. Un sol­

dado cogió la extremidad de la cuerda y salimos de la 

gruta. 

·¡ 

,; 

'· 
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Cuando los acontecimientos ex traordinarios, las 
angustias y las catást¡•ofes vienen á he¡;irnos de re· 
pente en medio de una vida dichosa y deliciosamente 
uniforme, estas emociones inesperadas, estos golpes 
de la suerte, interrumpen bruscamente el sueiio del 
alma, que reposa en la monotonía de la prosperidad. 
La desgracia que llego. de este modo no se pa•·cce á 
un sueño, sino á una pesadilla. Para aquel que siem­
pre ha sido dichoso, la desesperacion empieza por el 
estupor ; la adversidad i mp1•evista se pa1•ece al to1·pedo 
que •·echaza, poro engulle; y la teJ·J•ible luz que niTOja 
an te nuestl•os oj os no es la luz del tlia. Los homb•·es, 
las cosas, los sucesos pasan delante de nosotl·os con 
un aspecto casi fantástico y se agitan como un sueiio. 
Todo cambia en el hor izonte de nuestra vida, atmós· 
fera y perspectiva; poro trascu1·re mucho tiempo antes 
que nuest1·os ojos pie1·dan la especie de imagen lumi­
nosa de la felicidad pasada, que sigue y se inte1·pone 
sin cesar entre ellos y la sombra presente, cambiando 
el color y dando no sé qué de falso á la realidad. En­
lónces, todo cuanto nos sucede parece imposible y 
absurdo; apénas podemos cree¡· en nuest1·a propia 
ex istencia, porque no encontrando á nuestro alrededor 

11 
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nada de lo que constituía nuesh·o ser, no comprende· 

mos cómo ha podido desaparecer todo s in ar1·astrar · 
nos á la pa1•, y por qué nuestra vida ha quedado con 

nosotros. Si esta posicion violenta del alma se pro­

longa, rompe el equilibrio del pensamiento y sobre· 

viene la locura, estado tal vez dichoso, en e l cual la 

vida no es para el desgraciado más que una vision y 

él mismo el fantasma. 
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No sé por qué me detengo en exponeros es tas 
ideas, que no son de las que se comprenden ni se pue­
den hacer comprender; es preciso haberlas sentido 
como las he sentido yo. 

Ta l era el estado de mi alma en el momento en que 
los gu&rdias de Biassou me entregat·on a los negros 
de Morne-Rouge. l\le parecían espectros que me en· 
!regaban á otros espectros, y me dejé atat· á un á rbol 
sin oponer resistencia. Llevaron despues algunas pa· 
tatas cocidas en agua, que comí con esa especie de 
instinto maquinal que la bondad de Dios deja al hom­
bre en medio de las preocupaciones del espít·itu. 

Llegó la noche; mis guardias se· retiraron á sus 
ajoupas, y sólo seis de ellos quedaron cerca de mi, 
sentados 6 tendidos delante de una ::ran hoguera que 
habían encendido pt\t'a preset·vat•se del frio de la no· 
che. Al cabo de a lgunos instantes, todos dor mían pro· 
fundamente. 

El anonadamiento físico en que entónces me en­
contraba, contribuía no poco á los vagos ensueños que 
absorbían mi pensamiento. Recordaba los dias sere­
nos y siempre iguales que pocas sema11as ántcs pasa· 
ra cerca de María, sin entrever en el porvenir otra 
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posibilidad que una ete¡•na ventura, y la comparaba 

con el dia que ac.lbaba de trascurrir, en que tantos 

sucesos se habían desarrollado delante de mí, como 

para hace•·me dudar de su existencia, donde mi vida 

había sido tantas veces condenada. Meditaba sob1·e el 

porveni1•, que sólo se componía du un mañana, y que 

no ofrecía otra certidumbre que la dosgr·acia de la 

muerte, por fortuna, ce1·cana. Me parecía lucha•· entre 

una horrible pesadilla. y me pregunté si era realidad 

todo cuanto babia pasado; si lo que me rodeaba era el 

campo de Bit1ssou; que hubiese perd ido é. Maria para 

siempre; y que este prisionero custoCiiado por seis 

bé.1·baros, ag:u·rotado y destinado a una mue¡• te cie1·ta, 

este prisionero que me mostJ·aba el resplaodo1· de una 

hogue1·a ~e bandido::., fuese yo. Y á pesar de todos 

mis esfuerzos pa1·a huir de la obsesion de un pensa· 

miento más desga.l'l'ador todavía, mi corazon volvía á 

mi esposa. preguntándome con angustia sobre su 

suerte; me reto1•cia entre mis ligaduras, queriendo 

volar en su socor1·o, esperando siemp1·e que el horrible 

sueño se disipase. 
El encadenamiento doloroso ele mis ideas traía en· 

tónces á Perico delante de mi, y la rabia me volvía 

insensato; las a•·to1·ias de mi frente querían estallar; 

mo aborrecía á mi mismo, me maldecía, me despre­

ciaba por haber unido mi amistad é. Per·ico con mi 

amor á Maria, y sin tratar de expl ica•·me quó motivo 

había podido arrojarle en las aguas del Gr·an Río, llo­

raba por no haberle matado. Había muerto, yo iba á 

morir tambien, y lo único que me reprochaba era mi 

venganza. 
Todas estas emociones me agitaban en medio de 

un semisueño en que la debilidad me había sumergí-
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do. No Sé cuanto tiempo dua•ó; pero fui aa·¡•a.ncado de 
él a·epentinamcnte por el sonido de una voz que cauta­
ba: •Yo qut soy contrabandista» ... 

Abrí los ojos estremecido; todo estaba á oscuras, 
los nega·os doa·mian. la hoguera se habia apagado. No 

vol ví á o ir· nado.; pensé que todo había si:lo una ilu· 
sion del sueño, y mis pesados pár pados volvieron a 
cera·arse. 

Por segunda vez los abrí pa·ecipitadamente; la voz 
volvió a oírse cantando con ta·istcza y más cerca do 

mí, unas coplas de una cancion española. Esta Yez 
no ora un sueiió. Ea·a la voz de Per ico. 

Un momento despues se oyó mas fuerte enta·e la 
oscuridad y el silencio con el aire para mi conocido de 
«Yo que ~oy contrabandista.• Un gran perro dogo vino 

o.lega·emente á juguetear a mis pies; era Raslc Levan· 
té los ojos; un neg•·o estaba delante de mi proyectando 
soba·e el suelo su sornba·o. colosal; ea·a Purico. La ven­
ganza me ahogó, la sorpresa me dejó inmó·. il y mudo. 
Ya no dormía; los muertos se a parcelan; no era uu 
sueño, era una aparicion. Volví la vista con horror. 

- He•·mano,-mu rrnuró el nega·o en voz baja, - tu 

me prometis te no dudar de mí cuando me oyeses can­
taa· este aire; dime, ¿has olvidatlo tu promesa? 

La cólera me devolvió el uso de la palaba·a. 
-¡Monstruol-exclamó,-poa· fin le encuentro: ver ­

dugo, asesino de mi tio, raptor de Mai'Ío., & te all•c,·es 
á llamarme hcrm~ no~ ¡No te acerques! 

Olvidaba <¡ue estaba sÚjelo al árbol do modo que 
no poclia hacea· niugun movimicnlo. Bajé involunltll'ia­
menle Jos ojos a mi costado para buscaa· mi espada. 
Esta intencion visible le soa·prendió. 

- No, - me dijo con acento dulce .Y conmovido.-No 
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me acerco. Tú eres desgraciado, y yo te compRdezco; 

tú no me compadeces, y sin embargo, soy más desgra­

ciado que tú. 
Me encogí de hombros; él comprendió este mudo 

reproche y me miró con aire pensativo. 
- Si, tú has perdido mucho; pero créeme,-yo he per· 

dido más que lú. 
El ru ido de sn voz despe1·tó á los negros que me 

custodiaban. Viendo á un extraño, se levantaron pre­

cipitadamente asiendo sus armas; pero apénas sus 

miradas se fijaron sobre él, a1·rojaron un grito de 

aleg¡·ia y de sorpresa y cayeron p1·osternados hun­

diendo sus frentes en la tierra. 
Pe1·o ni el r espeto que los neg1·os rendio.n á Perico, 

ni las cal'icias que Rask prodigaba alternativamente 

·á su amo y á mi, mi1·ándome con inquietud como ex­

traiinndo mi fria acogida, nada me hacia impresion 

en aquel momento; estaba completamente dominado 

por· mi furor impotente. 
- ¡Oh!- exclamé por fin llorando de rabia bajo las 

li¡:¡aduras queme oprimian;- ¡qué desgraciado soy! 

¡quién me libl'a1·á de estos execrables nudos! 

Per ico se volv ió á los negr·os que permanecían en 

adoracion ante su prt>sencia, y les elijo: 
- Camaradas, desa~d al p1·ision~ro. 
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La órden fué inmediatamente obedecida: mis seis 
guar·dianes cortar·on apt•esuradamente las cuer·das 
que me sujetaban. Me levanté en pié y libre; pero par­
manee! inmóvil; la sorpresa me enca<lenaba o. su vez. 

- No basta con esto,- repuso entónces Per·ico. Y ar­
rancando el puñal de uno de los negros me lo presentó 
diciend1:>:- 1'orna, véngate. No quiera· Dios que te dis­
pute el derecho de disponer de mi vida: tú la has sal ­
vado tres veces y te pertenece. Hiere, si quieres her•it•. 

En su voz no habia r·eproche ni amargura; sólo es· 
taba triste y r esignado. 

Este camino in!lsperado abierto a mi venganza. por 
el mismo que debia sufr ir la, tenia algo de extraño y 
fáci l. Conocl que todo mi odio por él , todo mi amor por· 
María no bastaban para hacer me cometer un asesi­
nato; ademas, cualesquiera que fuesen las apar·ien­
cias, una voz interior me decia desde el fondo del alma 
que un enemigo y un culpable no se pr·esentan de este 
modo ante la venganza y el castigo. Más diré: habia 
en el pr·estigio imperioso que rodeaba á aquel hombr·e 
alguna cosa que á mi pesar me dominaba en aquel mo­
mento. Rechacé el puñal. 

----/ 
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r - iDesgrMinclo! - le clij e;-yo quisiera matarte fren te 
á frente, pero no asesinarte: ]defiéndete! 

-¡Que me defienda! -responclió sor·pr·endido,- ¿y 
contr·a quiénf 

- Contra mi. 
Hizo un gesto de estupor. 

- ¡Contr·a u; Es lo único en que no te puedo obede­
cer. ¿Ves á Rask1 Yo puedo clegollal'le, él se dejará de­
gollar ; per·o no podré obligarle á que se defienda de 
mí, ni ménos á que luche C•)llmigo. Yo soy Ras k 
para·u. 

Y despues de un momento de silencio, añadió: 
- Veo el odio en tus ojos lo mismo que tú lo viste 

algun dia en los mios; sé que has sufrido muchas des­
gr·acias; tu tio ha sido asesinado, incendiados tus . 
campos, uegollados tus amigos, saqueadas tus nncas, 
devastada tu her3ncia; pero todo esto no lo he hecho 
yo, sino los mios. Escucha: yo te dije un dia que los 
lt:yos me habían hecho mucho mal, y tú me dijiste que 
no eras tú, sino los tuyos: ¡qué hice yo entóncesY 

Su rostro resplandociq: espor·aba verme caer· en sus 
brazos. Yo le mir·é con aiJ•o fer·oz. 

- Tú sólo hn.blas de lo que han hecho los tuyos,-le 
dije con el acento de la rabia,-y no habi:ls de lo que 
tú mismo me has hecho. 

- ¡Quéf-proguntó. 
Me acer•quó violentamente á él, y le gr·ité con voz 

atronadom: 
-¿Donde está Mar•íaV ¡¡Quó has hecho de Mar·laY 
Al oil· pr·onunciar es te nombr·e, una nube pasó por 

su fr·ente, y permaneció un momento confuso. Por fin 
rompió ol silencio. 

- ¡Mariul-respondió.-Sí, tienes t·azon. 
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Su confusion y estas palabras encendieron un in· 
ller·no en mi alma. Creí que t1·ataba de eludil· la cues­
tion; pe1·o en aquel momento lljó en mi su franca mi­
rada, y me dijo con profunda emocion: 

- No sospeches de mi, le lo su.plico. Ya le lo diré 
todo mas tarde: ten contlanu en mi. 

Se detuvo un instante para observar el efecto de 
sus palabras, y añadió conmovido: 

- &Puedo llamarle hermano todavlaf 
Pero mi cóler·a era tan violenta, que tome aquella. 

ternura. por hipocresía, y su p1•ogunta. me exasperó. 
-¡Cómo te atreves ó. recordarme aquel tiempo, in· 

gra.tof 
Dos gruesas lág1•imas brillaron en. sus ojos. 
-~o. yo no soy un ingralo,-me inter1•umpi6. 
- Pues bien, habla,-repuse con violencia.-¿Qué 

has hecho de Ma1·iaf 
-Ya le lo di l'é. Aqu! nos escuchan; además no me 

cr·e-erias, y el t iempo pasa. Ya amanece , y es pl'eciso 
que to saque de aquí. Ven conmigo; vamos á buscar á 
Biasso1r. 

Aquel modo do hablat• y ele obra1' ocultaba induda­
blemente un mistel'io (]ue yo no pod ía compt·endet·. A 
pesar de todns. mis prevenciones contra aquel hom­
bre, su voz hacia siomp1'e vibl'l\1' una cuerda en mico.­
razon. No sé qué podor me dominaba al escucharle. 
Estaha sorprendido, dudando entre la venganza y la 
piedad, ent1·e la desconfianza y un ciego abandono. Le 
seguí. 
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Salimos del cuat·tel de los negros de Morne-Rouge. 
Yo estaba sorprendido de verme libre en aquel cam­
pamento bárbaro, donde la vlspera cada bandido pare­
cía sediento ele mi sangre. Léjos de detenernos, los 
negros y los mulatos se prosternaban á. nuéstro paso 
con aclamaciones de sor presa, a legl'ia y respeto. 

Yo ignoraba el rango que ocupaba Perico en el 
ejército de los rebeldes; pero recordaba e l impet·io que 
en otro tiempo oje1·c ia sobre sus compañeros de escla­
vitud y me explicaba el influjo que pa.recia tomar en­
tJ·e s us camaradas ele rebP- Iion. Llegados á. la 'línea de 
guard ias que vig ilaban delante de la g ruta d-e Biassou, 
el mula to Candi, jefe de aquella tropa, so dirigió á. nos­
otros desde léjos, y con voz amenazadora nos pregun­
tó por qué nos acercabámos á aquel sitio; pero cuando, 
más ce1•ca, reconoció las facciones de Perico, se quitó 
apresu1·adamente su goJ•t·a bordada. de oro, y como 
atemorizado de su propia audacia, se inclinó hasta. la 
tierra y nos introdujo cerca de Biassou murmurando 
mil excu~as, á las cuales Perico sólo respondió con 
un gesto de desden. El respeto de los soldados no me 
había sorprendido; pero al ver á Candi, uno de los 
principales oficiales, humillar~e asi delante del escla-
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vo de mi tio, empecé á preguntat·me quién podia ser 
aquel hombre cuya. autoridad parecia tan grande. To­
davia rué mayot· mi aturdimiento, cuando vi al g.:net·a· 
llsimo, que estaba solo en el momento de nuestra lle· 
gada comiendo tranquilamente un calalon., levantarse 
precipitadamente disimulando una sorpt•esa. inquieta 
y un violento despecho bajo las muestras de un respe· 
to profundo, é inclinarse humildemente delante de mi 
compañero ofreciéndole su propio asiento de caoba. 
Perico rehusó. 

-Juan Biassou,-le dijo;- no vengo á ocupar vues­
tro sitio, sino simplemente á pediros un favor. 

-Alleza,-respondió Biassou redoblando sus salu· 
taciones,-ya sabeis que podeis disponer de todo cuan· 
to depende de Juan Biassou, de todo cuanto pertenece 
á Juan Biassou y de Juan Biassou en ~rsona. 

El tratamiento de alteza dado a mi compañero au­
mentó mi conrusion. 

-No pt·etendo tanto, -repuso vivamente Pe¡·ico:­
sólo pido la vida y la. libertad de este prisionet·o.-Y 
me designó con la mano. 

Biassou pareció un momento indeciso; pero su duda. 
fué de corta dura.éion. . 

-Alteza, vos aíligis á vuestro servidor, vos exigis 
de mi mucho más que lo que yo puedo concedet·os. Este 
prisionero no es de Juan Biassou;' no pet·tenece á Juan 
Biassou; no depende de Juan Biassou. 

-¿Qué quereis decirf-preguntó Perico con severi· 
dad.-,oo quién depende entóncesf ¿Hay aqul otro 
poder más que el vuestror 

-SI, alteza. 
- ¿Cuálf 
-Mi ejército. 
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m tono acar iciadO!' y astuto con el cual Biassou 

el uclia. las f1·ancas y abiertas cuestiones de Perico, 

anunciaba que no estaba dispuest0 á concede;· á ou·o 

111ás que los respetos á que, al parecer, se veia obli­

gado. 
· - ¡Cómol- exclamó Perico,-:¡ vuestro ejé¡•citoi - ¿Pues 

que, no le mandais vosf , 

13iasson, COMervando su ventaja, sin deja¡• jsu acti­

titud de inferio¡•iclad, respondió con acento al parecer 

sincero: · . 

- ¿Piensa. su alteza que so puede real mento mandar 

a hombres que so han sublevado precisamente para 

no obedec¡>rY · · 

Yo daba entónces poca impol'lan!!in á mi vida p!\ra 

romper el silencio; pero lo que habia visto 10: vispe1·a 

con mis r•·opios ojos so~ro 1~ autoridad !limitada de 

B iassou sobre Slts bandas, mo hubiera propo•·cionadó 

la ocasion de desmentirle y ar1•ojarle al t'Ostro su 

doblez. 
Pet•ico lo r eplicó: , 

-'puesto que no sabois mandar a vucs~.ro ejército y 
vuestros soldados son vuesll·os jefes, decid me, tcutil 'es 

la causa do su odio conu·a esto prisionot•oY 

-13ouckmann ac_aba d~ ser mue,t·to por l t\5 t •·opas 

del gobie1·no,- dijo Binssou p•·ocu•·anc.lo d!l•,. ó. su flso­

!JOmia, fc•·oz y bul'l,ona P.Pl' costumbr~. cierto asnecto 

<le pesadumb•·o;-los mios han resuelto vengar sobre 

esto blanco la muerto del j efe de los negros mar rones 

de la Jamáica, ,\; qu'ie•·en opone•· t1·ofco á t rofeo, y f.¡ue 

la cabeza do esto jóvon oflcinl sirva de contrapeso á la 

cabeza de Bouckmann en la balanza donde el buen Gitt 

pesa los dos partidos. 
- ¿Y cómo ha beis podido,-exclamó ~orico,-prcsta-
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ros á esas horribles represaliasf Escuchrulme, Juan 

Biassc;)U; esas crueldndo>s perderán nuestl·a justa cau­

sa. Pr isionero en el oompo de los blancos, de donde he 

conseguido escapat·mo, igno•·aba la muerte de Bouck­

mann que _me decís. E:s un j usto castigo del cielo por 

sus crímenes. Voy por mi pat·te á daros otra noticia. 

Jeannot, el jefe de los negros que sirvió de guia. á los 

blancos pf\ra arrojarles en la emboscada de Dompte­

l\1,ulatro, acaba de morit· tambicn. Ya lo sabeis, Bia· 

ssou; él rivalizaba en atrocidad con vos y con Douck­

mann; pone<! atencion á esto: no son Jos rayos del cie­

los, .np son los blancos los que le han muerto: ha sido 

Juan .Fr·ancisco ¡:¡uien ha hecho este acto de justicia. 

Biassou, quG,escuchaba con sombrío respeto, arro­
jó una exclamacion de sorpresa. Rn aquel momento 

entré Rigaud, saludó profundal)'lCOte v habló en voz 

baja al genHalísimo. Al propio tiempo 'resonó rue1;a en 

el ca.nipo, unagran ag itacion. Pe1•ico continuó: 
- Sí, Juan Francisco, que no tiene otro defecto que 

un lujo funesto, y el ridículo apa•·ato de ¡m can·uaje 

tira(iq pot· seis caballos, que le lleva todos los dias 

des~e su campamento á oir la misa del cura del Gran 
rtio. Juan Francisco ha castig(l.<lo las c•·uoldades de 

Jeannot, á pesar de los cobat·des ruegos del bandido, 

aunque en sus últimos momentos ~e ha abrazado al 

cura de la i\larmelnda encargado de auxiliarle, con 

tanto tel'l'Ot' que ba habido que al'!'anqarle ó., la fuerza; 

el monst¡•uo ha sido fusilado ayer al mismo pié i:lel 

arbol erizado de gal'llos de ·hiel'l'o, de los cuales col­

gaba sus víctimas vivas. ¡Meditad sobreesteej~pÍo, 
Biassoul tfl. qué vienen esas matanzas que impulsan á 

los ulancos .á. la, f~roci¡latl1. tPor quq usar·. de superche­

ría pat•a excitar el, ftu·o•~· ~e nuestros ,dosgra?indos 
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camaradas, ha1·to ya exasperados por sff Hay en Trou· 
Cotll un charlatan mulato 'llamado Romana la Profe· 
tisa, que fanatiza una banda de negros; que profana 
la santa misa; que les persuade que está en relaciones 
con la Vh·gen, cuyos pretendidos oriLculos escucha 
aplicando el o ido sobre el taberrutculo, y de este modo 
exci ta al asesinato y al pi llaje en nombre de María. 

Había una expresion de mayor !CI"llura aún que la 
veneracion religiosa en el mo,lo con que Perico pro­
nunció este nombre. No sé cómo fué, pero me sentí 
ofendido é ir1·itado. 

-Pues bien,-prosiguió; - vos te neis en vuestro 
campo no sé que obi, no sé que juglar parecido á Ro­
man el P1·ofeta. No ignoro que teniendo que oondu· 
cir un ejércitó compuesto de hombres de todos los 
paises, de todas las familias, de todos los ~;olores, ne­
cesituis unirlos con un lazo comun; pero ¿no podeis 
encontrarle mejo•· que el fan::~tismo fe1·oz y las ridicu­
h\s supe•·slicionesf Creedme, Biassou; los blancos no 
son tan crueles como -nosotros. Yo he visto á muchos 
plantadores defender la vida de su propio esclavo; ya 
s6 c1uo ptU'I.l. muchos no se trataba 'do salvar la vida de 
un hombre, sino una suma de dine•·o; pero al ménos su 
interes les proporcionaba una virtud. No seamos mé· 
nos clementes que ellos ; está en nuestro interés: 
Nuestra causa, tse¡•á más justa y más santa cuando · 
hayamos exte¡•minado á las mujeres, degollado á ros 
niños, torturado á los ancianos y quemado á los colo­
nos dentro de sus propias casasf Pues estas son las 
hazañas de cada di'a. ¿Es preciso, respondedme Bias­
sou, que el solo vestigio de nues!ro paso sea si<Jmpr~ 
un rastro de sangre ó una llUella'de fuego? · 

Calló. El b1;illo de su mirada, el acento de su voz, 
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daban á sus palabras una fuerza de conviccion y ele 

autoridad imposible de describir. 
Lo mismo que un zorro cogido por un leon, la mi· 

rada oblicua é inclinada á la tierra de Biassou, pa•·ocia 

buscar alguna astucia para escapar á tanto poder. 

Miéntras meditaba, Rigaud, el jefe de las bandas de 

Cayes, que el dia ánles había visto con faz tranquila 

cometerse tantos horroJ•es delante de él, pa t·eció in­

dignarse de los atentados trazados en aquel cuadro 

por Perico, y exclamó con hipócrita consternacion: 

- ¡Dios miol ¡lo que es un pueblo enfurecido! 
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Entre tanto, el rumor exterior iba creciendo, hasta 
el punto· de ioquietat· á Biassou. 

Oespues supe que aquel rumot• procedía de los ne· 
g ros de Morne-Rouge, que t•ecorrian el campo anun­
ciando la vuelta de su jefe, y expres,aban la intencion 
de secundarle, cualquiera que fuese el mo tivo que le 

. hubiera llevado cerca de Biassou. 
Rigaud salió, y volvió poco des pues á informar al 

generalísimo de esta circunstancia; el temot· de una 
oxcision funesta determinó al astuto jefe á la especie 
de concesion que hizo á los deseos de Perico. 

- Aiteza,-dijo con a it·e de despeeho;-si somos se· 
veros par>\ los blancos. en cambio vos lo sois pnt•a mí. 
No lene is razon para acusat•me de la violenc ia del tor­
rente; él es quien me at•rastt·a. Poro en fin, ¿qué pue­
do hacer ahora para seros agradablef 

- Ya os lo ho dicho, Biassou,-respondió Perieo;­
dejadmc llevar este prisionet·o. 

Biassou pe1·maneció un momento pensativo; des· 
pues exc lamó dando a sus facciones la mayor expres ion 
de franquezn. que le fué posible: 

- Altezn., quitlro probaros que mi deseo es compla· 
ceros. Permitidmc tan ~ólo deci r dos palabras en se· 
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crelo al prisionero, y en seguida se1·á libre para 
soguil'os. 

Perico se alejó algunos pasos. Biassou me llevó á 
un rincon de la g1·uta, y me dijo en voz baja: 

-Te concedo la vida, pero es con una concl icion: ya 
sabes cuál es; suscribe á ella. 

Y me most1·aba el' despacho de Juan Francisco. 
Creí cometer una bajeza suscribiendo, y me negué. 

-No,-le dije. 
- 1Ahl-repuso con su risa burlona,- siempre tan 

obstinado. Por lo visto conflas mucho en tu protector. 
¿Sabes quién es1 

-Si,-le repliqué vivamenl-e,-un monstruo como 
lü, pe•·o más hipócrita que tú. 

Me miró con sorpresa como queriendo leer en mis 
ojos si hablaba seriamente. 

-1Cómo!-me dijo, - ¿no le conoces1 
Yo le respondí con desden: 

-No reconozco en él más qtte un esclavo de mi tío, 
llamado Pe1'ico. 

Biassou volvió á. sonreírse. 
-Es singula•·,-me respondió;-él me pido tu vida, 

y tú le llamas monstruo. 
- &Qué me importaT-le dije. -Si consigo un mo· 

meuto de libertad, no será para pedirle mi vida, sino 
la suya. · 

- ¿Qué quieres decil·f-dijo Diassou. - Parece que 
hablas como lo piensas, y supongo qne no t1·atarás de 
chancearte con tu vida. Hay en todo esto a lgo que no 
comprendo. Tú estás protegido pOI' un hombre á. quien 
nbo•·reces; él pide po1· tu vida; tú quiéres su muerte. 
En fin, despues de todo, á mi me es igual. Puesto que 
sólo deseas un momento do libertad, te le concedo; 
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puedes seguirle; pero dame tu palabra de honor de 
vol ver otra vez á ponerle entre mis manos dos horas 
ánles de ponerse el sol. 

La vida me era una carga, me r'epugnaba recibirla 
de Perico, á quien todas las apariencias me hacian 
aborrecer; creo que influyó en mi resolucion la certi­
dumbre de que Biassou no et•a capaz de soltar fácil· 
mente su presa; sólo deseaba algunas horas de liber­
tad para acabar, á.ntes de morir, de saber la suerte de 
mi amada Maria. La palabra que me pidió Biassou, 
confiando en mi honor, era un medio seguro y fácil de 
conseguir mi objeto: se la di. 

Entónces el jefe se acercó á. Perico, y le dijo con 
ton'D obsequioso: 

-Alteza, el prisionero blanco está á vuestras órde· 
nes: podeis llevarle, pues es libre para acompañaros. 

Jamás he visto brillar la felicidad tanto en los ojos 
de Perico como en aquel momento. 

-Gracias, Biassou, - exclamó tendiéndole la. ma­
no;-gracias. Acabas de prestarme un servicio que te 
da derecho en adelante para ex.igi¡·Jo todo de mi. Si­
g ue 'd.isponiéndo de mis hermanos de Morne-Rouge, y 
hasta la vuelta. 

Despues se volvió bácia mi: 
-Puesto que eres libre,-medijo,-ven CQnmigo. 
Y me llevó con singular cnergla. 
Biassou me vió salir con aire sorprendido en medio 

de sus demostraciones de respeto. 
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Deseaba verme á solas con Perico. Su turbacion 
cuando le pregunté sobre la sueNe de María, la inso­
lente ternura con la que se atrevb á pronunciar su 
nombr•e, habian arraigado más el odio y los celos que 
germinnban en mi corazon desde el momento en que 
le vi á l!·aves del incendio del fuerte GaliCet llevando 
entre sus brazos á la que apénas podia llamar mi es: 
posa. Des pues de esto, ¿qué me importaban los genero­
sos repr·oches que había dir·igido á Biassou, e l interés 
que habia· demost rado por mi vida,_ y hasta el que se 
notaba en toilas sus acciones y palabr·asT tQué me im­
portaba aquel misterio que parecía rodearle, que le 
hacia apar·ecor vivó á mis oj9s, cuando creía haber 
asist ido á su muer·te; que me le' mostraba cautivo en­
tr·e los blancos cuando le había visto caer en el Gr·an 
Rio; que cambiaba a l esclavo en alteza, al prisionero 
en libertadorf De todas aquellas cosas incomprensi­
bles, lo único claro para mi er-a el odioso rapto de 1\la­
ria, un uhraje que vengar, un crimen que castigar·. 
Todo cuanto de extraor-dinario había pasado ante mis 
ojos apónas bastaba par·a hacer suspender mi juicio, y 
esperaba con impaciencia el instante de obligar á mi 
rival ñ una ox¡¡licacion. 
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Llegó por fin el momento deseado. Fr·anquenmos 
los úl~imos limites del campo; perdimos de vista de­
tras de los ár·bolcs y las rocas los úi~imos centinelas 
de Biassou; Ras k nos precedia brincando c(() contento; 
P()rico caminaba con rapidez: yo le de tu ve brusca­
mente. 

-Es inúti l ir más léjos, - le dije.-Aqní ya nadie 

puede oirnos: habla, ¿qué has hecho de ~far·iaf 
Mi voz es~aba entr·ecortada por· la emocion. El me 

miró con dulzura. 
-¡Siempre, siempr·e esa pr·eguntal-mur muró. 

_ -¡Sí, siempre, sicmpre! - cxc!amé fur·ioso.-llnsla 

el último suspiro te haró esl:l pr·egunt.a: 4dónde está 
Marlaf 

- Nada puede disipar tus dudas sobre mi lealtad . 
Pr·onto lo sabr•its. 

- ¡Ahora, ahora mismo quiero saberlo, rnonstr·uol 
&Dónde es~ Mar íaf ¿Dónde está., ,lo oyesf Responde, ó 
dcfléndete. 

-Ya te he dicho qué no puedo defenderme contra 
tí,-respon(lió con tristeza.-BI ~orrente no lucht\ con­
tr-a el ma1fa¡itial; mi, vicla, que tú has sal vado ~res ve­
bes, no puede comba~(r contra tu vida .. No tenemos 
mas que un puñal para los dos. 
. ' Hablando asi, sacó el suyo de su cintura y me le 
presentó: 
. . :-Toma,- me dijp. . 

Yo estaba ruer·a de mi. Asi el a t•ma y la hice br•il lar 

sobN su pecho. No tr·ató de exquivarse. 
- ¡Mise'raule,-le dije,- no me obligues á. un asesi­

nato. Si no me dices !11 instante dónde está mi esposa, 
10 o.trcvieso el coruzon. 

El me respondió tranquilo: 
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-Hazlo, ores muy dueño. Pero te lo ruego con lns 
manos juntas: déjame toda,•ia una hora do vida, y sl­
gueme. Tu dudas de quien te debe tres veces la vida, 
de quien llamo.bas hermano; escucha: si donll·o de una 
hora dudas todavía, mátame; siemp1·e será tiempo. To 
conjuro en nomb1·e rle María. 

Y aiíadió penosamente: 
- Do tu esposa. Una hora nada más; si le suplico 

asi, no es por mi, sino por tí. 
Su acento ten!:~. uno. expresion inefable de dolo1•; 

algo me adyorlía. que tal vez dijese la verdad. Cedí 
otra vel> más al ascendiente sect·eto que eje1·cia SO· 

bre mi. 
.- Vamos,-le dije,-teconcedo este plazo do una 

hora: ya te sigo. 
Quise devolverle su puñal. 

- No, guát•dale,- me respondió,- puesto que descon­
lias de mi. Ven, no perdamos tiempo . 

. . 
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Empezó á guiarme. Re.sk, que durante nuestra con­
versacion había tratado con frecuencia de ponerse en 
marche., parecía preguntamos con su mirada por qué 
nos deteníamos; cuando nos vió emprender de nuevo 
el camino, corrió alegrumente delante de nosotros. 

Entr·amos en un espeso bosque, y al cabo de media 
hora de mar·cha, desembocamos en una verde sábana 
r egada con agua do roca y ladeada por los grandes ár­
boles centenarios de la floresta. Sobre la sábana se 
abl'ia una caver·na; cuyo fr·ente gris cubrían multitud 
de plantas trepadot•as. Ras k se disponía á ladr·a r; P~­
rico' le hizo callarse con un signo, y sin deci r una pa­
labra me tomó de la mano y me introdujo en la ca­
vema. Una mujer con la espalda vuella á la luz estaba 
sentada dentro de esta gru ta sobre un tapiz de espar­
to. Al ruido de nuestr·os pasos, se volvió. 1 Era María! 

Estaba vestida do blanco como el dia de nuestra 
boda, y ten fa aún entr·e sus cabellos la corona de (lores 
ele azahar, símbolo virginal ele la jóven esposa que mis 
manos aún no habían quitado ele su frente. Me vió, me 
reconoció, art'ojó un gr·ilo, y cayó desvanecida entre 
mis br·azos de alegt•fa y sorpr·esa. Yo estaba enaje­
nado. 
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A este grito, una mujer anciana que llevaba un ni­
ño en los brazos salió de entre un hueco en forma. de 
habitacion practicado en un rincon de la. caverna. Era. 
la nodriza de Maria, y el niño el último hijo de mi tio. 
Perico babia ido á. buscar agua á la fuente vecina; vol­
vió y esparció algunas gotas sobre el rostro de la des­
mayada. Abrió los ojos. 

- ¡Leopoldoi-JLeopoldo miol-dijo. 
-Maria,-exclamé yo. 
Dimos un suspiro desgarrador. Perico estaba allí 

asistiendo á aquella escena como á un suplicio. Su pe· 
cho jadeaba y un sudor frío caia en gruesas gotas so­
bre su frente; todos sus miemblos temblaban. Ocultó 
su rostro entre las manos y salió corriendo de la. gruta. 

Maria le siguió con los ojos. y exclamó: 
-¡Dios mio! ¡Leopoldo; nuestro amor parece que le 

hace daño. ¿Me amará tal vezf 
El grito del esclavo me confirmó en la idea de que 

era mi l'ival; la exclamacion de Maria me probó que 
tambien me babia sido leal. 

-¡Marial-respondl, y una felicidad desconocida al 
propio tiempo que era mortal disgusto se a¡¡oderaron 
de mi corazon.-Maria, ¿acaso lo ignorabasf 

- Y Jo ignoro aún,-me dijo con casto rubor.-¡Ohl 
me ama, y yo jamás me hé ape1·cibido de ello. 

La estl·eché contra mi corazon con locura. · 
- ¡Por fin vuelvo á. encontrar a mi esposa y á mi 

a.migo:-exclamé;-qué dichoso soy y tambien que cul­
pable. Había dudado de él! 

-¡Cómol-repuso l\'laria sorprendida, -de él, de Pe­
rico! Oh, si, eres muy culpable. Tú le debes dos veces 
mi vida y tal vez más todavla.,- a.ñadió bajando los 
ojos.- Sin él, el cocodrilo dol rio me hubiera devorado; 
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sin él, los negros ... Perico me arrancó de entre sus ma­
nos en el momento en que iban á reunirme con mi des­
graciado padre. 

Al decir ésto, se interrumpió. 
-¿Y por qué,-pregunté,-no te llevó al Cabo aliado 

de tu ma1·idoY · 
-Ya lo intentó, pero no pudo conseguirlo. Obligado 

á ocultarse de los negros lo mismo que de los blancos, 
le fué difícil. Además, ignoraba lo que era de ti; unos 
decían haberte visto caer muerto; pero Perico decía 
que no, y yo tambien de,;;ia lo mismo, po1·que alguna 
voz intcJ•ior me lo hubiese adverLido y yo hubiera 

muerto tambien. 
- ¿Luego es Perico quien te ha traido aquif 
- SI, Leopoldo mio; sólo ól conoce esta gruta aisla-

da. m ba salvado al propio tiempo que á m[ á todo lo 
·que restaba de mi fam ilia, á mi buena nodriza y a mi 

hermanito, y nos ha ocultado. Es un retiro muy cómo­
do; y á no ser por la guer1-a que devasta todo el país, 
ahora que estamos a1·ruinados quisie1·a habitarla con- · 

tigo. Perico ha atenuido á todas .mis neces idades; ve­
nia con f1•ecuencia; llevaba en la cabeza una gran plu­
ma encam ada. Me consolaba, me hablaba tle tí, y me 
dacia que volverías muy pronto. Hace ya tres di as que 
no venia y empezaba á inquietarme, cuando ha vuel­
to contigo. El pobre amigo, había ido sin duda á bus­
carte. 

- Sl,-respondí. 
-APero estás seguro de que está enamorado de m ir 
-Si, completamente seguro,-dije;-él es quien á 

punto de darme de puñaladas me dejó por eltemot· de 
alligil'te; él es quien cantaba aquellos. -romances de 
amor en el pabellon del rio. 
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- ¿De veras?-ropuso Maria con ingénuasorp¡·esa;­

¿conque es tu rivalf-No pue¡lo creerlo. Ha sido conm i­

go tan humilde, tan •·cspetuoso; mas aun que cuando 

e1·a nuestl·o esclavo. Es cierto que algunas veces me 

miraba de un modo singula¡•, pero yo lo atribuía á mi 

infortunio. ¡Si supieras con qué acento apasionado me 

hablaba de til 
Estas explicaciones me consolaban y lastimaban Íl. 

la vez, porque recordaba con que crueldad babia tra­

tado á aquel hombt·c generoso, y sen tia todo el peso de 

su repr·oche tierno y resignado: «No, yo no soy in­

g¡-ato.» 
En aquel momento entró; su llsonom!a estaba som­

lu·ia y dolot·osa; parecía un condenado que ·ha su l'¡•ido 

la tortura, pero que ha t¡•iunfado de ella. Avauzó á 

paso lento, y me dijo con voz grave, señalando al pu· 

ñal que yo halJia colocado en mi cintura: 
- La ho1·a se ha pasado. 
_:_¡,Qué horaY- lo dije. . 
-La que me has concedido, la que necesitaba para 

teaert!raqui. Entónccs te supliqué que me dejases la 

vida; aho1•a vengo á rogarte que me la quites. 

Los más dulces sentimientos del COI'azon, el amor·, 

la amistad, el agradecimiento, se reunían en aquel 

momento para atormentarme. Cai á Jos piés del escla­

vo sollozando amargamente y sin poder pronunciar 

una palabra. El mo levantó con precipitacion. 

- ¡,Qué hacesf- me dijo. 
-Repdil·le el homenaje que te debo; yo no soy digno 

de una amistad como la tuya. Tu reconocimiento no 

debe llegar hasta percloqar mi ing·t·atitud. 

Su rostro expresó por algunos momentos un aspec­

to de rudeza; 9arecin sufrir combates violentos; dió un 
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paso hácia mi y retrocedió, abrió la boca y se calló. 
Aquel momento fué de corta duracion; por fin me abrió 
sus brazos diciendo: 

-,Puedo Jlamarte hermanoT 
Yo le respondí á mi vez estrechándole contra mi 

corazon. Despues de una ligera pausa, aiíadió: 
-Tú eres bueno, pero la desgracia te habia vuelto 

injusto. 
-Yo he encontrado á mi hermano,-le dije;-ya no 

soy desgraciado, pero soy culpable. 
-Yo tambien Jo he sido y más que tú. Tú ya no eres 

desgraciado; yo lo seré siempre. 
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La alegría que con los primeros trasportes de la 
amistad había bt•illado sobre su rostro se desvane­
ció; sus facciones lomaron en seguida una expre~ion 
de si11gular ll·isteza y enet•gía. 

-Escucha,-me dijo con tono glacial;- mi padre era 
rey en el pais do Kakongo. que hacia justicia á sus 

súbditos delante de su puet·ta; y siguiendo la costum­
br·e ele los t·cyes de aquellos paises, á cada juicio que 
sentenciaba, bebía una copa de vino de palmet·a. Vi­
víamos felices y poderosos. Llogat·on unos eut·opeos y 

de ellos recibi la educacion que te ha sorpt·endido. Su 
jefe ora un ca pi tan español; pt·ometió á mi padre pai­
ses más vastos que los que regia; mi padre le siguió 
con toda su familia ... ¡Nos vendieron! 

El pecho del negt•o se hinchaba, sus ojos despedían 
llamas, y rompió maquinalmente un arbolillo que cre­
cía á su lado; despues continuó: 

-El dueño del pa ls de Kakongo tuvo un dueño, y su 
hijo se vió convertido en esclavo en Santo Domingo. 

Separaron a l leon de su viejo padre para domarlos con 
mis facilidad. Los hijos buscaron á la madre que les 
babia criado, al padre que los bañaba en los tort•entes; 
no encontraron ínás que bárbaros tiranos y durmieron 

entre los perros. 
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Calló; SIJS labios se agitaban aunque no hablase; su 
mirada estaba fija é inmóvil. Me asió del brazo brus· 
camente. 

- ¿Lo oyes, hermanof Yo he sido vendido como una 
bestia á diferenLes amos . ¿Te acuerdas ele! suplicio de 
OgéT Aquel dia volvl á ver á mi padre; estaba sobt•e el 
patíbulo. · 

Me estremecí al oir aquella terrible declaracion. El 
continuó: 

-Mi esposa fué enh·egáda á los blancos; murió pi· 

. diéndome venganza ... Todos los mios me estrechaban 
para que los librase; Rask me traía sus cartas. Yo no 
podía satisfacerles; estaba preso de órden de tu tio. El 

· día en que conse~uiste mi perdon, partí para at•rancar 
á mis hijos del poder de un amo feroz. Lleguó; el últi· 
mo de los nietos del rey de Kakongo acababa do espi· 
rar bajo los golpes de un blanco; los otros ya le ha­
bían p1•ecedido. 

Se detuvo y me pr~untó con serenidad: 
- Hermano, ¿qué hubieras tú hecboT 
Aquel lastimoso ¡·elato me heló de terror. Respon­

dí á. su pregunta con un gesto amenazador que com­
pJ•endió y le hizo som·eir con ama1·g ura. Despues pro· 
siguió: 

- Los esclavos se sublevaron contJ·a sus amos y me 
eligieron por jefe. Ya sabes las desgracias que ha cau­

sado esta. •·ebelion. Supe que los esclavos de tu ti o se dis· 
poni!ln ó. seguí•· el mismo ejemplo, y lleguó a Acul la 
misma noche de la insu1-reccion. Tú estabas ausente; 
tu tio acababa de se 1· asesinado en su lecho; los negros 
incendiaban ya las plantaciones. No pudiendo calmat· 
su furo•·. traté de salvar lo que quedaba de tu familia. 
Penetre en el fuerte por el tragaluz que yo 1.\nles ha· 
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bia practicado confiando la nodr iza á un negro que me 

e1·a fiel. Apénas tuve tiempo para salvar á Ma1•ia. Los 

negros lo. rodeaban y la que1•ian matar. Yo me presen­

té diciéndoles dejasen aquella venganza á mi cuidado; 

so retil'aron, tomé á tu csposn entre mis b1·azos, y con­

fiando el tie1·no niiio á Raslt, los traje á todos á es tu. 

caverna, cuya existencia yo solo conocía. Hermano, 

hó aqul mi c1·ímen. 
Penetrado cada vez más de remordimientos; quise 

arroja1•me ott·a vez á los piés de Perico; pero me de 

tuvo con aire ofendido. 
-Vamos, ven,-dijo tomándome la mano;-toma á 

tu muje1· y partamos los cinco. 
Le p1·egunté con sorpresa adónde quería condu­

cil·nos. 
-Al campo de los blancos,-me respondió;-allí es· 

ta¡•cis más seguros. Mañana al amanece1·, los blancos 

deben ataca!' las u·opas de Biassou, y el bosque será 

seguramente incendiado. No pe¡·,Jamos un solo mo· 

mento, porque diez cabezas responden de la mia. Po­

demos apresurarnos porque tú eres li b¡•c, y debemos 

hacerlo porque yo no lo soy. 
Esta~ palabras aumentaron mi sorpresa y le pedí 

su explicacion. ' 
-¿No has oído clecil' que Bug-Ja ¡·gal estaba pr isio­

ne~f-dijo con impaciencia. 
-Si; per.o tú, ¿qué tienes de comun con Bug-Jargalf 

-Bug-Jargal soy yo,-1·espondió gravemente. 
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Estaba acostumbrado á la sorpresa en todo cuanto 
se refería iJ. aquel hombre; pot·o ésta creció de todo 
punto al ver al .esclavo convertirse de repente en rey 
africano desde el principio do su relato. Ahora llegó á 
su colmo al reconocet· en él al temible y magnánimo 
Bug-Jat·gal, jefe ele los sublevados de Mot·ne Rouge, y 
compren di la causa del respeto que lo tributaban to­
dos los t·cbcldes, basta el mismo Biassou. 

En cuanto á él, pa1•eció no apet·cibirsc de la impre­
sion que sus últimas palabras me habian p•·oducido. 

-Me dije ron,- ropuso,-que C!ilabas pt·isionoro en 
el campo do Biassou; entónces fui para salvar te. 

- ¿Por quó me decías abo t•a poco que no eras librol 
Me miró corno s i tratase de adivinar el objeto do 

mi pregunta. 
- Escucha,-mo dijo. - Esta mañana aún estaba pri­

sionero entre los tuyos, cuando oí docil· que Biassou 
habia d ispuesto hacer rnorit· á un jóven capi tan lla­
mado Leopoldo de Auver ney. Entóncos reforza ron la 
guardia que me custodiaba y supo que mi ejecucion 
seguiría á la tuya, y que, en caso de evasion, d iez de 
mis camaradas sufr·ir·ian la pena en mi lugar. Ya ves 
que debo darme priso.. 

Le detuve aún . 
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- tTe has escapartof-le pregnnté. 
- ¿Y cómo estaría aqul sinóf Rra preciso salvarte; 

,no te debo la vidaf Vamos, slgucme. Estamos á una 
hora del campo de los blancos y á otra del campo de 
Biassou. Mira, la sombra de los cocoteros se alarga y 
su cabeza redonda apa1•ece sobre la hierba como el 
huevo enorme del condor; ántes de tres horas el sol 
se habrá puesto. Ven, hermano; el tiempo Ul>ge. 

«Dentro de tres horas, el sol se habrá puesto.» 
Aquellas palabras tan sencillas me helaron como 

una aparicion fúnebre, porque me recordaban la pro­
mesa fatal que babia hecho á Biassou. Al ver de nue­
vo á Maria, no babia vuelto á pensar en nuestra ete r­
na y próxima separacion; tantas emociones me babian 
quitado la memoria, y había olvidado mi muerte en 
medio de mi felicidad. Las 'palabras de mi amigo me 
sumergieron de nuevo en el infortunio. 

«Dentro de tres horas, el sol se habrá puesto.» 
Necesitaba una hora para volver al campo de Bias· 

sou ... Mi deber estaba presc1·it0' imperiosamente; el 
bandido tenía mi palabra, y más valia mo~,:ir que dar 
á este bárbaro e l derecho de despreciar mi honor. La 
alternativa e1·a terrible; elegllo que debía elegil·; pero, 
lo confieso, titubéo un ins tante. 
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Arrojé un suspiro, cogí de uno. mano á Bug.Jargal 
y ele la otra á mi pobre María, que observaba con an­
siedad la nube siniestra repartida pot• todas mis fac­
ciones. 

-Bug-Jargal,-dije haciendo un .Jsfuerzo,-te con­
fio el unico sát• en el mundo á quien amo más que á ti, 
á Mat·ía. Volved al campo sin mí, porque yo no puedo 

seguiros. 
- ¡Dios miol-exclamó respirando apéna.s.-¿Qué 

nueva desgracia nos amenaza Y 
Bug-Jat•gal se estt·emeció. Una sorpre'la dolorosa 

se pintó en sus ojos. 
-Hermano, tCJttÓ dices? · 
El terror que oprimia á. Mat•ía iL la sola idea de una . 

desgt·acia, que su previsora ternura parecia adivinar, 
me obl igó á. ocuiLarla la realidad y á evitarla una des­

pedida dcsgarmdora. Me incliné al oido de Bug-Jargal 
y lo dije en voz baja: 

- Soy prisionero: he jurado á Biassou volver á po­
nerme entre sus manos dos horas ántes de anochecer: 

he pt•ometido morir. 
Bt·incó de furo•·; su voz era espantosa. 

·- ¡Monstruo! IH ac¡ui por qué quiso hablarte en se· 
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creto, pnt·u nl'l"ancarte esa palabra. He debido descon­
fiar de ese miserable. ¿Cómo no he previsto alguna 
perlldiaY 
-~Quó es oso~ ¿quó perfidia? ¿quó promesa?-p•·o 

guntó Mai'Ía soh•·esaltada;- .¡quióo es ese Diassou~ 
- ¡Calla, calla! -repetia yo á Bug-Jargal ,-no la 

alarmemos. 
-Bien,-mJ contestó con tono sombJ•io.-Pe•·o ¿por 

qttó has consentido en esa promesaY ¿pot· quó la has 
dado? 

-Te creia ingmto, c1·eia á i\'faría perdida para mi. 
¿Qué me impot•taba la vida? 

-Pero una promesa semejante no te puede obligar 
con ese bandido. 

- He dado 111i palabra de honor. 
Pareció que quería comprender Jo que yo quería 

decir. 
-¡Tu palabJ•a de honor! tY qué es esot tHabeis bebi­

do en la misma copa? ¿Ha beis ro to juntos algun anillo 
ó una rama de árbolf 

-No. 
-Pues bien; ontónces tQUé te puede obliga¡·? 
-Mi hOI101'. 
-No s6 lo que eso signi.fica. Nada te compt·omctc 

con l:liassou; ven con nosotJ·o~. 
-No puedo, het•mano, he dado mi palabra. 
-No, tú no has p1·omctido nada, -exclamó con 

energía. 
Despues levantando la YOZ, añndib: 

- Hermana, unid vuesu·os •·uegos á los mios; impc· 
did a vues11·o I!Sposo que nos abandone; quiet·c volver 
al campo de los negr.Js de donde le he sacado, á pt·e­
texto de que ha prometido volve1· :\su jefe Bit\SSou. 

13 
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-~t~ué haces?-grité. 
Era ya demasiado tarde par·a. prevenir el efecto de 

aquel movimiento generoso que le llevaba. á. imploru 

por la vida de su l'ival, el auxilio do la que amnba. 

Maria se precipitó en mis b1·azos, arrojando un g1·ito 

de desespe1·acion; rodeó mi cuello con los suyos, y 

se dejó oae1· s in fuerza y casi sin aliento. 
- ¡Ohl- muroHII'ó penosamente; -¿qué dices, Leo· 

poldo mio? ¿No es verdad que me engaña y que no 

quieres dejarme rn el momento en que acabamos de 

reunirnos? Responde, responde pronto ó me muero. 

Tú no tienes derecho do dar tu vida, po1•quo os da¡• la 

mi a; lú no quoná.s separarte de mi para no vol vernos 

a ver jamás . 
-María,- repuse,-no lo creo asi; voy, en efecto, á 

dejarlo; es pruciso; pero nos voh·eremos á. ver en otra 

parto. 
-¿Dóndo1 
-8n el cielo,- r·espondí ,- no pudiendo .cngaiin1' á. 

aquel ángel. 
Volvió á desmayarse, pero esta vez Cué de dolor. 

El tiempo u¡•gía; mi resolucion estaba tomada. Depo· 

s ité á mi esposa en los b1·azos ele Bug-Jargal, cuyos 

ojos estaban inundados de lágr•irnas. 
- ANada pu~de dctener·teY-me dijo.- Nada añadiré 

yo. ~c·,mo puedes resistir á los ruegos de Mariaf Por 

uno. sola pahtb1·a do las que te hn dicho, yo l11 hubie1·a 

~C:lCI'illcado un mundo, y tú no la quieres sacrificar 

tu palaln·a do honor. 
-¡El honor·l-le J•esponc\1.-Adios, Bug-Jargal; a.dios, 

hermano. 
Eug-Jal'gal permaneció pensativo. 

- Hermano,- mo dijo thJspues;-en el campo tlo los 
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blancos hay uno de tus parientes; le en tregar6 a 
Maria. En cuanto a mí.. . · 

Se detuvo un momento, y señaló á un pico, cuyo 
vórtice dominaba aquellos conto¡·nos. 

-¿Ves nr¡uolln roca? Cuando aparezca en ella la 
seiíal anunciando tu muerte, el ruido de la mi a no tar ­
dará en dejat·se oi1·. Adios. 

Siu dotenet•mc po1· el oscm·o sentido de aquellas 
palnbras, lo abracó; deposité un beso sobt•e la pálida 
fJ•cn te do María, que gracias á los cuidados ele la no­
dJ•iza p:wccia recobar el uso de los sentidos, y huí 
precipitadamente, tem.iendo que su pr·imera mit•ada, 
su prime•· suspiro, me rÓbasen el valo•· y In fuerza que 
necosi taba. 
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Hui, y me intet·né en el profundo bosque siguiendo 
las huellas que habíamos ántes dejado, sin atreverme 
á mit•at• á mi alrededor. Para desechat·los pensamien­
tos que me acosaban, cor·rí sin descanso por las sába­
nas y colinas, hasta que pot· lln, desde la ct•esta de 
una roca apat·eció á mis ojos el campo de Biassou, 
con sus filas de ajoupas y su hormiguet·o de negt·os. 

Allí me detuve; tocaba en el término de mi carrera 
y de mi existencia. 

La fatiga y la emocion gastaron mis fuer·zas; me 
apoyé con tt·a un iu·bol para no caer, y dejé cort·er mis 
oj os sobre el cuadt·o que se desal'l'ollaba á mis piós en 
la sábana fatal. Hasta aquel momento creí haber· gus­
tado todas las copas Je hiel y amargura; pero aún no 
conocía la más cruel de todas las desgracias; la de ser 
impelido pot• una fuerza moral, más poderosa que los 
acontecimientos, y renunciar voluntariamente á la vida 
siendo feliz y colmado de ventura. 

Algunas horas ántes, ¿qu6 me importaba estar en 
el rnnndo1 Yo no vivía, la dosesporacion extrernatla es 
una especie de muerte que hace desear la verdo.der·a. 

Pero yo había salido de esta desesper·acion; l\lar·ia 
me había sido devuelta, mi felicidad babia t•esucitado, 
por decirlo asi; mi pasado era. mi porvenir, y lodos mis 
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sueños eclipsados habían reaparecido mas seductores 
que nunca; la vida, en fin, una vida de juventud, do 
amor y do encanto, se babia desplegado radiante de­
lante de ml en un inmenso horizonte. Todo moinstaba 
á gozar de osta vida; ningun obstáculo material lo im­
pedía. -

Era libt·o, et·a dichoso; sin embargo, era preciso 
morir. No había hecho más que dar un paso en aquol 
Eden, y no se <tué clebet· me impelía á un suplicio. La 
muerte es muy poco para una alma dolorida, holada 
por la adversidad; 1 pero que fria pat·ece cuando cae 
sobt·e un corazon reanimado por los goces de la exis· 
tencia! 

Yo lo experimenté; yo había salido un momento 
del sepulcro; yo me había embriagado en este cot'LO 
momento con lo que hay de más celestial sobre la 
tiet'l'a; el amor, la amistacl y la líbet•lad, y ahora era 
forzoso. bl\jar bruscamente á la tumba. 

© Biblioteca Nacional de España



-/ 

L. 

Una especie de rabia se apoderó de mi; me intern~ 
á palSOs precipitados en el valle; son tia la necesidad de 
abt·oviar. 

Me presentó en los puestos avo.nzallos de los ne­
gt·os, que se manifestaron sorp•·endidos y ¡•eh usaron 
admitirme. Cosa exh·aib; hasta tuvo que emplear los 
ruegos. Enlónces, dos de ellos se apodo•·a•·on de mi y 
mo conduje•·on delante de Biassou. Enll'ii on la gruta 
do este jefe; en aquel momento so ocupaba en hacer 
juga•· los rosor t~s de algunos instrumentos de tortura 
quo tenia á su lado. Al ruido producido por los guar· 
clias cuando rne i•1trodujeron, volvió la cabeza. Mi pre· 
scncia no pareció sorprendcl'le. 

- ,\lim,-mo dijo señalando al hol'l'iblo aparato que 
lo •·odeaba. · 

Pcrmnncci tranquilo; ya conocía la crueldad ele! 
!ti: roe de la lmmani4atl y estaba dct.erminado a arros· 
1•·,\l'lo todo sin ¡mlidccet•. ' 

-¿:-lo es vc•~lml,-dijo con su som·isa Stll'Clóoica,­
que Leogri ha sido muy dichoso en no ser más que 
ahorcado~ 

Le miró sin l'esponder y con ol mas Crío desüen. 
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- Llamad al señor capellan,-dijo á un ayudante de 
campo que se p•·esentó á una señal suya.. 

Quedamos un mon•ento silenciO!';OS mirándonos 
fr·ent~ a fr·ente. Yo observ~tba, ól rne a~chaba. En 
aquel momento entr·ó Rigaud; parecía agitado y habló 
en voz baja al gener·alisimo. 

- Que se 1·eunan inmediatamente todos los jefes del 
ejército,-dijo Diassou con completa calma. 

Un cuarto de horl\ dcspues, todos los jefes vestidos 
con sus extraños uniformos, estaban reunidos delante 
:le la gruta. Biassou se levantó. 

• - Escuchad, amigos mios; los blancos piensan ata­
carnos aquí, maiiana al amanecer. Nuestra posicion 
es tlesvenlajo;;o. y debemos abandomwla. Pongámonos 
en marcha en cuanto so oculte el sol y ganemos lo. 
fronter·a española. Macaya, vos ireis de vanguardia 
con vuestros negr·os manones.-Pad•·ejau, clavad las 
piezas de artillería pa1·a que no se cm pleon con u·a 
nosotr·os. Los bravos do la Cruz de los ft>1.rnos i1·ún 
despuos; sognirán los negros do Leogane y do Trou 
mandados por Tonssaint. Si los griotcs y g 1·iotas hacen 
el meno•· ru ido, que tengan en cuenta al verdugo del 
ejército. El ten iente cor·onel (;loud dist•· ibui ••i los fusi· 
les desembAJ•cados ()n el Cabo Co.b•·on y conduci•·á los 
mosl.i7.0s libres po1· los s~nrlc ros de la V isto..- Que de­
güel len á los p1·isinneros, si los hny; que ·se m::u·quen 
las balas y que so envenenen las flechas. Que se tu·­
rojen tres toneles rlo n r·sónico on el mant\ntial ele donde 
se ha sacado el agu:< pa1•n el cnmpnrnent('l; los c .. tonit~­
les creerán que <'S nzíiCI\1' y hl!bc•·án sin dcsconflanzn. 
Las tr·opas del Limbó, de Don(\on y de AC'ul mn•·cha· 
ran Ct'I'CO. de las de Cloud V Toussnini.-Obsll•r¡j(\ tOcl:lS 

la.s avenido.s de In sábana, incon•lirul lns florestas; 
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Rigaud, vos permanece1·cis ce1·ca de mi.-Caudi, re­

unid m i gua1•dia para que me sirva de escol t.a. - Los 

negros del Morne-Rouge formarán la retaguardia y 

no ahanclorHu·án la sabana hasta el ~o l levante. 

Se dirigió á Rigaud, y le dijo en voz baja: 

- Estos son los negros de Bug-Jargal; de este modo 

poclr·án aplastarlos aquL Muerta la tropa, se acabó el 

jefe. 
Despues volviéndose, añadió: 

-Id, her•manos. Candí os dish·ibuira el santo y seña. 

Los jefes se retiraron . 
-General,-dijo Rigaud,- hay que enviat• á su des­

tino el despacho de Juan Francisco. Nuestr'Os negocios 

van mal , y de este modo tal vez detengamos á los 

blancos. 
Diassou lo sacó precipitadamente de su bolsillo. 

-¡Me lo haceis recordar! pea· o hay en él tantas fal­

tas de gramática, como dicen ellos, que se 1·eiran. 

Y me presentó el papel. 
-Escucha otra vez: ¿quieres salvar tu vitlaf Mi bon­

dad lo pide otra vez á tu obstinacion. Ayúdame á reha­

cer esta carta; yo te dictat•é mis ideas y tú las escri­

birás al estilo blanco. 
Hice una señal negativa con la cabeza. 

-Reflexiona bien. 
Y con su mirada parecía querer dirigir lamia sobre 

Jos apat•atos de veL"dugo con que jugueteaba. 

-Por· lo mismo que he reflexionado, -le dije,-es 

por lo que l'<'huso. Creo que temes pOI' ti y por los tu· 

y os, r cuentas <.on tu car·ta á la asamblea para rotar· 

dar la marcha y la venganza do los blancos. No quiet•o 

una vida que ha de sel'vir para snlva1· lo. tuyn. Puedes 

diS]>Oner· mi suplicio. 
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-Haces bien,-repl icó I3iassou, rechazando con el 
pie l os inst•·ume111os de lOI'lUI'a. - Parece que t<} fami· 
li:u·izas con esto y lo siemo; quisiera que lo ensayases, 

pe1·o tengo l)l"isa; mi posieion es mala. Haces bien, re­
pito , porque tu servicio no te hubiera l ibl'ado de la 
muerte. No os homiJ•·e Biassou capaz de dejar la vida 
á Quien posee un sec1·eto Sli)'O, y además, he JH'ometi· 
do tu muerto al señot· capellan. 

Y señaló al ol!i que ent1·aba en aquel momento. 
-Buen patl re, ¿cstá: dispuesta vuestra escuadraY 
El obi hizo una señal afll'llHlti va con la cabeza. 

- ¿llabei;; elegido pat·a formarla neg•·os del Morne­
n.ouge? Esos son los·únicos que no tienl'n p1·isa en dis­
pon<'rse para lt\ marcha, pues irán los últimos. 

El ol!i volvió á hacer la misma seiial alh·mativa. 
Biassou n1e lllO$lró entónccs con el dedo la gran 

bandt~l'a negra que yo habia obser vado en uno de los 
u·oreos de la g 1·uta. 

- Esta es lu que debe advorli1· á los tuyos el momen­
to en que pueden dar tus cha1·roteras á tu teniente. Y 

á propósito, puesto que vienes de paseal'te, &cómo has 
en con tt•ado los tllrededo¡•cs? 

-He notado,- respondí f!'inmonte,- que hay bas­
t.loles á1·boles para ahorcarte á ti y á lodos los tuyos. 

- Pues hay ademús,-respondió él con su sonrisa de 
hiena,-un sitio que sin duda oo has visto y que el 
buen padre capell:.ui se encaq;al'li do enseñarte. Adios, 
capitan; de\ i\ Loogt·i las buenas noches ele mi p::trte. 

1\ie saludó cou aquella risa qLie me recordaba el 
ruiuo de las se••piontes de caseabel, hizo un gesto, me 
volvió la espalda y los neg1·os me lle,•aron. El encu· 

biet·to obi nos acon•paiíaba con el ,rosario en la mano. 

··-- -------- --- ' 
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Mat•chó en medio de ellos sin lu1ceL' resistencia; ver­

dad es que hubiera sido inútil. Subimos 1t la cresta de 

un monto situado al Oeste de la sábana, donde dos­

cansamos un instante; allí arrojé una mimda soi.H·e el 

:>ol poniente, que ya no debía vo l vot· á vOL' sali t•. 

l\Jis guías se levantaron: yo les segul. 

· Bo.jámos á un pequoi1o vallo que en otra ocasion 

había omb.wgaclo mi ánimo: un torrente le att·avesa-

1Ja, y vení~ á ctes;iguat• en uno ele aquellos lagos a zu­

les 1111e tanto abundan on el interior de Santo Domingo. 

¡Cuüntas veces, en tiempos mas dichosos, me había 

scntatlo sobt•e el borde de aquellos· het•mosos lagos á. 

la hot•a del cropilsculo cuando cambi:::n su azul on una 

superficie de ph\ta alt·etlcjo do las primeras estrellas 

ele 1 a no eh el 
1Qu6 bailo me pat·eció aquel valle donde se voian 

los plátanos en ílOt', do una ruorza y altura prodigio­

sas; la ¡ulmom mauriticia, quo bajo su sombra exclu­

ye toda clase de vegotacion; los dati lm·os, las magno­

lias con sus !o.¡·gos cálices! ... llevaban sobre todos los 

puntos de aquel suelo vfrgon su perfume primitivo 

como el que debió resph·at· el pi'Ímer hombre en las 

primet·as rosas del Bdcnl 
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Enh·e tanto marchábamos á lo largo ele un sendero 
trazado sobre el bo1·de del torrente. Quedé s01·prondi· 
do al ''er aquel sendero conclui r bruscamente al pié de 
una roca coJ•tada á pico, debajo de la cual vi una: aber· 
tura en fo•·ma de arco, por donde se escapaba el' tor· 
1-ente. Un •·u ido sordo y un viento impetuoso salían 
de aquel arco natu•·al. Los negros ~omaron á la iz· 
quie1·da un camino tortuoso y tlosigual que pt\l'ecia ha· 
be•· sido practicado po1· las aguas de un torrente rlese· 
cado hacia ya mucho tiempo. Un ruido parecido al del 
arco del valle se oía debajo de una bóveda que encon­
~ramos al final del camino. Los neg•·os me conduj~ron 

rlebajo de dicha bóveda, y en el momento de dar en el 
subte1·ráneo el primer paso, el obi se acoJ•có á mi y me 
dijo con voz extraiia: 

-Mira lo que tengo que predecit•to: uno de nosotros 
vol verá únicamente po1· es ta bóveda y pasa1·ú. po•· este 
camino. 

Desdeñó responde•·le, y avanzamos en Jo. oscuri · 
dad . El r uido aumento.bo. po1· momentos, hasta el 
punto ele no pcrcibi•·se 61 du nuesll·os pasos. Juzg u& 
que debía ser producido por una caíd o. de agua: no mo 
engaiié. 

Despues de diez minutos do marcha en medio de 
aquellas tinieblas, llegamos á una especie de plato.· 
forma interior formado. pOI' la naturaleza en el mismo 
ccntJ'O de la mon tniia. La mayo•· ptuto de ella eslaba. 
inuntlada. por el tol'l'ente, quo tti'I'Ojaba las n:;uas del 
monte con un •·uido o~pn.ntoso. Encima de csla !'al:\ 
subterránea formaba la bóveda una especie de modir~o 
naranja cubieJ't.a. de mu~go amn•·illento. La huvofla 
estaba atravesada en cnsi toda su longitud por una es· 
pecio de claraboya por donde pcneLJ·aba la luz del rlia, 
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y-cuyo lJ,H\10 estul;a COI'On:lUO do lll'UUSlOS VOI'tlOS, do· 

r ados en a.quel 1os momentos pot• los rayos del sol. A l 

extt·emo nor Le de la plataforma el lOI'l'CIHe desapare­

cía con o!itt•.;pito en un abismo, en cuyo fondo parecía 

flotar la vaga clal'idad que pone traba pot• la cl:uaboya. 

SOurc el abismo so incilirn<b:l. el tronco tle un arbo¡ 

añoso, cuyas ramas más altas se tnozclaban con la 

espuma do la cascada, y cuyo pié nudoso salia do la 

t•oca á uno ó dos pi.Js debajo del bor,lo. Este lu·bol, ba· 

iiando asl á la vez en el tot·t·on te su ct·esta y su raiz, 

que se pa·oyectaba sobre el abismo como un brazo des­

cal'llado, estaba tan despeja<lo de follaje que no se sa­

bía su especie. Ofr·ccia ademns un fenómeno singular: 

la humedad que impr·egnaba sus ralees le impedia 

moril·, mientras que la violuncia de la catarata le aa·­

rancaba sucesivamt:nLe sus nuevas ramas obligándole 

ú. consea·vm· eternamente las mismas. 
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Los nagt'Od S<J detuvierou en aquel si tio terrible, y 
conocí que era el destinado pa1·a mi muerte. Enlónces 
á la vista de aquel abismo, en el cual me precipilab>\ 
casi volunt~wiamente, la imágen de la relicic!ad i que 
babia r enunciado pocas ho1·as antes volvió á asalta¡·. 

llHl como '"' r omot·dimicnto. Todo ruego era indigno 
de mi; ¡>tH'O una queja se osca¡>ó de mi pecho. 

-Amigos,-dije á los neg1•os que •ne rodeaban:- ¡,sa· 
beis que es muy tl'iste mot·i!· á los veinte aiios, lleno 
de fuerz;J. y Je vi,la, cuando uno es COl'I'CSpont.lido do 
quien ama, y deja d13L1·as ojos que no cesarán ,le llorar 
ltasta que so ciel'l'enY 

Una ¡·isa but·lona acogió esta queja por pa1·te dól obi 
mi:He1·ioso, que se acOi'<'.Ó bruscameme. 
-¡Ahl ¡ah! ¡ahl ¡,Conque sientes la viclaf ¡Alabado 

scu. Dios! Temía ([Lte no tLtviosos miedo a la muerte. 

Aquella vol'. c t·a. la misma que muchas veces me 
hal>io. becho pet'Cle1·rne en conjetut·as. 
-¡~liserable!-le dije,-¿quion eresf 
- Vas ó. sabet·lo,- me dijo con voz terrible. 
Apartó el sol de plata que cubría su negro pecho. 
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- 1Miral- e:o:clamó. 
Me acerqué á él. Dos nomb•·es aparecían grabados 

so\Jro el velludo seno con letras blanquecinas, ma1·cas 
indelebles i111presas con un hierro ardiente en ni pecho 
de los esclavos. Uno de aquellos nom.b1·es cr·a E}]ighan; 
el otr·o. el de mi tio y mio, JtuoerJtey. Quedé mudo de 
SOI'Jli'OSa. 

- Y bien, Leopoldo de Auve•·ncy,- mo dijo el obi:­
Alu nombt•e no te dice el mioV 

-No , - t·espondi aturdido, oy(lnrlome llamn•· por 
n.quol homhro, y t l'alantlo de reu uit· mis recuerdos.­
Esos son dos nombres que nunca se reuuieron sino so· 
bre el pecho de un bufon ... Pero el infeliz ha muerto, 
y por otra parte nos era fiel. Tú no puedes se•· Ha· 
bibr·a<l. 

- ¡m mismo !:Oy!- exclamó con voz do trueno. 
Y levantando la gorra, arrancó su velo. m deformo 

rost••o del enano de mi casa se ofr·eció :i. mi v ista; pero 
no con el n.specto de loca alegría que le er·a habitual, 
sino con una expr·esion siniest•·a y a.menazaclora. 

- ¡Gran Dios! - exclame lleno de es tu por : - ¡ los 
muet·to~ se apa•·ecenl ¡Es Habibrad, el bufon de mi Liol 

El enano acarició con su mano el mango de su pu· 
íial, y dijo sórdll.men te:. 

- ¡Su bufon ... y su asesino! 
Retrocedí Heno de horror. 

- ¡Su asesino! ... ¡Infamo! t Es asi como has pag ado 
sus bontlndcsY 

-¿Sus bondadesf-me intcrrumpió:-di más bien sus 
ulll'.tjes 

-¡Cómo! ¡Eres lú quien le ha aseRinadol 
- Yo,-rcspondió con una expr·csion hoJ•ri\Jie.- Yo le 

hundí el cuchillo tan profundamente en el corazon, 
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que no tuvo tiempo para salir· del sueño sino pa1·a en­

t¡·at· en la muut•tc. Sólo pudo gt•itar débilmente: «fA. 

mi, Habibrad!. .. • ¡Oh, si, yo estaba soh1·e éll 

Su att·oz reiMo, su horrible sangl'\3 fria me indig-

naron. • ' 

-¡Desgraciado! ¡cobarde, asesino! 'Cómo pudiste 

olviclat·los favores qLte solo á ti te concedía/ ¡Tú, que 

comías cerca de su mesa, que dot·mias ce1·ca de su 

lecho!. .. 
- ¡C"mo un port'Ol- intet't'Ltmpió br uscamente Hnbi­

brarl .-~o me acordó de hles favores, que en t·ealidad 

sólo son aft·entas, sino p:\l'a recordarlos como tales 

af¡·entas. Me vengué de él, como voy a vengat•me do 

ti. Escucha: ¿crees que porqu<) soy mulato, enano y 

defor mo no soy un ltombt·ev Pues yo tengo un alma, y 

un alma más ¡ll'ofunda y más fuerte que la que voy á 

li lt rat·..-~ tu clé\>il cuet·p<> ele m11jerzuela. Yo fui regalado 

11. tu tio como un mueble; yo le ser vía en sus pasa­

ti<'mpos; ~·o distraía su mal humo1·. Dices que me ama­

ba, que tunia un sitio en s11 corazon; si, Olltt·c su gato y 

su papagayo. ¡Yo mo he elegido otro con la punta do 

mi puii al! 
Escueltaba mudo y helarlo de espanto á aquel sót· 

detestable. 
-Si,"-cont inuó,--si, soy yo, mü·ame bien citt•o. á cat'<t , 

l.copoldo de Auvcrnay.· Bastante le lt i\S t·eido de mi, 

ahot·a te loca llorar. ¿Te acuerdas do lu vergonzosa 

})l'edileccion de Lu tío po1· el que llamaba su bufonV ¡Quó 

pt•ctlilcccion, buen Giul Si entraba en vucsll·os salones, 

mil risas desdeñosas me acogi,tn. i\I i estatu¡·a, mis 

defot·midndes, mi rostt·o, mi trajo irrisorio, hasta las 

en rermedades de mi deplorable naturaleza, tOtio so 

p1•estaba á las bm·las de tu execrable tío y sus exec1·a-
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bies amigos. Y yo. ni áun callarme1>0tlin; era pr·eciso 
mezclar· mi r·i~a ñ la risa de los demás. Responde, ¡crees 
que tales humillaciones sean un titulo de agratleci­
miento para nna criatura humant\? 4Cr·e~s que no val­
gan por· 1M miser·ias de otros esclavos, por· el t t·abajo 
sin descanso, por los ardor·cs del sol, por· los collat'e'5 
do hiet•t•o y po t· el látigo ele los mayot·>tl e~<Y ¿Ct·ees 'lUO 

no bastun par·a hacer gcr·minat• en el cor·nz0n de un 
hombro un rencor· ardiente, impluc>tb lll, oter·oo como 
ni estigma de infamia que osLenta mi pocho? J0h1 para 
haber· sufr•ido tanto tiempo, pequeiia ha sido mi ven­
A'''nza. JQuú no hubiera podido hacer· sufr•ir· ñ mi odio · 
so tirano todos los tor·mentos que renacían par·a mi 
todos los días y á cada instante! ¡Por q11e no habt·á co· 
nocido ánies ele morir· la amargura del orgullo lasti­
mado, y senur las ar'dientes hueiiM que dejan las la­
grimas de vergüenza y r·abia sobre el r ostro condena­
do á perplitua risal ¡Es muy duro haber esper·ado la 
hor·a do vengarse y concluir· sólo con una puiialadal ¡Y 
si al menos hubiera sabido la mano que le heria! Pero 
es taba yo demasiado impaciente por oir su último 
estcr· tor y hundí el cuchillo con tan lo. fuer·za y ra­
pidez, que mul'Íó sin reconocerme, y mi fur•o t· enga­
iió mi venganza. Ahor·a., al menos, so r·á. más com­
plota.. Me ves bien, ¿no es a~iV Es verdau quo apónas po­
dio.s reconocer·me: siempre me ha.~ visto loco J' alegre, 
y a.ltor·a nada impide a mi alma aparecer ante tus ojos 
como soy. Tú no conocías mas que mi máscam: ¡mira 
mi rostro! 

Estaba horrible. 
- ¡Monstruo! - exclame,- te engaiins; ¡todavía hay 

algo de burlesco en la atr·ocidad de tus facciones y en 
ln cor·nzon 1 
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-No hu.IJios de_¡nrocidad,- interrumpió el emmo.­
Acuét·,lale de las atrocidades de tu tio. 

- ¡Miserablel-•·epuse indignado;- si ora ct·uel, tú te­
nias la culpa. Compa<leces la suer· tede los infelices es· 
clavos; ~pues por· quu abusabc~s de tu ascondicntu so· 
bre tu an1o pat·a im¡>ulsal"ie contra ellos? ~Po 1· qué no 
has tratado alguna "'~z de in fluir en su J'a.vowl 

- Mo hnbiera librado muy bien. 11mpcdi t· yu quu un 
blanco cometiese una all·ocidad! ¡Yo lo impulsaba, po1· 
el conl t•a¡•io, á redoblat· los malos t1·atamicntos J>ILI't1. 
apt•esu t•a t· la hot•a de la •·ebelion, a fin do que el exce­
so t t·ajoso más pronto la venganz.a! Parece qno pot·ju· 
clicab•\ á mis het·manos; al contral'io,las sot•vin mejot·. 

Quedé confundido .ant.e tan profwHia combinacion 
del odio. 

- ATe pat•ece que no hl' sabido me,Jitar y ojec•Jla•·i­
continuó diciendo el onauo.- t Quó te ptu·ece el bufon 
de tu liof &Quó piensas de Habibrad? 

- Acaba tu obt·a, dispou mi muerte; pe•·o aprcsúJ·a· 
te,--le ¡•esponrlió. 

El bufon, convertido en hiena, se pu!lo 11. pascar de 
uno á ot¡·o Jallo de la platafo t·rna., ft·otándosc las 
manos. 

- &Y si no quiero apt·esnr armc1 ~Y si qui JI'O sabot·ent· 
a mi place¡• tus angust ias 1 M i m; lliassou 1110 de· 
bia mi parto de bolin en el úlLimo saqueo; pc•·o en 
cuanto te vi on el ca.npo de Jos negros, le pedí tu vida 
y me la concedió. Ahora es mia y me divierto con <:Jla. 
Pronto segui•·ás á esa cascada en el abismo, descuida; 
pero ántes qui t•t·o deci•·te que he descubiet·to el¡·etiro 
donde vive oculta tu mujet·, y he inspil·ado á Oiassou 
la idea de incendiar el l>03que, lo que á esta hora ya 
se habr á ejecutado. T a familia qttcdt\ ex t inguida. Tu 

H 
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tio ha muet·to pot· el hiert·o; tú Yas á mot·i¡• po1· el agua; 

tu esposa perecerá pot· el fuego. 
-¡ Miset·able !-gritó tt't\lando de m·t·ojat•me sobt·e 

él.-Pero el onano se dil·igió nipillam<~nte á los ncg t•os. 

-¡COged le, puesto que arlticipa su liiLima hor·al 
Entónces empcza¡•on los negros á atarme en silen­

cio c->.n las cuerdas que llevaban. De ¡•epsnte c1·eí oir 

los ladr·idos de un pet•t•o; pero tomé este ruido por la 

ilusion producida po1· elrui•lo de la cascada. Los ne­

g¡·os concluyet·on de atarme y me acercat•on al abismo 

qne me debia trag:w. El enano, cruzado de bra1.os, me 

mi1·aba con alegr ia tt·itanranttl. Levantó los ojos á. la 

aber tu t·a pat•a ev¡lat• su odiosa pt•esencia y p'\t'a ver el 

cielo otra vor. más. 
En aquel instan!{) resonó un ladrido más fue¡·te y 

cercano; la eno¡·me cab~za de Ras k apareció en la 

abe1·tura. Gl en uno g¡•itó: Vamos. Los neg1·os so dispu­

sieron á lan?.¡wme en medio del abismo. 
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- ¡ Cnm ::n·adn~ 1-gt·itó una voz alronadot•a. 
Los negt•os se volvieron. Bra Bug-Jat•gal. Bslaba en 

pió al bordo do lt\ aber tura; una pluma t•oja flotaba en 
su ft·ente. 

-¡Camaradas,-t·epitió,- det.eneosl 
Los negros se prosternaron. 
-¡ Yo soy Bug-Jat•gal !- añadió. 
Los negt·os inclinaron sus ft·entes hasta la tierra, 

art·ojando gt•i tos cuya expresion era imposible dis­
tingui r·. 

--¡ Desatad al pt·is ionero 1-gt·itó el jefe. 
El enano parec-ió salit· ilel estupor en que lo había 

sumergido la incspet•acla aparicion, y detuvo l¡¡·usca· 
mento los bt•nzos dispuestos á cot•tar mis ligaduras. 

-J Cómo 1 1 Qu9 quiere deci r esto! - oxclamó. 
Y levan !.ando In c11.bezn hácia Bug-Ja¡•gal: 

-Jefe del Mot·ne-Rou~o. ¿qué venís á hace•· aqulf 
- Vengo a mandar á mis hormanos,-respondió Bug-

Jargal. 
- Es ve¡•,lad,-dijo el enano con rabin reconcontra­

da,-son ncg1'0s del Morne-~ouge. Pero, A COn qué dc­
recho,-añadió alzando la voz,- disponeis de mi pri· 
sionerof 
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J.::l jure •·espondió: 
-Yo soy Bug·Jnrgal. 
Los nog•·os vol vie•·on a proste•·na••se inclinando sus 

r.·ou ws hasta el suelo. 
-Bug·Ja•·gal no puede deshacer lo que l11.1. hecho 

Hiassou,-1·eplicó Habilirad.-Estoblanco 1110 pol'tonece 
y quicl'O que mue1·a, y morit·é.. 1 Obedoce~.l ,-aiiadi ó di· 
l'i¡::iéndosa á los ncg•·os,-y a•·•·ojaclle al abismo 1 

A la poderosa voz del oui, los nog•·os so levantaron 
y die•·on un paso hácia mi. C•·ci todo concluido. 

-Desalad al pr isionero, - volvió á gri tar Bug-
JM·gal. 

1;:n un momento estuve librll; mi sorpl'csa igualaba 
ú la l'ubia del obi, que quiso a•·•·oja•·se sobre mi. Los 
ne.;l-.)S le dotu viet·on. 

- ¡Cómo 1 ¡ .\lise•·ab!.:sl ¡ Rohusais obcJecerme! ¡Dos· 
conoceis mi voz! ¿Por quó he perdido el tiempo ha­
biMdo á este malditof He debido a•·•·ojarlo en seguida 
pa1•a qua si1·viera de pasto ó. los pocos Por que•·er una 
veuganzu. complota, lo pi()•·do todo. Escuchad: si no 
me oboJoceis, si no at·rojais á ese m,\ldito blanco en 
el to l'Nnte , os mald igo. ¡ VuetiLl'OS caballos se volve­
l't\li lila neos y los gusanos os davo•·a•·tl.n vi vos; vues­
ll'tUl pill l'l'laS y l>I'S.ZOS SO l'OlOI'COI'il.n; vuestrtt alien to 
abl'..lSt\l'á vuesu·a gaq;anta como a•·eno. at·dien te; mo­
¡·i•·ds en seguida, y <lospuos üe vuosu·a mue1·te vuos­
ll'ul! almas seran condem1das po•· toda una ete¡•oidad! 

Esto. csct;na me p•·oducia un erecto sin~ular. Solo 
d.> mi cs¡;ecio en aquella humo<la y oscu1·a cave¡•na, 
rodca<lo de nllg1·os p,wllciüos á demonios, mirando á 
nc¡ud abismo sin fondo y "mennzado I>OI' el horrible 
c·n 1110, por aquel hechicei'O dcro1·me, y p•·otegido por 
el g"l'..ln n.;g1·o que se me aparecía por el unico punto 
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1.101" donde so Vt}ia el cielo, me parecía cslal' ante las 
puertas del infle¡·no esperando lo. salYacion ó la pé¡·di­
da do mi alma, y asistit· á una lucha tenaz ~}Otro mi 
uuen ángel y mi mal genio. Los negr·os so mostr,\ban 
atemo•·izados con las maldiciones del obi; ústo quiso 
ap¡·ovecharse de su indecision, y exclamú: 

-¡Quic•·o que el blanco mue•·o.! ¡Obedeced! 
Bug-Jargall replicó gravemente. 

-¡Vivirá! Yo soy Bug-Jargal. i\!i pad¡·e e1•o. ¡·ey y 
:ulminist•·aba justici:~. en el urnb•·o.l Je su puor·ta. 

Los uegr·os ~e prostet·ntu·on de nuevo. El jefe pro­

siguió: 
- ¡Hcrmatws, id y decidle ú. Biassou, que uo des­

plie~ue sobre la montaña la bandera ocg•·a que debe 
¡\nunci:u• a los blancos la muet·le de este p1·isionero, 
fJOl"que es tu p1·isione•·o ha sal va,lo la vi,Jo. ú. Bug-Jar. 

gu.l, y Bug-J:.u·gal quict·e quo viva. 
Los negros se levantaron. Bug·Ja¡·gal desprendió 

la pluma roja de su cabeza y la a1·rojó en medio do 
cllos. El jefe del destacamento se cruzó do brazos en 

suih\1 de respulo, y dcspues In ¡•ecogió del suelo. Lué¡;o 
salie¡·c,n de a!H ;,in pronun!:it\1' una sola palab1·a. 

g) obi deSal):\l'eCió al mismo t iempo en las tinieblas 
cl o;l camino subtert·áneo. Entónces fijé mis ojos sob1·o 
Hug.Jargal quo a su vez me comemplaba con una 
singulat· exp1·osion de reconocimiento y o¡·gullo. 

-Que Dios s.ln. bend ito,-dijo por fin;-todo se l1a 
salvado. H e l"IIH\110, vuelve po1· doucte lus V(l ll ido y mo 
encontrarás en el valle. 

~lo hizo una sciial con la ••tUllO, y so r ..¡liró. 
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Deseoso de llegar al silio designado para sabe1· por 
qué maravillosa ventura había llegado mi salvador 
tan oportunamente, me dispuse á salÍ !' de la horrible 
cavm•na, donde sin embargo nuevos peli:ti'OS me ame­
nazaban. Bn e! momento en que me dirigía á la galería 
subter••ilnca, un obstáculo imp1•evisto me barrió el 
paso. E•·a Habibrad. 

B\ J•encoroso obi no había seguido !\. los negros 
como yo había creído; se había ocultado detras de un 
pi la1· de •·ocas, esperaudo un momento más propicio 
pa1•a su venganza. Aquel momen LO había llegado; el 
enano so apa1•eció súbitamente y ar1•ojó una carcajada. 
Yo estaba desarmado; un puñal b•·i llaba en su mano; 
nqnol puiial que le se1·via de cruc ifljo. A su vista r e­
troced[ involuntariamente. 

-¡Ah, ah! c1·eias escapar, tmalditol pe1•o el loco es 
ménos loco que tú. Estás en mi pode•·. y esta voz no te 
ha1·é espe1'a1·. Tu amigo Oug-Ja•·;:al 110 te esperara 
en vano; irás á busca!'le al valle; pCI'O las aguas del 
toJ•ronte so oncarga1·án dt> concluciJ'tl'. 

Diciendo esto, se precipitó sob1·e mi puiial en mano. 
- ¡ Monstruol-exclamé retrocediendo sobre la plata-
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for·ma;-hace poco sólo eras un vet'tlugo, ahot·a eres 
un asesino. 

- ¡Quiero vengarme! - replicó r·cchinando los dientes. 

En aquel momento me encontraba sobre el borde 
del precipicio, cuando saltó sobt·c mi pat·a dar·me una 
puñalada. Esquivó el golpG; el pió le faltó sobre el 
musgo resbala(\jtl) dG que estaban lapizadas las ro­

cas húmedas, y rodó por la pendiente redondeada por 
las aguas. 

-¡Mil demonios!-exclamó rugiendo de t•abia. 
Cayó en el abismo. El enano encontr·ó on su caida 

la raiz del ár bol que salia entre las hendidUl·as de las 

r·ocas de que os he hal-lado; sus vestidos se engancha· 
ron, y asiendo el salvador apoyo, se agarr•ó con ener·­
gía extraordinaria. Su gorro puntiagudo se dcspr·en­
dió de su cabeza, y tuvo que abandonar el puñal; esta 
al'ma de asesino y el tocado bullicioso do bufon, des­

apareciet·on juntos en las pt·ofundidades dG la catarata. 
Habibrad, suspendido sobre el hort·ible abismo, 

trató de encaramarse á. la plataforma; pero sus pe­
queños brazos no podían alcanzar á la ar·ista de la 
platafoJ•ma, y sus uñas se rompían en es fuet·zos im­
potentes pat•a vencer la supet·ncie viscosa de la roca. 
Aullaba de rabia. La menor sacudida de mi parte 

hubiera podido precipitarle, pero hubiera sido una co­
bar·dia, y no pensé en ello ni un momento. Esta mode­
racion le extt•añó. Agracleciondo al cielo la salvacion 
quG recibia da un modo tan inespet·ado, me decidí 1\. 

nbandonal'lo a su suer·le, ó iba ya á salit• de Jo. habita­
e ion subterránea, cuando oí de repente la voz del ena­
no, dolo•·osa y suplicante. 

- ¡Mi arnol-gr·itaba,- ¡mi amo! no os vayais, por 
piedad. En nombre del buen Giu no permitais que 
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muera. imtl6nit.onte y culpable una criatm·a humana á. 

quien podeis salvar ! IAhl las fuerzas me falta:1, ia 

r :<ma se desl iza y so dobla bajo mis manos; el peso de 

mi ~ct•po mo llwa., va 1\ t·ompet•so l ... ¡Ah! mi amo, el 

lo t'l'ente nlll .:<' debaj o de mí. En el ~auto nombt•e de 
Dios, tenPd hi.stima de vuestro pobt•e bufon. lle sido 

muy cr iminal; p~ro t no pt·obareis que los blancos 

valen más <(' IC los mulatos, que los :\mos valen mas 

que los esclavos1 
~le acerq11ó al pt·ecipicio casi conmovido, y la tónue 

luz que de><c,.ndia p<ll' 1,\ abP.rtou·a me mosll'aba sobre 

la J'el>ugn;tnto fa:t: del cn:\uo untt expt•esion que nunca 

llll bia visto eu ella; la dill t·uego y la angustia. 

-Seiior Leopoldo,-coutinuó. animudo pot• el '"ovi· 

miento de piedad <tue se me !Jabia escapado,- ¿sera 

posible que un sét• humano vea á su semejante en una 

posicion tan hot·t•ible y no le socor t•a! 1Ab! tende,lme 

una mano, t it•ad de mi. Mi reconocimiento ig ualt\rá á 

m is ct·imenos ... 
- ¡Desgrll.c'adol - le interrnn1pi,- ¡no evoques ese 

recuerdo! 
- ¡Es para detostnrlos, mi amol-rcpuso.-:Ahl sed 

generoso. tYo desfallezco, yo caigo! ¡La mano, ten­

dadme la mano, en nombt·e de vuestra madt·e! 
Todo lo oh•idé. Ya no era un ·enemigo, un lt•aidor, 

1111 asesino; era un des.;t·aciado á qu ien un pequeño 

esfuet·zo de mi par~e podía ar t'!u1ear de una muo:wte 

horrible. Todo roprocl1e, toda t·~conv(lncion hubiet·a 

sido inulil y ridícula en aquel momenlo; la necesidad 

de socot•t·o et·a urgente. Mo bajé, y atTodillándome 

sobre el bot·tlo, apoy6 unA. de mis manos sobt·e el 

Lt·onco del áJ'bol , cuya r A.lz sosteni"' á Habibrad, y le 

tondi la ou·a ... Apéna~ la lu vo a su alcance, la asió 
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con las suyas con una fue1·za prodi¡;iosa, y léjos de 

p1·estarse al movimiento de ascl3nsiou que quise dal'lc, 

sentí que ll·ataba de arraskatl'me con ól al abismo. Si 

el tronco del á1·bol no me hubiese p1·esta.Jo sólido apo­

yo, infaliblemente me hubie¡·a m'l'anca,lo del borde, 

con la inespe1·ada y violenta sacudida que 1110 d ió el 

lllÍSCI'I\bJe. 
- ¡lnfamel- exclamé,- ¿c¡ué haces'l 
- Venga¡·me,,rcspondió con una Ct\l'Cajada infur-

JH\L- POI' fin te tengo, i mbécil; tú mismo te has enlre­

¡;ado. Estabas en salvo y yo perdido; tú mismo te has 

metido en la boca del lobo. )Mi muerte es mi vengan- . 

za! Estás cogido en el lazo; por fin voy á tene1· un 

compai,ero que llevar á tos peces del lago. 
- ¡Ah traidort - decia yo resistióndome :- ¿es así 

cómo recompensas el haber querido sa~arte del pe­

ligroY 
- Si,- docia;- ya só yo que hubie1·a poditlo saJv,nme 

con tigo, pero p1•ellero que muet·as conmigo. Mejor 

quiero tu muerte que mi vida. JVen! 
Al mismo tiempo, sus manos bronceadas y callosas 

se cr ispt\ban sob1·e la mia con esfuet•zos potle¡·osos; 

sus ojos despedían llamas; su boca a¡·¡•ojaba espuma; 

sus fuerzas, cuyo abandono deploraba un momento 

ántes, se habían aumentado con la rabia y el ~eseo de 

venganza; sus piós se apoynban como clos palancas en 

las pa¡•cdcs perpenuiculares de la roca, y se agitaba 

como un tigre sob1>0 la raíz que le sujetaba por sus 

vestidos, sosleni<indolc cntónces á p9Sal' suyo, porque 

hul>iese quer ido l'Olllper tas para desca¡·g:1r tollo ol 

]>eso ele su cuÚpo y pr.;cipila¡·me más pronto. Algu­

nas vects interrumpía sus esfuenos ptu·a mo1·dcr mi 

mano con furor. Pat•ccia el horrible demonio do aquc-
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lla. ca. ve1•na buscando una presa. para su palacio de 
abismos y tinieblas. 

A fo1·tunndamente, una de mis rodillas se habia 
apoyo.do en una tle las nfro.nc~uositlades de la roen; mi 
h1•azo se habia adhc•·illo fue1·temente al t'u·bol, y lucha­
ba cont1·a los esfuerzos dd enano con totla la energ ia 
que en semejantes momentos da el instinto do In con­
Súl'vacion. De liempo en titlmpo, l!¡v,lnlabo. penosa­
melito mi pecho y llamaba con todas mis fuc•·zas. 

-¡Bug·Jargal ! ... 
P.:lro la distancia y el ruido de la cascada no deja'>­

ban oir mi voz. Enll·e tanto, el enano, que no esperaba 
tanta resistencia, redoblaba sus furiosas sacudidas. 
Empozaba á perder mis fuerzas; una tirantez insopor­
table casi paralizaba mi brazo; mi vista se ttu·baba; 
zumbaban mis oidos; sentia c•·ugir In raíz, próxima á 
rompe•·se, y me parecia que el abismo se ace•·caba 
á mi. 

Antes de abandonarme ~ la debilidad y á la des­
esperacion, tenté un último llaman1iento; reuní mis 
fuP.I'zas agotadas, y grité otra vez más: · 

-¡Bug.Ja•·gall ... 
Un ladrido me l'espondió. Reconocí á Rask y volví 

los ojos. Bug.Jargal y su perro e~:;taban al borde tle la 
al)ertura. No sé si babia o ido mi voz, ó si vo l vi a in­
quieto pot• mi t::u·tlanza. 

-¡¡,l antente firme un momento!-g•·itó viendo el pe· 
ligi'O que me amenazaba. 

Hal>ib1·ad, temiendo mi snlvncion, mo gritaba por 
su pa1•te arrojanrlo por su boca espuma ele furor: 

-¡Ven! .. ¡Ven!... 
Y reunió, para concluir, todo el resto ele su vigor 

sobrenatu•·nl. En aquel momento mi brazo fatigado 
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abandonó el árbol. Todo estaba concluido, cuando de 
repente sen ti que me asian por detrás. ~t·a Rask. A 
una señal de stt amo saltó por la abertut·a á la plata· 
forma, y me re tenia con sus dientes por los faldones 
·de mi casaca. Este socon o inespet·ado me sal vó. lla­
bibrad había agotado sus fuerzas en un ul t imo osfuot·· 
zo; yo reuui las mias para retit'ill' mi mano de ontt•e 
las ~ u y as hasta conseguido; la raiz se t·ompió bajo su 
peso, y mióntras que llt\sk me reti raba violentamon le, 
el miserable enano se hundió en la espuma do la cas­
cada, al'l'ojánclome una mald icion que no enllmdi, y 
que cayó con él en el abismo. 

Asi murió el bufon de mi tio. 
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Aquella ho1·rible lucha y su espantoso tln me ha­
bían anonadado. · 

Estaba sin fuer1.as y casi sin conocimiento. La voz 

de Bug-Jargal me reanimó. 
- ¡Hermnno!-me decia:-apresú1·nto á. salil· de abi. 

Antes de media hora se habrá. puusto el sol. Sigue á 

Rnsk: yo. voy á o sperar te allá abajo. 
Aquellas palabras me infundieron esperanza y va­

lo•·. y me levanté. El perro se intornó rapidamente en 

la avenida subteiTáne>\; yo le seguia, sirviéndome su 

fuerle respira.:ion de gula en medio do la oscuridad. 
Oespues de algunos i nstantes la luz reapareció ante 

mis ojos: llegamos á la salida y respi1·é libremente. 
Al salir de la húmeda y oscura. bóveda. m o acordé 

do la prediccion del enano, cuando poco ántes entrá­
bamos en ella: 

-rcSólo uno cie los dos vol verá por oste camino.» 
Le babia engañado la espcran1.a; pero la profecía 

so babia realizado. 
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' Cuando llegue al valle encontré á Bug-Jargo.l y m o 

arrC2jé en sus bt·azos. Apenas podía pt·onuncint' um\ 

palabra, dominarlo por la emocion, y deseaba hacel'lo 

mil preguntM. 
- Escucha,- nte dijo:- tu mujer está en S(lgul'idad. 

l.a he lleYado al campo do Jos blancos, á un pariente 

suyo que maneta los puestos avanzados. Yo quería que· 

darme pl'isione1·o po1· lomot· de tus diez cabezf\S de mis 

ca·nat•adRS que responden do mi; pero he sabido quo 

sus vidas no set·ltn sact·ificadas si la tuya se respetaba, 

y he venido á evitar tu suplicio. Bias<;ou debe enat·bo­

lar una bandera negra en lo al lo de la montañn. auun • 

ciando tu muer te. He corrido, Rask me ha guiado, y 

gracias al cielo he llegado á tiempo. Tu vivin\s y yo 

!ambion. 
Y tendiéndome la mano, aiiadió: 
-~l!:stás contento1 
Volví á estrecharlo entre mis brazos, y le supliqué 

que no nos abandonase y se quedase conmigo entt·o 

los blancos, pt•ometiéndole un g ¡·aclo en el ejército co­

lonial. Al oír mi propuesta me intet•t•umpió con ait•e 

curad lUlo: 
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-Hermano, ¿t.e he propuesto yo que te quedes entre 
los miost 

Guardé silencio, y él añadió con alegria: 
-¡Vamos, apresúrate á vet• y tt·anquilizat• á tu es· 

posa! 
ll:sta proposicion respon.lia á. una necesidarl apre­

m iante de mi corazon: me levantó ób t·io tle feliciclad y 
pat•tirnos. El negt·o conocía el camino y andaba de· 
lanto do mí: Rask nos seguía. El so l había dejado de 
iluminat• las rocas más elevadas del valle. 

De repente un ro)zo resplandot· pasó pot· el hori­
zonte. El negt•o se estremeció y estrechó mi mano. 

-Escucha,- me dijo. 
Al resplandor siguió un ruido sordo: la descarga de 

una pieza de artillería, que resonó en los valles pro­
longándose do eco eo eco. 
-Esa es la seiial,-dijo el negt·o con voz sombría, y 

añaJió:-os un cañonazo, ¿no es vordac.U 
Le t•espondi con una seiial anc·mativ;~ de cabeza. 

En dos bt·incos se subió á. una roca eluvada: yo le se· 
gui. Se cruzó de brazos y se sonl'ió t r istemente. 

-Mira. ·-me dijo. 
M iré ~tl sitio que me indicaba, y vi sobt·e un ele vatio 

pico la gt'l\n bandOI'a ncgt·n. Dospuos supo quo Bias· 
sou, apt·csut·ando su mm·claa y ct·oyendome muer to, 
hizo oaH•rbolat· el estandarte ii.ntes t¡ue volviese el eles· 
tacamento que debía ejecutat·me. 

Bu_;.Jat·gal, en pie y con los bt·azos cruzados con· 
templaba la lúgubt·e bandera. Oc t·epente se volvió y 
bajó con pros toza de la roen. 

-¡Dios mio! ¡Dios miol-exclamabn: -¡mis clesgra· 
ciados compañeros! 

De spues vol viéndose á mi: 
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-ATlas oído el cañon1-me dijo. 
-No,-respondL 
- Pues bien, hermano, esa es la seihl. Ahora los 

conducen. 
Dejó caer la cabeza sobre su pecho, y añadió al 

cnbo de un instante: 
-Het·mano, ve á buscaP á üt mujer; Rask te con­

ducit·á. 
Silbó un ·ajre >\frien no, el pet·ro empezó á agilat• su 

cola y pnt·ecia. quereP dit·igirse á ciePto punto del va­
lle. Dug-Jargal me cogió de la mano y pPocut•ó son­
Peit•se, pet·o su sonrisa era eonvul!iiva. 

-Adios,-rne dijo con voz animada. 
Y se perd io entt·c los árboles que nos t•odeaban. Yo 

quedó pett·ifieado. Lo poco que comprendía en lo quo 
acababa de tene t· lugat•, me haéia temer nuevas cles­
gt·acias. Rask, al vdt' desaparccet• á su amo, se ade­
lantó sobre el bordo de la roca y aulló lastimeramen­
te. Volvió bajando la cola; sus gt·andes ojos estaban 
húmedos; me miró con aire inquieto; despues volvió 
al lado por donde su amo había pat·lido y aulló dife­
rentes veces. Compt·endi al pobt·e animal y senll los 
mismos temores que ól; di algunos pasos en la misma 
direccion, y entónces partió como una flecha siguiendo 
las huellas de Bug-JargaL Pronto le perdí de vista. 
aunque yo corría con todas mis fuerzas; pero el noble 
pct'l'O ,·olvia en mi busca, y de este modo atravesamos 
muchos valles. fmnqucamos colinas cubiertas de bos­
ques ... ¡Por fin l. .. 

La voz del cnpitan Auverney se hizo ininteligible 
al llegar á esta parte da su t•elato; una sombría deses­
pet•acion se manifestó en todas sus faccioni)S, y apénns 
pudo articular estas palabras: 
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-Prosigue, Tadco, por,1ue yo no tengo fuet·zas pat•a 

~lo . · 

El viejo sa¡·genlo estaba tan conmovido como su 

capitan, pe1·o se dispuso á obedecet·le. 

- Con vuesLt•o por· miso .. . puesto que lo manLhis, mi 

cap i L.•u1. 
Y prosiguió el interrumpido t•elato en esta forma. 

-Dobo deci l'os, señor es oncialcs, que aunque Bug­

J:wgal, llamado tambien Pe1·ico, ora un negro bonda· 

doso, fuer te y valiente y el primer bravo del mundo, 

despuos de vos, mi capitan, yo estaba animado contl'a 

él, lo que no me perdonat•ó jamás, aunque mi capitan 

l~lC lo Ir aya perdonado. Cuando se anunció que vueslra 

mucr·te, mi capitan, tenclr·ia lugar t\11 la tat•dedel segun­

do dia, mi cóler·a se t•cdobló, y con un Yet-dadero placer 

infernal le anunció al pob1·e negro, que él , ó a falin 

suya die7. (le sus compañc1·os, i rlan á haceros compa· 

iiia, es decir, que serian fusilados á modo de represa­

lias. Nada dijo; pero 11nn !rora despues h1tyó de su pri· 

sion p1·acticando un g1·an a:ruje1·o. 

Auvcrney hizo un gesto de impaciencia. Tadco con­

tinuó: • 
-COJ•riento. Cuando se vió la bandera ncgt·a ondear 

sobre la montaña. como él no había vuelto, lo cual 

no nol! cxlJ·nñaba, !le ci i spat•ó el cañonazo de señal y 

fui encargado de conducir a los diez negt·os al sitio de 

la cjecncion, llama(lo la Boca del Diablo Grande y le· 

j ano del campamento así como ... en !in, os igual. Una 

w:z alli mand.; atar¡es, como es costumb1·c, y dispuse 

mis p(•loton<'s, cuando de I'Pflente ''eo sali1· del bosque 

al gran negr·o. Dejó caer los brazos con desaliento. 

Llegó á mi j:vleando, y sin decir· nada empezó ti des· 

ahn· a sus compatl'iotas. Entónces se empeñó unn lu· 
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e ha Jo generosidad entre loll negros y 61, y yo mismo, 
•le ello mo acuso, la hice cesat'. tn aquel instante, su 
pOr1·o ... ¡pobre Rasklllegó y so abalanzó a mi cuello. 
¡.\hlmi capitan, debió haberme tenidiJ sujeto alguno~ 
momantos más: pero Perico hizo una señal y el pobrr 
.• uiwal me dejó; Bug-Jnrgal no pudo impedir que fuo­
~r ti. !t•nder~e á sus pié><. Yo os neia muerto, mi capi­
tan, ) a•iomás estaba ciego de cólera. ¡Grité!. .. 

El so.rgeuto extendió la mann miró á. su jete y no 
•>U• lo al'lkuhu· la palabra fatal. 

-Bng-Jurgnl cayó.- Una billa rornpi6 la pata á su 
l•OI'ro ... Desde entónces, seii01•es oficiales, está cojo. 
Eu <!Sto o[ gemidos en e l bosque V(lCino y en tró en é l: 
erais vc•s, mi capitan: una boJa os habia alcanzado en 
• 1 momento en que conlais á stdvar ni gran ne~ro. 
Fu1stois conducido al campameot<•, B••g-Jar¡:¡al halJin 
mu~rto; pero curasteis de ''UtJ~<tt·a het·ida, gracia~> il 
k•s bucnC\~ cuidades de mudarnc i\hu·la. 

El sargento se detuvo. Auvot•ney repuso con voz 
soll•1nno y do lorosa: 

-¡l.lug-.J,q·¡:¡al habia muot·tol 
Tadco bnjó Ja cabeza. 

-SI ,- d ijo;-¡ 61 roe hab.ia doja.do la vida y yo l'nl 
quien lo maté! 

15 
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CONCLUSION. 

Como los lectores, por regla general, titlnen lt• cos­
tumbre de exigir reseñas dellniliva'i sobre la suerte 
de los personajes por quienes se ha procu1·ado intere· 
sarles, se han hecho investigaciones, con el deseo de 
satisfacer á esta costumbre, sol>re el destino ulterior 
del ca pitan Leopoldo de A u verney, de su sargento y 
do su perro. El lector reco•·dará que la sombri:J. me· 
lancolfa. del capitan reconocía una doble c:~usa, la 
muerto de Bug-Jargal y la pórdidu de su querida Ma­
¡•la, la cual no se salvó del incendio del fuerte Galifet 
sino para perece1· poco despues en el pr•imel' incendio 
do la ciudad del Cabo. Respecto al capilo.n , hé aqut lo 
que ha podido descubrirse respecto de su pe¡•sona. 

Al dia siguiente de una gran batalla, ganada por 
las tropas de la república francesa sob•·e el ejilrcito 
rle Europa., ol general de di vision M•~•, t'llC:lrgado del 
mando en jefe, estaba en su tienda solo y redactando, 
en v•sta de las notas do su jefe de Estado }layor, el 
pa1·te oficial que había que dirigir á lo. Convencion, 
relativo Íl. la victoria de la víspera. Un ayudante de 
Cl\ntpo vino 3. decirle que el representante del pueblo, 
comisionado cerca de él, desoabo. ha.blat•!e. El general· 
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abort·ecia á aquella especie de embajadores con gorro 

colorado, que la. Montaña diputaba a los campamentos 

para degradarlos y diezmarlos, delatores con diploma 

encargados por los verdugos de espiar á la gloria; 

pero hubiese sido peligroso t•ohusar la visita !le uno 

de ellos, sobre lo<}o des pues de una victoria. El Ido lo 

sangriento' de a:¡uella época gustaba de las vfctimas 

ilustres, y los sact•ificadores de la. plat.a de la Revolu­

cion estaban muy contentos cuando podían, de un gol­

pe, det•t•ibat· una cal><~za y una corona, t\llnque fuese de 

espinas, como la de Luis X VI; de flot•es, como las de 

las jóvenes de Vordun, ó de laurel, como las de Cus­

tine y Andrés Chernier. El general mandó que pasase 

adela.n te el rep resentante. 
Oospues de algunas felicitaciones ft•ias y restricti­

vas sobre el reciente triunfo de las armas republica­

nas, el represen tan te se acercó al general y lo dijo á. 

media voz: 
- Ciudadano genE<ral, no es eso todo; no basta. ven­

cer a los enemigos de fuera.; es preciso exterminar 

tambien á los de dentro. 
-&Qué quere is decir, c~iudadano l'Opt•esen tant.e ?­

preguntó sorpt·ondido el general. 
-Hay en vuestro ejército,-repuso misteriosamente 

el comisario de la Coovencion,-un cnpitan llnl!lado 

Lcopol!lo de Auvorncy, que sirve en la media brigada 

núme1·o 32. ¿Le conoceis, genera.lY 
-S! por cierto,-replicó és;e.- Precisamente en 

este momento ostnb~ leyendo uo informe del ayudan­

te general, jaro de la rnedin br igada núm. 32, refe· 

rente á dicho cupilan, que por cierto le honra mucho. 

- ¡Cómo, ciudadano general 1-dijo el representante 

con altivez.-¿ Le ha beis dado algun grado? 

© Biblioteca Nacional de España



-No ~ur..kiO ocGl!aros, c:wl.ut .. tliJ 1 c.H\:~cn ta.nt~ 
r¡:¡c t~d ~>ra en arect" mi imomciou. 

1:.1 comisario .nter1·urnpió h.petno~.,mcn•e ¡;1 ~c­
nond: 
--L:~ •·•ctoli:~. os ciega, ciudr\danc '(éliCl'al. lene-l 

.:•lidadr· ('011 lo '1 .re hacci~ y cou lo quo d<Jci···. ::; alJI•i. 
·~·\is tlll vttastt'•> seno las ~;orpiontr>¡ onomit?a<> di'! pu•·­
lJl<, , t.•'merl que el puoblo os t\plasi<J .L] •wl,tstar rí. tn ~ 
$urpi ente~. Eso Leüpol,Jo ,la A•H,•rnoy O$ un :- t'J:>•,.•· 

':·rtlu., tvt colltrt\l'Ovolu ·•oilrll'Jo, 111\ l'NIIio;tn llll libc­
rs\rt, un giron·lino. La ju~tici:t¡Jil•Jlir:¡. !l) l'I'Clnma; P,; 

pl'Cc.J;o en tr~ ,irme le in!~•ediai \llt ~r•t.l. 
Elllent~r'llr~;~p<'ndió Nn fri:ll,iad: 

-N0 puod,>. 

-¡,CónttJq•¡e no rodeis?-.~xcli.mó el cnnti·orio, c1ya 
cólcr~ iba (.>.n Uu"D.ento.-¿lgno¡·:ú;, ~iul.! ,tla~o ;•moral. 
t)UA llt(I1Í nc. "XtSte ID leS pOJCl' itimlln.tlll f(llC t•ltHÍOI ¿L:~ 
:opr'tiJiica 0~1 mn.n•la y con te~! ·.is t¡UP •tP P"deh; t J.':s~u­
rlt•,rlull': q uic:>t'l), po:· contlt•~ccadcnct,• >b v•te~tt•n vi•·•o­
¡•in, leeros Jr~ un m q;¡c ho recibido '•'JIH·o !lfi>l AUI'CI'· 
noy, y r¡ue üobo enviar al acu-;ad· I'J•':hli<:r., ¡un lamen­
te r.on Ir~ porsona á que :>e ¡·olkt·o. l':s•~uchatl: 

«f.I(OPOJ,J)O AUVI>RNllY (ántt!S rf, 1\.U<.'Cf'ILI.'!J ), C!lpj~¡u¡ 
1'11 l:t JllOtlia Ol'Jf.!aJ•'· nt'un. 3~, con v ict.J: JI' mw, <lt> h!l.· 
uet• o:onta•lo ••n un conciliiu.ulo <.!u fflllltlt•it•ttl ,¡·.;s umt 
pr.,tendit!u. hi!>loria ~ontrar•~vol ·ci ,nuri:l.•·u~ ll.1rnndn. 
:•J•i,!i-:•Jii~.:at· los princi:)ios dt) lth"''"l.tl é 'hua!.ta 1, .Y á 
O),,tltar la.< an•i¡pas ~•:per•dcionl'. r.:<>uocid .<; bajo le.'> 
nmuUr~c; do J•!tJf'l..:l.r'JU.Ífl. :¡ f'c 1tf¡it>n.: ~On\·icto, ~l.!t' 41 ;v. 

d•• hniJ, t•;;o set·~iti.) d< expr·~~¡olle< Ppl\JIIa•!.,s p-:r LO· 
•it>S Jo,J U'JOno . .; ric~c.~misados r lo'< C'll'ttClc:-iz 11' !ivc¡·­
~f) .. n~on•ccimientos memnrahtes, so:,,. t ,,¡., t;~ lii.lor·­
lllddc Jns ~:x-negros de ~.;ut J Dotuiu: 1 C"nvir~tl), ter-
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·:r., tiJ h \''r r. <l ~t:r' ido .>icmpre de b palniJI'I\ sr .~ore$ 
.i ca~ t·h.:r~" dut tale ~a relato y nunru. tle h do• ciw./,r. 
tla~<o.~, ~·por fin, .¡unrt.;, ole haber en dicbt< narrncwn 
Ctlnspir.<•l•, ehilll'li\JOI''lte para Jerriba.r In rep(tblh;,\ 
eu pN,ve<,ho cit• la. fr.<ccion de gironJinos y brisoti!; 
tas. ~loru4~•\ la. 1ouorte,1 

-·A h•wa hiiltl, cítldod:1nr1 g'illHll'>.tl; muo <loe!~ de to.lo 
es tu? -L~''''>I~~·orois l<¡d,wl:~ á Sili1HlJ8.liiO t.t'lti<l.n·Y ¿'litll­
btWI'f.IÍil 'u fltt'l"<•g:tt ' ctl ca->t.igo a N\lo vncmi,rn dt! ln 
pa1··h'l 

·-J~$l6 cmomi;w de la l''\tria,-rnplicó el gcnernl ,~·111 
llrme~.a -.1011: ·1 de ~ac1·ificarse por ella. \1 exlJ·nc~o 
tJ¿. ~ ucstro ínfu¡·rne, respondel'é CI)n un extrc~uto del 
"!l.o. E~t·uchc:.IIÁ ,.uo•sh•n vez: 

d .. F()POLIJ() I>E Aun;RNE'í. cap;, ,n en In lllC<iil\ bri­
-:o.tlanurn. 'l'.!, lm ol'.lci·lilo la nueva \'iztoria olotcni•l,, 
I•Ot· na!!«lm~ ar .. ,..ts. f.{ ,l.Jiendo f'Slablecidc lo~ e• di· 
:.nvi··~ Hll formi nhie rc·lucto, que en 1.\ chn de Jv 
lJn,lrt.lln .:~e hacia p:·or.:b" tomal'lo .í to.la co~t•c. L1> 
muc,tto del vttliuuk quo l'uera el priu1ero en nttv:arla 
era se.•;uJ"\, y el Mpilun Auvcrncy so ofreció al s:1cri 
ticio; '·•-'llltl oll'tl<lucLo, l'u,j muerto, y ilcu!Of.l vontJido. 
El Sfcl'¡~onto Tao! ro, ua la misma media bJ•iglldn nút:Jt'l'O 
:r2, .1' un pCI' I'O, Ita u lii•l•, encontrado!l nworlos rore•\ rlo 
,>J. l'r·opill!.'ttlOil A.lrt. C'0uvencic.n nacion:\l•kcr··•trl, (JII(: 

el C:.t.!Jilun L!l•)pullu do Aonerncy t.l'. rnurcci<lo ¡,¡,,n .t•J 
IU f'· tri,l.>' 

-1 Vl\i~, t!iuUotlauo l"uprP~u.tta.nte,-..!ontiu·u.) (~1 
::•~IHJI\1\ h·.wq il:• mc.uo, -la. ,li{e¡•eJ.ci'l rl~ nuc-;lras 
wi'i(,uu.; •.n.uos envia•n~s, caJa uno por su lu 'o. unn 
l!st:¡, :~.la Cou\'Cnc:ion, y en e!!as se encu~ntt•aoJlwi~mo 
II•JmbN. V o~ ltl tluntmcíais como un lrniLIOJ', •:o con•o 
ta hóroc; vos lo lau;.o.ilS :i. la ignominia, yo á ltt t(lori:>.; 
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vos qucrcis levantar .un cadalso, ~-o un trofeo; cada 
uno su papel. Fortuna·ha sido para el "'\lientA, que ha 
cscapar\o en una batalla á. \'UO~tro suplicio. A Dios 
¡;ro.cias, el que q•1ereis hacer morir, ha muel'to ya. No 
bo. querido esperaros. 

m comisario, fur ioso al ver mot'ir su conspiracion 
con su conspirador , mtu•mut'o entt·e dientes: 

-¡HtL muerto! ¡Qué lástima! · 
1•:1 general lo oyó, y exclamó indignado: 

-Todt\vla os <¡uetla un recttrso, ciucladano' repre­
sentante uel pueblo. Id iJ. buscé\1' el cuerpo del capitan 
Au"ct·ney entre los escombros del reducto. tQuién 
s•\be7 ¡Tal vez las balas enemigas hayan dejado la ca­
bero a. la guillotina nacional! 
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lWindrld. 

© Biblioteca Nacional de España



© Biblioteca Nacional de España



·' 

. 
¡,; 

OBRAS TERMINADAS. 

Hlatoria rle la guerra de .ll.rrica, un tomo •.... ... ....... 
Dran•aa sangrientos, ó causas célebrea, tres tomo¡,. 
La VIeja del Candilejo, dos tnmoa .......•........ 
Cuatro hlatorlas de amor, doll tomos. 00 ..... 00 00 00 00 : , 

Amor" do padfe, dos tomos ............ , ... . . . .... . .. . 
Los hijos de tamU)a, 'dos. t~mos ......... . . ........ . 
El Pa-..naao eapalloi· ··•' ·· ............. 00. 00 ........ . 

Nemorlas do 1lJl m.rtdo ........................... . .. . ~ ... ,.. .... 
!ti \!oTrogldor de Alaa8N, por F ernandea "Y GoD.Ca.lu 

36 
100 
40 
28 
36 

47 
52 

\ . . . 
doa tomo-. : . , . :·--.,_. ..... . .... ...... 00 ............ _. 78 

Loa pordtÓH.rO; de 'n-ac. por la baMneaa de WUson, ua 

temq de 20& p~a., con bellialma hnprealon .... . 
La iu,sa mutlr, por Tárrago, un tomo ............... .. 
Arte dfl cocina, por D. J'uan de Nata, cocinero en jefe y 

pPoplotario del gran 'Ho.t~J de ·Nata y del hoto! de .Juan 
de Nata, en Lisboa;: :.,.:;........................................ 12 

AvéotuPa8 de tres mujereS, un tomo ............... ....... 4 
Tux-cos y rúaos, hls'tOrla de la guorr~ do Oriento, tres 

tomos con ln!lnlda:d de laminas ..... ,;.................... 50 · 

' ' s,l El l(•n o dül cristianismo, por Chateaubrland, un tomo 
Loa .. mártlroa, por el mismo, un tomo ............. .'.:;";"· 8 · 
El Doctor jorobado, un tomo..... .......... ..................... 4 
PabiÓ y Vlrgi.nta, por Saln Picar, uzrtouio .... , ..... !.... 4 
El Bar~anoo da las Animas, por Escamilla, un tomo 4 
El Guardlan de los Geronlm<;>s por el mlamo u.n tomo 4 
El Hljo del Ladron por Tárrago y Nateoa u.n tomo 4 
EL PERIODICOPARA. TOoos;·somanario lluatrado que 

se publloa con cuat.ro (¡ Duúl grabados en cada nÚmero; pre­
cio de cada uno· UN' REAL, pagado. en el acto d~ rec.lblrlo 

S• hallan de vep,ta en todas las llbrerlas, ó bien c:Uri· 
.flemlose á su edltÚ, D . Jesús Graoiá, calle del Ollvax-. 
nC.moro 6, principal derep):la. Mad;ld. · " . ..· .. ·, 

·. ·. 
. , " ' .. 

lo • ~ 

© Biblioteca Nacional de España


